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      CAPÍTULO UNO


       


       


      Cassandra Vale estaba en la larga y lenta fila para el London Eye. Después de una espera de media hora, estaba lo suficientemente cerca para ver a la rueda gigante alzarse sobre ella, con la arcada curvándose en el cielo nublado. La vista aérea de Londres era la atracción más importante de la ciudad, incluso en este día gris de noviembre. 


      Ella estaba sola, aunque parecía que todos los demás estaban allí con amigos o familia. En frente de ella había una mujer rubia, nerviosa, que parecía tener unos veintipico, más o menos de la edad de Cassie. Estaba a cargo de tres niños revoltosos de cabello oscuro. Aburridos por la espera, habían empezado a gritar y a pelearse, dándose empujones y alejándose de la fila. Estaban causando una perturbación tal, que la gente estaba empezando a quejarse. El anciano que estaba adelante de ella se volteó y la fulminó con la mirada.


      —Por favor, ¿podría pedirles a los niños que se tranquilicen? —le preguntó a la rubia, en un tono exasperado de clase alta británica.


      —Lo siento mucho. Lo intentaré —se disculpó la joven, al borde de las lágrimas.


      Cassie ya había identificado que la rubia estresada era una niñera. Observar esta confrontación le había recordado en dónde había estado ella un mes atrás. Sabía exactamente cuán inútil se sentía la mujer, atrapada entre niños incontrolables que habían empezado a portarse mal y las miradas de desaprobación de los espectadores que empezaban a criticar. Eso solo podía terminar mal.


      “Alégrate de no estar en su lugar”, se dijo Cassie. “Tienes la oportunidad de disfrutar de tu libertad y explorar esta ciudad”.


      El problema era que no se sentía libre. Se sentía expuesta y vulnerable.


      Su antiguo jefe estaba por ir a juicio por homicidio y ella era la única persona que sabía toda la verdad acerca de lo que había ocurrido. Peor aún, a esta altura él ya sabría que ella había destruido parte de las pruebas que él pretendía usar en su contra.


      Sintió malestar ante el temor de que él la estuviera buscando.


      ¿Quién sabe hasta dónde podía llegar el alcance de un hombre rico y desesperado? En una ciudad de millones de habitantes, ella pensó que sería fácil esconderse, pero los periódicos franceses estaban por todos lados. Los titulares le gritaban desde todas las tiendas. Sabía que la vigilancia por cámaras era intensa, especialmente en las atracciones turísticas, y el centro de Londres era básicamente una enorme atracción turística.


      Al levantar la vista, Cassie vio a un hombre de cabello oscuro parado en la plataforma al costado de la rueda. Había sentido su mirada hacía un momento, y vio que estaba mirando hacia su dirección otra vez. Intentó convencerse de que probablemente era un guardia de seguridad o un policía vestido de civil, pero eso no la tranquilizó. Estaba intentando evitar a la policía, ya sea vestida de civil o no, a detectives privados e incluso a expolicías que hubiesen optado por un tipo de trabajo más lucrativo como matones a sueldo.


      Cassie se paralizó al ver que el hombre tomaba su teléfono, o quizás era un walkie-talkie, y se comunicaba inmediatamente. Acto seguido salió de la plataforma y caminó dando zancos de forma resuelta en su dirección.


      Cassie decidió que no necesitaba ver una vista aérea de Londres hoy. No importaba que ya hubiese pagado la entrada, se iba a ir de allí. Volvería en otro momento.


      Se dio vuelta para irse, lista para abrirse camino a empujones lo más rápido posible por la fila de gente, pero vio con horror que dos policías más se acercaban por detrás.


      Las adolescentes que estaban paradas detrás de ella también habían decidido marcharse. Ya se habían dado vuelta y estaban empujando en la fila hacia la salida. Cassie las siguió, agradecida de que le abrieran el camino, pero el pánico la invadió al ver que los oficiales la seguían.


      —¡Espere, señora! ¡Deténgase ahora! —gritó el hombre detrás de ella.


      No se iba a dar vuelta. No lo haría. Gritaría, se aferraría a las otras personas en la fila, rogaría e imploraría, y diría que tenían a la persona equivocada, que ella no sabía nada del sospechoso de homicidio Pierre Dubois y que nunca había trabajado para él. Haría lo que fuera para escaparse.


      Pero mientras ella se ponía tensa para dar pelea, el hombre pasó empujándola con el hombro y atrapó a las dos adolescentes que estaban delante de ella.


      Las jóvenes comenzaron a gritar y luchar de la misma forma en que ella lo había planeado. Otros dos policías vestidos de civil llegaron hasta allí, empujando a los transeúntes a un lado y tomando a las jóvenes del brazo mientras  uno de los policías uniformados abría sus bolsos.


      Para sorpresa de Cassie, el policía sacó tres teléfonos celulares y dos carteras de la mochila color rosa fluorescente de la joven más alta.


      —Carteristas. Revisen sus bolsos, damas y caballeros. Por favor, avísennos si les faltan algunas de sus pertenencias —dijo el oficial.


      Cassie tomó su chaqueta y sintió alivio al comprobar que su teléfono estaba guardado en un lugar seguro en el bolsillo interno. Luego miró adentro del bolso y el corazón le dio un vuelco al ver que el cierre estaba abierto.


      —Mi cartera no está —dijo ella—. Alguien me la robó.


      Ansiosa y sin aliento, salió de la fila y siguió al policía hasta una pequeña oficina de seguridad a la vuelta de la esquina. Las dos carteristas ya estaban esperando allí, ambas llorando, mientras la policía vaciaba sus mochilas.


      —¿Algo de esto es suyo, señora? —preguntó el oficial vestido de civil, mientras señalaba los teléfonos y carteras sobre el mostrador.


       —No, nada.


      Cassie también sintió ganas de estallar en lágrimas. Observó cómo el oficial daba vuelta la mochila, con la esperanza de ver caer su cartera de cuero rasgada, pero la mochila estaba vacía.


      El oficial sacudió la cabeza con enojo.


      Se los pasan entre ellos en la fila y los desaparecen de vista muy rápido. Usted estaba enfrente de las ladronas, así que probablemente se llevaron su cartera hace un buen rato.


      Cassie se volteó y miró a las ladronas. Deseaba que todo lo que sentía y pensaba de ellas se reflejara en su rostro. Si el oficial no estuviese parado allí, las hubiese insultado y les hubiese preguntado qué derecho tenían de arruinarle la vida. No se estaban muriendo de hambre, llevaban zapatos nuevos y chaquetas de marca. Seguramente hacían esto por diversión o para comprar drogas o alcohol.


      —Disculpe, señora —continuó el policía—. Si no le molesta esperar unos minutos, necesitamos que realice una declaración.


      Una declaración. Cassie sabía que eso no le convenía.


      No quería ser el centro de atención de la policía, en absoluto. No quería darles su dirección, ni decirles quién era o que sus detalles figuraran en ningún informe oficial aquí en el Reino Unido. 


      —Solo le voy a avisar a mi hermana que estoy aquí —le mintió al oficial.


      —No hay problema.


      Él se volteó, alejándose mientras hablaba por el walkie-talkie, y Cassie salió rápidamente de la oficina.


      Su cartera era historia, había desaparecido. No tenía forma de recuperarla, incluso si escribía cien informes policiales. Así que decidió hacer lo mejor: irse del London Eye y no volver nunca más.


      Qué desastre había sido esta salida. Había retirado un montón de dinero esa mañana y sus tarjetas de débito también habían desaparecido. No podía ir al banco a retirar dinero porque no llevaba identificación, su pasaporte estaba en la casa de huéspedes y no tenía tiempo de ir a buscarlo porque había planeado ir del London Eye directo a encontrarse con su amiga Jess para almorzar.


      Media hora después, sintiéndose sacudida por el crimen, horrorizada por la cantidad de dinero que había perdido y totalmente fastidiada con Londres, Cassie entró al pub en donde se iban a encontrar. Se había adelantado a la hora pico del almuerzo, y le pidió a la mesera que le reservara un lugar para ellas en una esquina mientras iba al baño.


      Mirándose al espejo, arregló su cabello ondulado y cobrizo e intentó sonreír alegremente. La expresión le resultó extraña. Estaba segura de que había bajado de peso desde la última vez que había visto a Jess, y pensó críticamente que se veía demasiado pálida y estresada, no solo por el trauma que había pasado más temprano.


      Salió del baño justo a tiempo para ver a Jess entrar al pub.


      Jess llevaba la misma chaqueta que tenía cuando se habían conocido, hacía más de un mes, ambas de camino a trabajar como niñeras en Francia. Verla hizo que los recuerdos la volvieran a inundar. Cassie recordó cómo se había sentido al abordar el avión. Asustada, insegura y con serios temores respecto a la familia que le habían asignado. Los que resultaron ser justificados.


      Por el contrario, a Jess la había contratado una familia amorosa y amigable, y Cassie pensó que se veía muy feliz. 


      —Qué bueno verte —dijo Jess, dándole un abrazo apretado—. Esto es tan divertido.


      —Es emocionante. Pero tengo un problema —confesó Cassie.


      Le explicó que le habían robado la cartera más temprano.


      —¡No! Eso es horrible. Qué mala suerte que hayan encontrado otras carteras y no la tuya.


      —¿Puedes prestarme algo de dinero para el almuerzo y para el billete de autobús de regreso a la casa de huéspedes? Ni siquiera puedo retirar dinero en el banco sin mi pasaporte. Te lo transferiré en cuanto pueda conectarme a internet.


      —Por supuesto. No es un préstamo, es un regalo. La familia para la que trabajo vino a Londres por un casamiento y hoy está en Winchester con la madre de la novia, así que me dieron mucho dinero para disfrutar de Londres por el día. Después de aquí, me voy a Harrods.


      Jess sacudió su blonda cabellera, riéndose mientras compartía el dinero con Cassie.


      —Oye, ¿nos tomamos una selfi? —sugirió, pero Cassie no accedió.


      —No tengo nada de maquillaje —explicó, y Jess se rió y guardó su teléfono.


      Claro que la falta de maquillaje no era la verdadera razón. Estaba haciendo todo lo posible para pasar desapercibida. Lo primero que había hecho al llegar a Londres había sido cambiar la configuración de sus redes sociales a un perfil privado. Sus amigos, bien intencionados, podrían decir algo y podrían rastrear su ruta. No quería que nadie supiera en dónde estaba. Ni su exnovio en Estados Unidos, ni su exjefe o su equipo legal en Francia.


      Había pensado que se sentiría segura una vez que se fuera de Francia, pero no se había dado cuenta de lo accesible e interconectada que estaba toda Europa. Volver directamente a Estados Unidos hubiese sido la elección más sensata.


      —Te ves increíble, ¿bajaste de peso? —Preguntó Jess—. ¿Y cómo van las cosas con la familia que te contrató? Habías dicho que estabas preocupada por ellos.


      —No funcionó, ya no trabajo para ellos —dijo cuidadosamente, pasando por alto los detalles desagradables que no podía obligarse a pensar.


      —Ay no, ¿qué ocurrió?


      —Los niños se mudaron al sur de Francia y la familia ya no necesitaba una niñera.


      Cassie lo simplificó lo mejor que pudo, con la esperanza de que una explicación aburrida evitara más preguntas, porque no quería tener que mentirle a su amiga.


      —Supongo que esas cosas ocurren. Pudo haber sido peor. Podrías haber trabajado para esa familia de la que todo el mundo habla, la que el esposo irá a juicio por asesinar a su prometida.


      Cassie bajó la mirada rápidamente, por miedo a que su expresión la delatara.


      Afortunadamente las distrajo la llegada del vino, y luego de que ordenaran la comida, Jess abandonó el chisme jugoso.


       —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó a Cassie.


      Cassie se sintió avergonzada por la pregunta, porque no tenía una repuesta coherente. Deseaba poder decirle a Jess que tenía un plan y que no estaba viviendo un día a la vez, sabiendo que tenía que aprovechar al máximo su estadía en Europa, pero sintiéndose cada vez más insegura acerca de su situación aquí.


      —No estoy segura. Estuve pensando en volver a Estados Unidos, buscar trabajo en un lugar más cálido. Florida, quizás. Es costoso quedarse aquí.


      Jess asintió con comprensión.


      —Cuando llegué compré un auto. Alguien en la casa de huéspedes lo tenía a la venta. Eso se llevó mucho de mi dinero.


      —¿Así que tienes un auto? —Preguntó Jess—. ¡Eso es genial!


      —Lo he disfrutado mucho. Hice viajes increíbles afuera de la ciudad, pero usar el auto con la nafta y todo lo demás, e incluso la vida diaria me está costando más de lo que esperaba.


      Desangrar dinero sin ninguna perspectiva de ganar más la estaba preocupando y le recordaba las batallas que había sufrido cuando era más joven.


      Había abandonado su casa a los dieciséis años para escaparse de su padre violento y abusador, y desde entonces tuvo que cuidarse sola. No tenía seguridad, ni ahorros, ni una familia en la que apoyarse, porque su madre se había muerto y su hermana mayor, Jacqui, se había escapado unos años antes y nunca más había vuelto a contactarse.


      Vivir sola había significado para Cassie sobrevivir mes a mes. A veces apenas lo lograba. No importaba si a fin de mes comía manteca de maní, había sido su alimentación básica en tiempos difíciles, y tenía el hábito de aceptar trabajos en restaurantes o como barman, en parte porque incluían comida gratis para el personal.


       Ahora, la aterrorizaba vivir de los ahorros decrecientes que eran todo lo que tenía en el mundo, y gracias al dinero que le habían robado hoy, esos ahorros eran aun más minúsculos.


      —Puedes buscar un trabajo temporal para salir del apuro —le aconsejó Jess, como si le hubiese leído la mente.


      —Lo hice. Me presenté en algunos restaurantes e incluso solicité trabajo como barman en algunos pubs, pero me rechazaron inmediatamente. Aquí insisten mucho con tener los papeles en regla y yo solo tengo visa de visitante.


      —¿Trabajo en restaurantes? ¿Por qué no como niñera? —preguntó Jess con curiosidad.


      —No —lanzó Cassie, antes de recordar que Jess no sabía nada acerca de las circunstancias de su trabajo anterior. Luego continuó.


      —Si no puedo trabajar, no puedo trabajar. No tener visa significa no tener visa, y trabajar como niñera es un compromiso a largo plazo.


      —No necesariamente —argumentó Jess—. No tiene por qué serlo. Y tengo experiencia como niñera sin tener visa.


      —¿De veras?


       Cassie estaba decidida. No iba a volver a trabajar como niñera. De todas formas, lo que decía Jess parecía interesante.


      —Todos los restaurantes y pubs reciben inspecciones regularmente. No hay forma de que contraten a alguien sin la visa adecuada. Pero trabajar para una familia es diferente. Es una zona gris. Después de todo, podrías ser una amiga de la familia. ¿Quién puede decir que en realidad estás trabajando? El año pasado me quedé en Devon con una amiga por un tiempo, y terminé haciendo algunos trabajos temporales, cuidando niños de los vecinos y de gente de la zona.


      —Es bueno saberlo —dijo Cassie, pero no tenía la intención de explorar más esa opción. 


      Hablar con Jess hacía que se afianzara su decisión de volver a Estados Unidos. Si vendía el auto tendría suficiente dinero para mantenerse allí hasta que pudiera recuperarse.


      Por otro lado, había pensado pasar más tiempo viajando. Había esperado con ansias pasar un año entero en el extranjero, y que eso le diera el tiempo que necesitaba para dejar atrás el pasado. Esta era su oportunidad para empezar su vida de cero y volver como una persona distinta. Volver a casa al poco tiempo de haberse ido sería como darse por vencida. No importaba que la gente pensara que no había tenido éxito, ella sentiría que había fracasado.


      El mesero llegó con los platos llenos de nachos. Cassie le hincó el diente a la comida, hambrienta porque se había salteado el desayuno.


      Pero Jess se detuvo con el ceño fruncido y sacó su teléfono del bolso.


      —Hablando de trabajos de medio tiempo, una de las personas para las que trabajé me llamó ayer para ver si podía volver a ayudarlo.


      —¿En serio? —preguntó Cassie, pero estaba concentrada en la comida.


      —Ryan Ellis. Trabajé para él el año pasado. Los padres de su esposa se mudaban y necesitaban a alguien que cuidara de los niños mientras ellos estaban de viaje. Son personas encantadoras, y sus hijos tampoco están mal, tienen un varón y una nena. Hicimos un montón de cosas divertidas. Viven en un hermoso pueblo costero.


      —¿En qué consiste el trabajo?


      —Está buscando a alguien para más o menos tres semanas de forma urgente, para residir allí. Esto puede ser justo lo que necesitas, Cassie. Me pagaba muy bien, me daba efectivo y no le importaba para nada que no tuviera visa. Decía que si me habían aceptado en una agencia de niñeras, era porque sin dudas yo era una persona confiable. ¿Por qué no lo llamas y averiguas más?


      Cassie se sintió tentada ante la posibilidad de tener efectivo en su bolsillo. Pero ¿otro trabajo como niñera? No se sentía lista. Quizás nunca lo estaría.


      —No estoy segura de que sea para mí.


      Sin embargo, Jess parecía decidida a solucionarle el futuro a Cassie. Marcó en su teléfono.


      —Déjame que te envíe su número de todos modos. Y yo le enviaré un mensaje para decirle que quizás te pongas en contacto, y que yo te recomiendo ampliamente. Nunca se sabe, aun si no trabajas para él, quizás él conozca a alguien que necesite una casera. O a una paseadora de perros. O algo.


      Cassie no podía discutir con ese razonamiento, y un minuto después su teléfono vibró por la llegada del mensaje de Jess.


      —¿Cómo va tu trabajo? —le preguntó, una vez que Jess terminó de enviar el mensaje.


      —No podría ir mejor.


      Jess untó guacamole con un nacho.


      —La familia es encantadora. Son muy generosos con mi tiempo libre y me dan muchas bonificaciones. Los niños pueden ser traviesos pero nunca desagradables, y creo que yo también les agrado.


      Luego dijo en voz baja.


      —La semana pasada, con toda la gente que llegaba para el casamiento, me presentaron a uno de los primos. Tiene veintiocho, es muy lindo y dirige una empresa de soporte informático. Creo que le gusto, y digamos que me divierte volver a coquetear.


      Aunque estaba contenta por su amiga, Cassie no pudo evitar sentir una punzada de envidia. Ese era el trabajo soñado que secretamente ella había esperado. ¿Por qué a ella le había salido todo mal? ¿Había sido tan solo mala suerte o era, de alguna manera, por las decisiones que había tomado?


      De repente, Cassie recordó lo que Jess le había dicho en el vuelo hacia Francia. Le había contado a Cassie que su primera asignación no había funcionado, por lo que la había abandonado y lo había intentado de nuevo.


      Jess había tenido suerte en su segundo intento, y eso hizo que Cassie se preguntara si se estaba dando por vencida demasiado pronto.


      Cuando terminaron los nachos, Jess miró la hora.


      —Mejor me apuro. Harrods me está esperando —dijo—. Tendré que comprar regalos para toda la familia, para los niños y para el hermoso Jacques. ¿Qué le puedo comprar? ¿Qué se le regala a alguien con quien estás coqueteando? ¡Me llevará un buen rato decidirme!


      Cassie se despidió de Jess con un abrazo, y con pena de que su almuerzo se hubiera terminado. La conversación amistosa había sido una distracción agradable. Jess parecía muy feliz, y Cassie podía entender por qué. La necesitaban y la valoraban, estaba ganando dinero, tenía un propósito en la vida y estaba segura.


      Jess no andaba vagando sola, sin compañía, sin trabajo y con la paranoia de que la estaban buscando porque un juicio por homicidio estaba por empezar.


      Unas semanas en un pueblo remoto podía ser exactamente lo que necesitaba ahora, en varios sentidos. Y Jess tenía razón. La llamada telefónica podía llevar a otras oportunidades laborales. Nunca las encontraría si no seguía intentándolo.


      Cassie salió del pub lleno de gente para buscar una esquina tranquila, mirando a su alrededor en caso de que pasara algún carterista o ladrón de teléfonos.


      Respiró hondo, y antes de que pudiera pensarlo demasiado y perdiera la calma, marcó el número.
 


       

    

  


  
    
      


      


       


       


       


      CAPÍTULO DOS


       


       


      Cassie se acercó a la pared para protegerse de la llovizna, aferrando su teléfono. Ahora que había llamado a Ryan Ellis, se sentía cada vez más nerviosa.


      Tendría que ganar dinero de alguna forma si quería quedarse más tiempo en el Reino Unido, pero después de lo que había vivido en Francia no estaba segura de que trabajar como niñera fuese la decisión correcta. Aunque el trabajo fuese ideal, ¿la contratarían con tan poca experiencia y sin acreditación?


      Cassie se imaginó armándose de valor para preguntar si podía aceptar el trabajo, para luego recibir un “No” vergonzoso como respuesta.


      El teléfono sonó tantas veces que temió que la atendiera el correo de voz. En el último momento posible, un hombre atendió y respondió.


      —Ryan al habla —dijo él.


      Parecía sin aliento, como si hubiese tenido que correr hacia el teléfono.


      —Hola, ¿es usted Ryan Ellis? —preguntó Cassie.


      Se avergonzó ante la obviedad de la pregunta, pero no lo conocía y no le parecía correcto decir “Hola, Ryan”.


      —Sí, soy yo. ¿Con quién hablo, por favor?


      No parecía irritado sino más bien curioso.


      —Mi nombre es Cassie Vale  y conseguí su número de mi amiga Jess, que trabajó para usted el año pasado. Ella me dijo que estaba buscando a alguien que lo ayudara a cuidar de los niños por un tiempo.


      —Jess, Jess, Jess —repitió Ryan, como intentando ubicar el nombre, y luego— Ah, sí, ¡Jess de Estados Unidos! Ahora veo que me envió un mensaje. Qué joven tan agradable. ¿Ella te recomendó? ¿Es por eso que te comunicaste conmigo? Aún no leí el mensaje.


      Cassie vaciló. ¿Iba a decir que sí? Hacerlo significaría comprometerse, y no estaba segura de querer dar ese paso aún.


      —Quisiera saber más acerca del trabajo —dijo—. Estaba trabajando de niñera en Francia pero mi asignación terminó. He estado pensando en hacer algo a corto plazo, pero aún no estoy segura.


      Hubo un breve silencio.


      —Déjame ponerte al corriente. En este momento estoy desesperado. Acabo de pasar por un divorcio que me ha dejado bastante conmocionado. Los niños ni siquiera hablan de lo sucedido y necesito a alguien que los anime y con quien divertirse. Encima de todo tengo un proyecto laboral importante, con una fecha límite que está acaparando todo mi tiempo.


      Cassie se sorprendió ante el relato de Ryan. No esperaba que estuviera en una situación tan seria. Con razón estaba desesperado por conseguir a alguien que lo ayudara.


      El divorció debió haber sido traumático si había afectado tanto a los niños. Supuso que si Ryan los estaba cuidando su esposa debía haberlo dejado, probablemente por alguien más.


      No tenía idea de cuál era la respuesta correcta.


      —Eso suena muy estresante —dijo finalmente, para llenar el breve silencio.


      —Estuve haciendo llamadas porque no he tenido la oportunidad de poner un anuncio, y me siento tan confundido que no creo que pueda seleccionar a alguien nuevo. Todos los que han trabajado para mí no están disponibles. No me importa decírtelo, necesito ayuda. Estoy dispuesto a pagar el triple de la tarifa normal, y el trabajo durará un máximo de tres semanas.


      —Bueno… —comenzó Cassie.


      No podía forzarse a decir que no. Sería cruel, siendo que este hombre estaba en una circunstancia tan urgente. Sentía pena por él, y sería egoísta rechazar el empleo inmediatamente. Claramente estaba desesperado por conseguir ayuda, y la buena paga junto con el periodo acotado era tentador.


      —¿Por qué no vienes a conocernos? —Sugirió Ryan— ¿Tienes auto? Si no, puedo ir a buscarte a la estación. Pagaré por el billete, por supuesto.


      —Tengo auto —dijo Cassie.


      —Eso lo hace más fácil, te debería llevar unas cinco horas si el tráfico ayuda. Ahora te envío un mensaje con la dirección, y te devolveré el dinero del viaje si no te agradamos.


      —Está bien. Saldré mañana en la mañana. Debería llegar a la hora del almuerzo —dijo Cassie.


      Cortó el teléfono, aliviada de tener la oportunidad de pasar un tiempo con la familia antes de tomar una decisión. Si le agradaban, podría tener la oportunidad de hacer la diferencia en sus vidas, ofreciéndoles ayuda y apoyo durante un momento difícil.


      Cuando Ryan le dijo que se había divorciado recientemente, no esperó sentir tanta compasión hacia él. Al haber crecido en un hogar lleno de conflictos y haber perdido a su madre a temprana edad, ella entendía lo que era. Esta era una situación en la que ella sabía que podía ser útil para la familia.


      Cuando dejó su casa siendo una joven de dieciséis años desesperada y traumatizada, estaba decidida a seguir los pasos de su hermana y alejarse de los maltratos de su padre para siempre. Pero luego de escapar de su dominio rabioso, terminó en una relación dañina con su tóxico novio, Zane. Luego de viajar a Francia para huir de Zane, fue a parar a la pesadilla más grande de todas.


      Fuera de la ciudad, en un pueblo costero remoto, estaría escondida, a salvo y podría vivir en un ambiente familiar en el que se sentiría útil, esa había sido una de las principales razones por las que había querido trabajar como niñera desde un principio.  


      Cassie esperaba poder utilizar su tiempo allí para sanar.


       


       

    

  


  
    
      


      


      


      


      CAPÍTULO TRES


       


       


      El viaje a la casa de Ryan Ellis le llevó más tiempo de lo que Cassie esperaba. Parecía imposible evitar el tráfico que obstruía las carreteras hacia el sur, y había dos zonas con obras viales en las que tuvo que tomar un desvío interminable.


       Al estar más tiempo en la carretera, se estaba quedando sin combustible. Tuvo que utilizar lo último que le quedaba del dinero que Jess le había prestado para llenar el tanque. Preocupada por que Ryan pensara que había cambiado de idea, le envió un mensaje para disculparse y decirle que llegaría más tarde. Él respondió de inmediato: “No te preocupes, tómate tu tiempo, conduce con cuidado”.


      Se apartó de la carretera dirigiéndose hacia el campo, y el paisaje era idílico. Estiró el cuello para observar, por encima de los arrayanes recortados, las pendientes con los mosaicos de praderas en todos los tonos desde verde profundo a castaño dorado, las granjas pintorescas y los ríos serpenteantes. El paisaje organizado le produjo una sensación de paz, aunque sabía que las nubes que se aproximaban terminarían en una tarde de lluvia, y deseó poder llegar a destino antes de que comenzara.


      Después de más de seis horas de haber salido de Londres, llegó al pintoresco pueblo costero. Aún en las penumbras, el pueblo parecía encantador. El auto traqueteaba sobre las calles adoquinadas y los huecos entre las filas de casas le ofrecían vistazos del pintoresco puerto detrás. Ryan le había indicado cruzar el pueblo y conducir por la calle sobre el acantilado. La casa estaba a un par de kilómetros y tenía vista al mar.


      Cassie se detuvo ante la verja abierta y observó con asombro que la casa que tenía en frente era casi demasiado perfecta para ser real. Parecía el lugar en el que siempre había soñado vivir. Una casa simple pero maravillosa, con líneas empinadas y detalles en madera que se fundían armoniosamente con el entorno, y que parecía un barco anclado en el puerto, con la diferencia de que esta construcción estaba enclavada en un acantilado y tenía una vista increíble del océano. El patio, bien cuidado, tenía un columpio y un subibaja. Ambos estaban oxidados, y Cassie supuso que eso daba una pista de la edad de los niños.


      Cassie se miró en el espejo del auto y se arregló el cabello. Tenía las ondas alisadas y con brillo porque se las había arreglado esa mañana, y el labial color coral estaba impecable.


      Estacionó en la entrada empedrada y se dirigió hacia la casa por un camino bordeado por lechos de flores. Incluso en esta época del año, los lechos brillaban con flores amarillas y reconoció unas madreselvas en flor a la distancia. Supuso que en el verano sería un despilfarro de color.


      La puerta del frente se abrió antes de que ella llegara.


      —Buenas tardes, Cassie. Un gusto conocerte. Soy Ryan.


      El hombre que la saludaba le llevaba una cabeza, estaba en forma y parecía sorprendentemente joven, con el cabello alborotado de color castaño arena, y penetrantes ojos azules. Sonreía y parecía estar realmente encantado de verla. Llevaba una remera descolorida de Eminem y unos jeans gastados. También vio que tenía un paño de cocina enganchado en la pretina.


      —Hola, Ryan.


      Estrechó su mano extendida. El apretón fue cálido y firme.


      —Llegaste justo cuando estaba limpiando la cocina y en los preparativos para tu llegada. El agua ya hirvió, ¿tomas té? Es una costumbre muy inglesa, lo sé, pero si prefieres también tengo café.


      —Me encantaría un té —dijo Cassie, afianzada ante la bienvenida tan natural.


      Mientras él cerraba la puerta y la guiaba hacia la cocina, ella vio que Ryan Ellis era muy diferente de lo que ella había esperado. Era más amigable de lo que se había imaginado y le encantó que estuviera preparado para limpiar la cocina.


      Cassie recordó su llegada a la última asignación como niñera. Cuando entró en el chateau francés, enseguida sintió la atmósfera desagradable y cargada de conflicto. En esta casa, no captaba eso en lo más mínimo.


      Mientras caminaba por los pisos de madera pulida, se sorprendió por lo ordenada que estaba la casa. Incluso había flores recién cortadas en la mesa del vestíbulo. 


      —Arreglamos la casa para tu llegada —dijo Ryan, como si le hubiese leído la mente—. Hacía meses que no estaba así de ordenada.


      A su derecha, Cassie vio una sala de estar con enormes puertas corredizas que daban a un porche. Con muebles de cuero que parecían cómodos y pinturas de barcos en las paredes, la sala parecía acogedora y elegante. No pudo evitar compararla con la decoración ostentosa en exposición que había en el chateau en donde había trabajado. En este hogar parecía que vivía una verdadera familia.


      La cocina estaba ordenada y limpia, y Cassie notó la calidad de los electrodomésticos. La caldera, la tostadora y la procesadora de alimentos eran de una marca destacada. Reconoció el diseño brillante de un artículo que había leído en la revista del avión, y recordó su asombro ante el precio.


      —¿Almorzaste? —le preguntó Ryan luego de servirle un té.


      —No, pero estoy bien…


      Ignorando sus protestas, abrió el refrigerador y sacó un plato lleno de frutas, bollos y sándwiches.


      —Los fines de semana me gusta tener una reserva de refrigerios disponible. Me gustaría decir que esta era especialmente para ti, pero es algo habitual para los niños. Dylan tiene doce y está empezando a comer como un adolescente. Madison tiene nueve y hace mucho deporte, y prefiero que se atraquen con esto que con comida chatarra o dulces.


      —¿En dónde están los niños? —preguntó Cassie, sintiendo otra punzada de nervios ante la idea de conocerlos.


      Con un padre tan divertido y sincero, ellos eran probablemente justo como Jess los había descrito, pero necesitaba estar segura.


      —Salieron en bicicleta después del almuerzo a visitar a un amigo. Les dije que aprovecharan al máximo la tarde antes de que cambie el clima. Volverán en cualquier momento, si no tendré que ir a buscarlos en el Land Rover.


      Ryan miró por la ventana al cielo que oscurecía.


      —De todos modos, como te expliqué, necesito ayuda por un tiempo. Ahora soy padre soltero, los niños necesitan distraerse lo máximo posible, y la fecha límite de mi trabajo es inquebrantable.


      —¿A qué te dedicas? —le preguntó Cassie.


      —Soy dueño de una flota de botes pesqueros y de paseo, que funciona en el puerto de la ciudad. Esta es la época del año en que se realiza el mantenimiento a los botes, y en este momento tengo un equipo de reparación en el lugar. Están terriblemente ocupados y las primeras tormentas de la temporada están por empezar. Por eso es que las fechas son tan apretadas, y mis circunstancias actuales no ayudan.


      —Debe haber sido terrible pasar por un divorcio, especialmente ahora.


      —Han sido momentos muy difíciles.


      Cuando Ryan se alejaba de la ventana, con el cambio de luz, Cassie se dio cuenta de que no era simplemente atractivo sino extraordinariamente guapo. Su rostro era fuerte y esculpido, y por los músculos bien definidos de sus brazos le pareció que estaba en muy buena forma.


      Cassie se reprendió por comerse con los ojos a ese pobre hombre, que estaba pasando por un infierno emocional. De todos modos, tenía que admitir que era irresistiblemente guapo, tanto que tenía que obligarse a sí misma a no quedarse mirándolo.


      —Ryan, el único problema es que no tengo una visa de trabajo en este momento. Tengo una para trabajar en Francia y la agencia de niñeras comprobó que no tengo antecedentes, pero no sabía que aquí funcionaba de otra manera.


      —Fuiste recomendada por una amiga —dijo Ryan, sonriendo—. Eso quiere decir que te puedes quedar aquí como huésped. Te pagaré en efectivo, fuera de nómina, así que lo recibirás libre de impuestos, si eso te sirve.


      Cassie sintió un enorme alivio. Ryan entendía su situación y estaba dispuesto a aceptarla sin problemas. Esto le sacaba un gran peso de encima. Se dio cuenta de que podía incluso ser el factor decisivo y tuvo que obligarse a no aceptar el empleo de inmediato. Se recordó que tenía que ser cuidadosa y esperar a conocer a los niños antes de comprometerse.


      —¿Por cuánto tiempo me necesitarías?


      —Tres semanas, como máximo. Así tendré tiempo de terminar este proyecto y para entonces estarán por empezar las vacaciones escolares, lo que nos dará la oportunidad de afianzar los lazos familiares. Reafianzar, debería decir, como una nueva familia. Dicen que el divorcio es la experiencia más estresante de la vida, y creo que los niños y yo podemos confirmarlo. 


      Cassie asintió, comprensiva. Estaba segura de que sus hijos habían sufrido. Se preguntó cuánto habían peleado Ryan y su esposa. Inevitablemente, habría habido peleas. Solo dependía de si estas habían terminado con gritos y recriminaciones, o en un silencio tenso y latente.


      Habiendo vivido ambas situaciones de niña, no estaba segura de cuál era peor. 


      Mientras la madre de Cassie vivía, había logrado contener lo peor del temperamento de su padre. Cassie recordaba los silencios tensos de cuando era más joven, y eso le había permitido desarrollar una afinada percepción para el conflicto. Podía entrar en una sala y percibir instantáneamente si las personas allí habían estado peleando. Los silencios eran tóxicos y la desgastaban emocionalmente, porque no tenían fin.


      Si hubiese algo para decir a favor de las peleas a los gritos es que  en algún momento se terminan, ya sea con vidrios rotos o con una llamada a la emergencia. Pero eso provocaba otros traumas y cicatrices permanentes. También producía una sensación de temor, porque los gritos y la violencia física demuestran que podemos perder el autocontrol, y que por lo tanto no somos de fiar.


      Ese, en resumen, había sido su padre después de que su madre murió.


      Cassie miró alrededor de la alegre y ordenada cocina, e intentó imaginarse qué habría ocurrido entre Ryan y su esposa. Las peores peleas, en su experiencia, ocurrían en la cocina y el dormitorio.


      —Lamento que hayas tenido que pasar por esto —dijo ella suavemente.


      Ryan la estaba observando de cerca y ella le devolvió la mirada, observando sus ojos azules pálidos y penetrantes.


      —Cassie, tú pareces entenderlo —le dijo.


      Pensó que le iba a preguntar algo más, pero en ese momento la puerta de entrada se abrió.


      —Los niños llegaron, justo a tiempo.


      Parecía aliviado.


      Cassie miró por la ventana. Las gotas de lluvia salpicaban el vidrio, y luego de un portazo, comenzó a caer una fría llovizna de invierno.


      —¡Hola, papá!


      Se sintieron pasos pesados sobre el piso de madera y una niña delgada con short de ciclista y una camiseta deportiva verde entró corriendo a la cocina. Se detuvo al ver a Cassie, la miró de arriba a abajo, y luego se acercó y le dio un apretón de manos.


      —Hola. ¿Tú eres la señora que nos va a cuidar?


      —Mi nombre es Cassie ¿Tú eres Madison? —preguntó Cassie.


      Madison asintió, y Ryan alborotó el brillante cabello castaño de su hija.


      —Cassie aún no se decidió a trabajar para nosotros. ¿Qué piensas? ¿Prometes portarte bien?


      Madison se encogió de hombros.


      —Tú siempre nos dices que no hagamos promesas que no podemos cumplir. Pero lo intentaré.


      Ryan se rio y Cassie sonrió ante la respuesta pícara y honesta de Madison.


      —¿En dónde está Dylan? —preguntó Ryan.


      —Está en el garaje, aceitando su bicicleta. Estaba rechinando cuesta arriba y luego se le salió la cadena.


      Madison respiró hondo y caminó hacia la puerta de la cocina.


      —¡Dylan! —Gritó— ¡Ven aquí!


      Cassie escuchó un grito a la distancia.


      —¡Ya voy!


      —Tardará una eternidad —dijo Madison—. Cuando se pone a reparar las bicicletas no termina más.


      Cuando advirtió el plato de refrigerios, se dirigió derecho a él con los ojos encendidos. Luego, al observar su contenido, suspiró exasperada.


      —Papá, hiciste sándwiches con huevo.


      —¿Y cuál es el problema? —preguntó Ryan, levantando las cejas.


      —Ya sabes mi opinión acerca de los huevos. Es como comer vómito en un sándwich.


      Cuidadosamente, eligió un bollo del otro lado del plato.


      —¿Vómito en un sándwich? —dijo Ryan, escandalizado y divertido—. Maddie, no deberías decir ese tipo de cosas en frente de la visita.


      —Ten cuidado, Cassie, el huevo se te pega a todo —le advirtió Madison, haciéndole un gesto impenitente a su padre.


      De pronto, Cassie sintió un extraño sentimiento de pertenencia. Estas bromas eran exactamente lo que había deseado. Hasta el momento, esta parecía una familia normal y feliz, bromeando y cuidándose entre ellos, aunque estaba segura de que cada uno tendría sus peculiaridades y dificultades. Se dio cuenta de lo nerviosa que se había sentido cuando pensaba que algo iba a salir mal.


      Aún no había probado nada de comida porque se sentía cohibida de comer en frente de Ryan. Ahora se daba cuenta del hambre que tenía y decidió probar algo, antes de que su estómago la avergonzara haciendo ruido.


      —Seré valiente y probaré un sándwich —se ofreció.


      —Gracias. Me alivia saber que alguien aprecia mis habilidades culinarias —dijo Ryan.


      —Huevilidades —agregó Madison, haciendo reír a Cassie.


      Luego se volvió hacia ella y le dijo:


      —Papá se encarga de cocinar. Pero odia limpiar.


      —Eso es cierto —dijo Ryan.


      Madison volvió a respirar hondo y se dirigió a la puerta de la cocina.


      —Dylan —gritó.


      Luego agregó, con voz normal:


      —Oh, ahí estás.


      Un muchacho alto y desgarbado entró a zancadas. Tenía el cabello castaño y brilloso como su hermana, y Cassie se preguntó si acababa de dar un estirón, porque parecía ser solo extremidades y tendones.


      —Hola, encantado de conocerte —le dijo a Cassie, un tanto distraído.


      En sus rasgos juveniles, Cassie podía ver un parecido con Ryan. Tenían la misma mandíbula pronunciada y los mismos pómulos bien definidos. En el rostro bello y ovalado de Madison veía menos similitudes con Ryan, y se preguntó cómo sería el aspecto de la madre de los niños. ¿Habría fotos de la familia en algún lugar de la casa? ¿O el divorcio había sido tan amargo que las habían quitado?


      —Debes estrecharle la mano —le recordó Ryan a su hijo, pero Dylan dio vuelta las manos y Cassie vio que tenía las palmas negras por el aceite.


      —Ay, no. Ven aquí.


      Ryan se apresuró a la pileta, abrió la canilla y volcó bastante jabón líquido en las manos de su hijo.


      Mientras Ryan estaba distraído, Cassie tomó otro sándwich.


      —¿Qué problema tenía la bicicleta? —preguntó Ryan.


      —Se le salía la cadena cuando hacía los cambios —explicó Dylan.


      —¿La arreglaste?


      Ryan estaba supervisando la limpieza de las manos con preocupación.


      —Sí —dijo Dylan.


      Cassie esperaba que explicara más, pero no lo hizo. Ryan le alcanzó una toalla y él se secó las manos, tomó la mano de Cassie brevemente como saludo formal, y luego desvió su atención hacia los refrigerios.


      Dylan no dijo mucho mientras comía, pero Cassie se sorprendió por la cantidad de comida que logró embutirse en pocos minutos. El plato estaba prácticamente vacío cuando Ryan lo puso de nuevo en el refrigerador.


      —Si sigues comiendo no tendrás hambre para la cena, y estoy por hacer espaguetis a la boloñesa —dijo Ryan.


      —También me comeré todos los espa-bol —prometió Dylan.


      Ryan cerró el refrigerador.


      —Bueno, niños, necesito que vayan a cambiarse de ropa ahora, o pescarán un resfrío.


      Cuando los niños se fueron, él se volvió hacia Cassie y ella notó que sonaba ansioso.


      —¿Qué piensas? ¿Los niños son como esperabas? Son buenos niños, aunque tienen sus momentos.


      A Cassie le habían agradado los niños inmediatamente. Madison, particularmente, parecía relajada, y no se podía imaginar que faltaran temas de conversación con esta niña charlatana cerca. Dylan parecía más complejo, una persona más tranquila e introvertida. Pero también podía ser porque era mayor y casi un adolescente. Era razonable que no tuviera mucho que decirle a una niñera de veintitrés años.


      Ryan tenía razón, parecían buenos niños, y más importante, él parecía ser un padre comprensivo, que ayudaría ante cualquier problema que ocurriera.


      La decisión estaba tomada. Aceptaría el empleo.


      —Parecen adorables. Estaré encantada de trabajar para ti durante las próximas tres semanas.


      El rostro de Ryan se encendió.


      —Ah, eso es genial. Sabes, Cassie, desde que te vi…no, desde la primera vez que hablamos, estaba deseando que aceptaras. Hay algo de tu energía que me intriga. Me encantaría saber por lo que has pasado, lo que te ha forjado, porque pareces…no sé cómo decirlo. Sabia. Madura. De cualquier modo, creo que mis hijos estarán en muy buenas manos.


      Cassie no sabía qué decir. Los halagos de Ryan la habían hecho sentirse incómoda.


      —Los niños estarán encantados; ya veo que les agradas. Vamos a acomodar tus cosas y te haré un rápido recorrido por la casa. ¿Trajiste tus maletas? —agregó Ryan.


      —Sí.


      Aprovechando un momento de cese de la lluvia, Ryan la acompañó al auto y cargó sus pesadas maletas con facilidad hasta el vestíbulo.


      —Tenemos solo un garaje que es para el Land Rover, pero es totalmente seguro estacionar en la calle. La casa es sencilla. Tenemos la sala de estar a la derecha, la cocina más adelante, y a la izquierda está el comedor, que prácticamente nunca usamos por lo que se convirtió en sala de rompecabezas, de lectura y de juegos. Como puedes ver.


      Miró para adentro y suspiró.


      —¿Quién es el adepto a los rompecabezas?


      —Madison. Le encanta trabajar con las manos, manualidades, cualquier cosa que la mantenga ocupada y pueda hacer.


      —¿Y le gustan los deportes? Tiene muchos talentos.


      —Me temo que con Maddie, el punto débil son las tareas escolares. Necesita ayuda académica, especialmente con matemáticas. Así que cualquier apoyo que le puedas brindar, aunque sea apoyo moral, será genial.


      —¿Y Dylan?


      —Es un ciclista apasionado, pero no le interesan otros deportes. Tiene una inclinación por la mecánica y es un estudiante sobresaliente. Pero no es sociable, y es un equilibrio delicado porque puede ponerse malhumorado si se siente presionado.


      Cassie asintió, agradecida por la contribución a sus nuevas obligaciones.


      —Aquí está tu dormitorio. Dejemos las maletas.


      El pequeño dormitorio tenía una hermosa vista al mar. Estaba decorado en turquesa y blanco, y parecía ordenado y acogedor. Ryan colocó su maleta más grande a los pies de la cama y la más pequeña sobre una butaca a rayas.


      —El baño de huéspedes está al final del corredor. El dormitorio de Madison está a la derecha, el de Dylan a la izquierda, y al final el mío. Hay un lugar más que debo mostrarte.


      La acompañó hasta el vestíbulo y se dirigieron a la sala de estar. A través de las puertas de vidrio Cassie vio un balcón cubierto, con muebles de hierro forjado.


      —¡Vaya! —susurró.


      La vista al mar desde este punto panorámico era bellísima. Había una caída espectacular hacia el océano y podía escuchar a las olas romper sobre las rocas.


      —Este es mi espacio de tranquilidad. Todas las noches, después de la cena, me siento aquí para relajarme, habitualmente con una copa de vino. Eres bienvenida a hacerme compañía cualquier noche que elijas. El vino es opcional, pero la ropa abrigada a prueba de viento es obligatoria. El balcón tiene un techo sólido pero no es acristalado. Pensé en hacerlo, pero me di cuenta de que no podía. Ahí afuera, con el sonido del mar e incluso con las ráfagas de espuma en las noches de tormenta, te sientes tan conectado con el océano. Echa un vistazo.


      Abrió la puerta corrediza.


      Cassie salió al balcón y se dirigió al borde, tomada de la baranda de acero.


      Mientras lo hacía, un mareo la inundó, y de pronto no estaba mirando a una playa en Devon.


      Estaba inclinada sobre un parapeto de piedra, observando con horror al cuerpo arrugado allí abajo, llena de pánico y confusión.


      Podía sentir la piedra fría en los dedos.


      Recordó el aroma a perfume que persistía en el opulento dormitorio, y que había sentido que hervía de náuseas y que sus piernas estaban tan débiles que se iba a desmoronar. Recordó también que no había podido rememorar de qué manera se habían desarrollado los hechos de la noche anterior. Sus pesadillas, siempre terribles, habían empeorado y se habían vuelto más vívidas luego de aquel panorama estremecedor, lo que le había impedido determinar exactamente en dónde terminaban los sueños, y comenzaban los recuerdos.


      Cassie pensaba que había dejado atrás a esa persona aterrorizada, pero ahora, mientras la oscuridad se apresuraba a tragarla, entendía que los recuerdos y el miedo se habían convertido en una parte de ella.


      —No —intentó gritar, pero su voz parecía venir de un lugar distante y lejano, y todo lo que emitió fue un susurro desgarrado e inaudible.


       

    

  


  
    
       


       


       


       


      CAPÍTULO CUATRO


       


       


      —Así, tranquila. Solo respira. Inhala, exhala, inhala, exhala.


      Cassie abrió los ojos y se encontró mirando a los sólidos tablones de madera de la plataforma.


      Estaba sentada sobre el suave almohadón de una de las sillas de hierro forjado, con la cabeza sobre las rodillas. Unas manos firmes le sujetaban los hombros, dándole apoyo.


      Era Ryan, su nuevo jefe. Sus manos, su voz.


      ¿Qué había hecho? Había entrado en pánico y había hecho el ridículo. Rápidamente, se esforzó para erguirse.


      —Con calma, lentamente.


      Cassie respiró con dificultad. La cabeza le daba vueltas y sentía como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal.


      —Acabas de tener un importante ataque de vértigo. Por un momento, pensé que te caerías de la baranda —dijo Ryan—. Logré atraparte antes de que te desmayaras. ¿Cómo te sientes?


      ¿Cómo se sentía?


      Helada, aturdida y avergonzada por lo que había ocurrido. Había estado desesperada por causar una buena impresión y por estar a la altura de los halagos de Ryan. En cambio, lo había arruinado y tendría que explicar por qué.


      Aunque, ¿cómo podría hacerlo? Si él supiera los horrores por los que había pasado, y que su exjefe estaba por a ir a juicio por homicidio en este preciso momento, quizás él cambiara de opinión acerca de ella y creyera que era demasiado inestable para cuidar de sus hijos, en un momento en el que ellos necesitan estabilidad. Incluso un ataque de pánico podía ser causa de preocupación.


      Era mejor seguirle la corriente con lo que él había asumido: que había tenido un ataque de vértigo.


      —Me siento mucho mejor —le respondió—. Lo siento mucho. Debí haber recordado que tengo vértigo severo luego de pasar un tiempo sin estar en las alturas. Suele mejorar. En un día o dos estaré bien aquí afuera.


      —Es bueno saberlo, pero mientras tanto debes tener cuidado. ¿Estás bien como para ponerte de pie ahora? Mantente aferrada a mi brazo.


      Cassie se levantó, apoyándose en Ryan hasta que estuvo segura de que sus piernas la sostendrían, y luego él la guió lentamente hacia la sala de estar.


      —Ahora estoy bien.


      —¿Estás segura?


      Sostuvo su brazo por un tiempo más antes de soltarlo.


      —Ahora tómate un tiempo para desempacar, descansar, instalarte, y tendré la cena pronta antes de las seis y media.


       


      *


       


      Cassie se tomó su tiempo para desempacar, asegurándose de guardar sus pertenencias de forma ordenada en el singular armario, y de que su medicación estuviese escondida al fondo del cajón del escritorio. No creía que la familia fuese a revisar sus cosas cuando ella no estuviese allí, pero no quería responder preguntas incómodas acerca de la medicación que tomaba para la ansiedad, especialmente después del ataque de pánico que había tenido más temprano.


      Al menos se había recuperado del ataque rápidamente y eso debía ser una señal de que su ansiedad estaba bajo control. Hizo una nota mental para tomar las pastillas de la noche antes de ir a cenar con la familia, por si acaso.


      El delicioso aroma a ajo y carne cocida flotaba por la casa mucho antes de las seis y media. Cassie esperó hasta las seis y cuarto, y luego se puso una de sus blusas más bonitas, con cuentas en el cuello, brillo labial y un poco de máscara de pestañas. Quería que Ryan la viera en su mejor versión. Se dijo a sí misma que era importante dar una buena impresión por el ataque de pánico de más temprano, pero cuando recordó el momento en el porche, se dio cuenta de que lo que recordaba más claramente era la sensación de los brazos tonificados y musculosos de Ryan cuando la sostenían.


      Se volvió a marear al recordar lo fuerte, pero también amable, que había sido con ella.


      Al salir de su habitación, Cassie se topó con Madison, quien se dirigía a la cocina con entusiasmo.


      —La comida tiene un aroma exquisito —le dijo Madison a Cassie.


      —¿Es tu comida favorita?


      —Bueno, me encantan los espa-bol que hace papá, pero no los de los restaurantes. No los hacen igual. Así que creo que esta es mi comida casera favorita, y la segunda favorita es pollo al horno, y la tercera es pastel de salchichas. Cuando salimos a cenar, me encanta el pescado y papas fritas, que aquí lo hacen en todos lados, y me encanta la pizza, y odio las hamburguesas, que son la comida favorita de Dylan, pero creo que las hamburguesas de restaurante son un asco.


      —¿Qué es pastel de salchichas? —preguntó Cassie con curiosidad, adivinando que debía tratarse de un plato tradicional inglés.


      —¿Nunca lo probaste? Son salchichas horneadas en una especie de pastel hecho con huevos, harina y leche. Tienes que comerlo con un montón de salsa de carne. O sea, un montón. Y con arvejas y zanahorias.


      Conversaron hasta llegar a la cocina. La mesa de madera estaba servida para cuatro y Dylan ya estaba sentado en su lugar, sirviéndose un vaso de jugo de naranja.


      —Las hamburguesas no son un asco. Son el alimento de los dioses —argumentó.


      —En la escuela, la maestra dice que están hechas más que nada con cereales y partes de animales que no comerías normalmente, finamente triturados.


      —Tu maestra está equivocada.


      —¿Cómo puede estar equivocada? Eres un estúpido por decirlo.


      Cassie estuvo a punto de intervenir al pensar que el insulto de Madison era demasiado personal, pero Dylan replicó primero.


      —Oye, Maddie —le advirtió Dylan, apuntándola con el dedo—. Estás conmigo o estás en mi contra.


      Cassie no pudo descifrar lo que quería decir con eso, pero Madison puso los ojos en blanco y le sacó la lengua antes de sentarse.


      —¿Necesitas ayuda, Ryan?


      Cassie se acercó al horno, en donde Ryan estaba retirando del fuego una cacerola de pasta hirviendo.


      La miró y sonrió.


      —Está todo bajo control, o eso espero. La cena estará lista en treinta segundos. Vamos, niños. Tomen sus platos y comencemos a servir.


      —Me gusta tu blusa, Cassie —dijo Madison.


      —Gracias. Me la compré en Nueva York.


      —Nueva York. Guau, me encantaría ir allí —dijo Madison con los ojos grandes.


      —Los estudiantes de bachillerato de economía viajaron en junio en un viaje escolar —dijo Dylan—. Estudia economía y quizás tú también vayas.


      —¿Incluye matemáticas? —preguntó Madison.


      Dylan asintió.


      —Odio las matemáticas. Son aburridas y difíciles.


      —Bueno, entonces no irás.


      Dylan volvió su atención al plato llenándolo de comida, mientras Ryan enjuagaba los utensilios de cocina en la pileta.


      Al ver que Madison parecía soliviantada, Cassie cambió de tema.


      —Tu padre me dijo que te encantan los deportes. ¿Cuál es tu preferido?


      —Correr y hace gimnasia. Me gusta mucho el tenis, comenzamos este verano.


      —¿Y tú eres ciclista? —le preguntó Cassie a Dylan.


      Él asintió, agregando queso rallado a su comida.


      —Dylan quiere ser profesional y un día ganar el Tour de Francia —dijo Madison.


      Ryan se sentó en la mesa.


      —Lo más probable es que descubras una complicada fórmula matemática y obtengas una beca completa para la Universidad de Cambridge —dijo él, mirando a su hijo con afecto.


      Dylan sacudió la cabeza.


      —Tour de Francia hasta el final, papá —insistió.


      —Primero la universidad —replicó Ryan con voz firme, y Dylan respondió con un gruñido. 


      Madison interrumpió y pidió más jugo, y Cassie le sirvió mientras pasaba el breve momento de discordia.


      Cassie dejó que la conversación le resbalara y comió su comida que estaba deliciosa. Decidió que nunca había conocido a alguien como Ryan. Era muy hábil y cariñoso. Se preguntó si los niños sabrían lo afortunados que eran al tener a un padre que cocinaba para su familia. 


      Luego de la cena se ofreció a limpiar, lo que principalmente implicaba llenar el enorme lavavajillas de última generación. Ryan le explicó que los niños tenían permitido una hora de televisión después de la cena si habían terminado sus tareas, y que apagaba el Wi-Fi a la hora de irse a la cama.


      —Es perjudicial para estos e-dolescentes estar mandando mensajes de texto toda la noche —dijo él—. Y lo harán si tienen la oportunidad. La hora de irse a la cama es la hora de irse a dormir.


      A las ocho treinta, los niños se fueron obedientemente a la cama.


      Dylan le dijo brevemente “Buenas noches”, y que se levantaría muy temprano para andar en bicicleta por el pueblo con sus amigos.


      —¿Quieres que te despierte? —le preguntó Cassie. 


      Él sacudió la cabeza.


      —No es necesario, gracias —dijo, antes de cerrar la puerta de su dormitorio.


      Madison estaba más parlanchina, y Cassie pasó un rato sentada en su cama escuchando sus ideas de lo que podían hacer mañana y de cómo estaría el clima.


      —Hay una tienda de dulces en el pueblo, en donde venden los bastones dulces a rayas más deliciosos. Son como pequeños bastones y tienen gusto a menta. Papá no nos deja ir muy seguido, pero quizás nos deje mañana.


      —Le preguntaré —prometió Cassie, antes de asegurarse de que la niña estuviese cómoda para dormir, traerle un vaso de agua y apagarle la luz.


      Mientras cerraba suavemente la puerta del dormitorio de Madison, recordó la primera noche en su trabajo anterior. El agotamiento la había sumido en un sueño profundo y había tardado en atender a la niña más pequeña cuando esta había tenido una pesadilla. Aún podía sentir el dolor y la sorpresa de la bofetada que había recibido como resultado. Debería haberse marchado inmediatamente, pero no lo hizo.


      Cassie estaba segura de que Ryan nunca le haría algo así. Ni siquiera podía imaginarlo dando una reprimenda verbal.


      Al pensar en Ryan, recordó la copa de vino en el porche, y titubeó. Estaba tentada a pasar más tiempo con él, pero no sabía si debía.


      ¿Era verdad lo que él le había dicho, que era bienvenida a acompañarlo? ¿O se lo había ofrecido solo por cortesía?


      Con la indecisión aún agitándose en su mente, se encontró poniéndose su chaqueta más gruesa. Podría tantear el terreno, ver cómo respondía él. Si parecía que él no quería compañía, se podía quedar a tomar algo rápido y luego irse a la cama.


      Se dirigió por el pasillo, aún agonizando por su decisión. Como empleada, no estaba bien tomar una copa de vino con su jefe después del trabajo, ¿o sí? Si quería ser totalmente profesional, debía irse a la cama. Sin embargo, Ryan había sido muy complaciente ante su falta de visa y había prometido pagarle en efectivo, por lo que los límites del profesionalismo ya estaban borrosos.


      Ella era una amiga de la familia, era lo que Ryan había dicho. Y tomar una copa de vino después de la cena es exactamente lo que hacen los amigos.


      Ryan parecía encantado de verla. Alivio y entusiasmo se desataron en su interior al ver su sonrisa cálida y genuina.


      Se levantó, la tomó del brazo y la ayudó a caminar al otro lado del porche, asegurándose de que estuviera cómoda y segura en una silla.


      El corazón le dio un vuelco al ver que él había colocado una copa de vino extra sobre la bandeja.


      —¿Te gusta el Chardonnay?


      Cassie asintió.


      —Me encanta.


      —A decir verdad, no tengo un buen paladar para el vino y mi preferido es el tinto común y áspero, pero un cliente agradecido me regaló esta caja maravillosa luego de un viaje de pesca exitoso. Lo estoy disfrutando de a poco. Salud.


      Se inclinó y tocó su copa con la de él.  


      —Cuéntame más acerca de tu negocio —dijo Cassie.


      —Fundé South Winds Sailing hace doce años, después de que nació Dylan. Que él viniera al mundo hizo que repensara mi propósito y qué podía ofrecerles a mis hijos. Estuve tres años en la Marina Real después de la secundaria y con el tiempo llegué a ser oficial de cubierta de la marina mercante. El mar está en mi sangre y nunca me imaginé viviendo o trabajando tierra adentro.


      Cassie asintió mientras él continuaba.


      —Cuando nació Dylan, el turismo en la zona estaba en auge, así que presenté mi renuncia. En ese momento era jefe de obra en un astillero en Cornwall. Compré mi primer bote y el segundo poco tiempo después, y hoy soy dueño de una flota de dieciséis botes de varios tamaños y formas. Lanchas, veleros, paddle boards, y el tesoro más valioso es un yate de alquiler nuevo que es muy popular entre los clientes corporativos.


      —Eso es sorprendente —dijo Cassie.


      —Ha sido un viaje fantástico. El negocio me ha dado mucho. Un buen ingreso, una vida maravillosa y un hermoso hogar que diseñé en base a un sueño que tenía, aunque afortunadamente el arquitecto suavizó los elementos más alocados, si no la casa probablemente ya se hubiera caído por el acantilado.


      Cassie se rió.


      —Tu negocio debe requerir mucho trabajo —observó ella.


      —Ah sí —Ryan dejó su copa y observó el mar—. Como propietario de un negocio, haces sacrificios constantemente. Trabajas muchísimas horas. Pocas veces tengo un fin de semana libre. Hoy le pedí al supervisor que me reemplazara porque venías tú. Creo que esa fue la razón…


      Se volvió hacia ella y la miró a los ojos con seriedad.


      —Creo que esa fue la razón por la que mi matrimonio finalmente fracasó.


      Cassie sintió un cosquilleo ante la expectativa de que él se sincerara con ella. Asintió comprensiva, con la esperanza de que siguiera hablando, y luego de un momento, él continuó.


      —Cuando los niños eran más chicos, para Trish, mi esposa, era más fácil entender que yo tenía que priorizar mi trabajo. A medida que fueron creciendo y se volvieron más independientes, ella quiso que yo…bueno, que reemplazara la presencia de ellos en su vida, supongo. Me exigía apoyo emocional, tiempo y atención a un nivel excesivo. Me resultaba agotador, y eso empezó a causar conflicto. Era una mujer fuerte. Eso fue lo primero que me atrajo de ella, pero las personas pueden cambiar, y creo que ella lo hizo.


      —Eso parece muy triste —dijo Cassie.


      Su copa estaba prácticamente vacía, y Ryan la volvió a llenar antes de colmar la suya.


      —Fue devastador. No puedo explicar lo tumultuoso que ha sido todo este tiempo. Cuando amas a alguien, no la dejas ir fácilmente, y cuando el amor se va, lo buscas constantemente. Rogando, rezando poder recuperar lo que valorabas tanto. Lo intenté, Cassie. Intenté con todo lo que tenía, y cuando era evidente que no estaba funcionando, me sentí derrotado.


      Cassie se encontró inclinada hacia él.


      —Es atemorizante que eso pueda ocurrir.


      —Elegiste la palabra correcta. Es aterrador. Terminé sintiéndome un inepto y totalmente a la deriva. No me tomo el compromiso a la ligera. Para mí, es para siempre. Cuando Trish se fue, tuve que redefinir la percepción que tenía de mí mismo.


      Cassie pestañeó con fuerza. Podía sentir la angustia en su voz. El dolor que estaba atravesando parecía una herida abierta y reciente. Pensó que había que tener un coraje inmenso para esconderla debajo de un exterior alegre y jocoso.


      Estaba a punto de decirle a Ryan cuánto lo admiraba por la fuerza que demostraba ante la adversidad, pero se detuvo justo a tiempo al darse cuenta que ese comentario era demasiado atrevido. Apenas conocía a Ryan y no tenía derecho a hacer esas observaciones tan personales a su jefe, luego de estar solo un par de horas con él.


      ¿En qué estaba pensando, si es que estaba pensando?


      Decidió que el vino se le estaba subiendo a la cabeza y que debía elegir sus palabras con cuidado. Que Ryan fuese guapo, inteligente y atento no era excusa para que ella se comportara como una adolescente deslumbrada frente a él. Eso tenía que terminar, o acabaría avergonzándose terriblemente, o algo aún peor.


      —Supongo que ahora es mejor que te deje ir a la cama—dijo Ryan, dejando su copa vacía—. Debes estar exhausta después del viaje y de conocer a mis dos hooligans. Gracias por venir a acompañarme. Significa mucho para mí poder hablar contigo de esta manera.


      —Ha sido un final del día placentero y una manera muy agradable de relajarse —asintió Cassie.


      No se sentía para nada relajada. Estaba energizada por la intimidad de la conversación. Mientras se levantaban y se dirigían hacia adentro, no podía parar de pensar en lo que él había compartido con ella.


      De vuelta en su dormitorio, echó un vistazo a los mensajes, sintiéndose agradecida de que en esta casa hubiese conexión a internet. En el último lugar que había trabajado no tenía señal en el celular, y eso la había llevado a estar completamente aislada. Antes de eso, no se había dado cuenta de lo aterrador que era no poder comunicarse con el mundo exterior cuando lo necesitaba.


      En su teléfono, Cassie vio que había un par de saludos, y uno o dos memes de sus amigos en Estados Unidos.


      Entonces, vio otro mensaje que había recibido más temprano esa noche. Era de un número de celular desconocido del Reino Unido, lo que hizo que se alarmara al verlo. Cuando lo abrió, sintió que un terror frío le contraía el estómago.


      El breve mensaje decía: “Ten cuidado”.


       

    

  


  
    
       


       


       


       


       


      CAPÍTULO CINCO


       


       


      Cassie pensó que iba a dormir bien en su acogedora habitación, únicamente con el sonido de las olas. Estaba segura de que lo hubiera hecho, de no haber sido por el mensaje desconcertante que le habían enviado de un número desconocido, cuando estaba en el porche con Ryan.


      Alarmada, lo primero que pensó fue que estaba relacionado con el juicio por homicidio que tenía que enfrentar su exjefe, que de alguna forma la habían implicado y que la estaban buscando. Intentó leer las últimas noticias, pero comprobó con frustración que Ryan ya había desconectado el Wi-Fi.


      Dio vueltas en la cama, preocupada por lo que podía significar y por quién lo habría enviado, e intentando tranquilizarse, pensando que probablemente era número equivocado y estaba dirigido a otra persona.


       


      *


       


      Luego de una noche sin dormir, logró deslizarse en un sueño inquieto, y se despertó con el sonido de su alarma. Tomó su teléfono y comprobó con alivio que tenía señal.


      Antes de levantarse, buscó noticias acerca del juicio.


      Cassie se enteró de que se había solicitado un aplazamiento y que el juicio se reanudaría en dos semanas. En una búsqueda más minuciosa, descubrió que esto había sido a causa de la defensa, que necesitaba más tiempo para contactar a nuevos testigos.


      El miedo le produjo malestar.


      Volvió a leer el extraño mensaje, “Ten cuidado”, y se preguntó si debía responderle y preguntar qué quería decir, pero en algún momento durante la noche el remitente debía haberla bloqueado porque no podía responderle.


      Con desesperación, intentó llamar a ese número.


      Se cortó inmediatamente. Claramente, también había bloqueado sus llamadas.


      Cassie suspiró con frustración. Cortar la comunicación parecía más acoso que una verdadera amenaza. Iba a optar por pensar que se trataba de un número equivocado, que el remitente se había dado cuenta demasiado tarde y como resultado la había bloqueado.


      Ligeramente reconfortada, se levantó de la cama y fue a despertar a los niños.


      Dylan ya se había levantado, y Cassie supuso que debía haberse ido a andar en bicicleta. Con la esperanza de que no lo tomara como una intrusión, entró, puso en orden el cobertor y las almohadas y recogió la ropa que había descartado.


      Los estantes estaban atiborrados con una enorme variedad de libros, incluyendo varios de ciclismo. Dos peces dorados nadaban en una pecera arriba de la biblioteca, y en una mesa grande cerca de la ventana había una conejera. Un conejo gris desayunaba lechuga y Cassie lo observó alegremente por un momento.


      Dejó la habitación y tocó la puerta del dormitorio de Madison.


      —Dame diez minutos —respondió la niña, soñolienta, entonces Cassie se dirigió a la cocina a preparar el desayuno.


      Allí vio que Ryan había dejado un fajo de billetes debajo del salero, con una nota escrita a mano: “Me fui a trabajar. ¡Sal con los niños y diviértanse! Vuelvo esta noche”.


      Cassie colocó una rebanada de pan en la bonita tostadora con diseño floral y llenó la caldera. Mientras estaba ocupada preparando café entró Madison, envuelta en una bata color rosa y bostezando.


      —Buen día —la saludó Cassie.


      —Buen día. Me alegra que estés aquí. Todos se levantan tan temprano en esta casa —se quejó.


      —¿Quieres café? ¿Té? ¿Jugo?


      —Té, por favor.


      —¿Tostadas?


      Madison sacudió la cabeza.


      —No tengo hambre aún, gracias.


      —¿Qué te gustaría hacer hoy? Tu padre me dijo que fuéramos a algún lado —dijo Cassie mientras le servía té a Madison como ella se lo había pedido: con un chorrito de leche y sin azúcar.


      —Vayamos al pueblo —dijo Madison—. Es divertido los fines de semana. Hay mucho para hacer.


      —Buena idea, ¿Sabes cuándo vuelve Dylan?


      —Habitualmente sale por una hora.


      Madison envolvió el tazón con las manos y sopló el líquido humeante.


      Cassie estaba impresionada por lo independientes que parecían ser los niños. Claramente, no estaban acostumbrados a que los sobreprotegieran. Supuso que el pueblo era lo suficientemente pequeño y seguro para que ellos lo consideraran como una extensión de su hogar.


      Dylan volvió poco tiempo después, y a las nueve ya estaban vestidos y prontos para salir. Cassie asumió que irían en auto, pero Dylan le aconsejó lo contrario.


      —Es difícil encontrar estacionamiento los fines de semana. Habitualmente vamos caminando, son solo dos kilómetros y medio, y volvemos en autobús. Circula cada dos horas así que solo hay que calcular bien el horario.


      La caminata al pueblo no podía haber sido más pintoresca. Cassie estaba encantada con las vistas intercaladas al mar y las casas pintorescas a lo largo del camino. Podía escuchar las campanas de una iglesia a la distancia. El aire era puro y fresco, e inhalar el aroma del mar era puro placer.


      Madison iba saltando adelante, señalando las casas de la gente que conocía, que parecía ser casi todo el mundo.


      Algunas personas que pasaban en auto los saludaban con la mano, y una mujer detuvo su Range Rover y se ofreció a llevarlos.


      —No, gracias, señora O’Donoghue, nos gusta caminar —respondió Madison—. ¡Aunque quizás la necesitemos a la vuelta!


      —¡Estaré atenta para encontrarlos! —prometió la mujer con una sonrisa antes de alejarse.


      Madison le explicó que la mujer y su esposo vivían más en el interior y que tenían una pequeña granja orgánica.


      —Hay una tienda que vende sus productos en el pueblo, y a veces también tienen dulce de chocolate casero —dijo Madison.


      —Definitivamente la visitaremos —prometió Cassie.


      —Sus hijos son afortunados. Van a un internado en Cornwall. Ojalá pudiera hacerlo —dijo Madison.


      Cassie frunció el ceño, preguntándose por qué Madison querría pasar lejos de una vida tan perfecta. A menos, quizás, que el divorcio la hubiese hecho sentir insegura y quisiera estar rodeada de una comunidad más grande.


      —¿Estás contenta con tu escuela actual? —le preguntó, por si acaso.


      —Ah sí, es genial, excepto porque tengo que estudiar —dijo Madison.


      Cassie sintió alivio de que no hubiera un problema oculto, como acoso escolar.


      Las tiendas eran tan singulares como había esperado. Había algunas que vendían aparejos de pesca, ropa abrigada y artículos deportivos. Cassie recordó haber tenido las manos frías cuando tomaban unas copas de vino con Ryan la noche anterior y se probó un lindo par de guantes, pero ante el estado de sus finanzas y la falta de dinero disponible, decidió que sería mejor esperar y comprar un par más barato.


      El aroma a pan horneado los atrajo a una pastelería en la vereda de enfrente. Después de discutirlo con los niños, compró un pan de masa madre y un pastel de pacanas para llevarse a casa.


      La única desilusión de la mañana fue la tienda de dulces.


      Cuando Madison marchó con expectativa hasta la puerta, se detuvo alicaída.


      La tienda estaba cerrada, con una nota escrita a mano y pegada en el vidrio que decía: “Estimados Clientes: este fin de semana no estaremos en el pueblo, ¡tenemos un cumpleaños familiar! Volveremos el martes para servirles sus exquisiteces favoritas”.


      Madison suspiró tristemente.


      —Habitualmente, la hija es la que se encarga de la tienda cuando ellos no están. Supongo que fueron todos a la estúpida fiesta.


      —Supongo que sí. No importa. Podemos volver la semana que viene.


      —Falta mucho para eso.


      Con la cabeza gacha, Madison se volteó y Cassie se mordió el labio ansiosamente. Estaba desesperada por que esta salida fuese un éxito. Se había estado imaginando cómo se iluminaría el rostro de Ryan mientras hablaban de su alegre día, y cómo quizás la mirara a ella con gratitud, o incluso la halagara.


      —Vendremos la semana que viene —repitió, a sabiendas de que era un pequeño consuelo para una niña de nueve años que creía que comería bastones de menta en su futuro inmediato—. Y quizás encontremos dulces en las otras tiendas —agregó.


      —Vamos, Maddie —dijo Dylan con impaciencia, y la tomó de la mano, alejándola de la tienda.


      Más adelante, Cassie vio la tienda de la que Madison había hablado, que pertenecía a la señora que les había ofrecido llevarlos al pueblo.


      —Una última parada aquí y luego decidimos en dónde almorzar —dijo ella.


      Pensando en las próximas cenas saludables y en los refrigerios, Cassie eligió algunas bolsas con verduras rebanadas, una bolsa de peras y frutas secas.


      —¿Podemos comprar castañas? —Preguntó Madison— Asadas en el fuego son deliciosas. Hicimos eso el invierno pasado, con mi mamá.


      Era la primera vez que uno de ellos mencionaba a su madre, y Cassie esperó ansiosamente, observando a Madison para ver si el recuerdo la entristecía o si era una señal de que quería hablar del divorcio. Para su alivio, la niña parecía tranquila.


      —Claro que sí. Es una linda idea.


      Cassie agregó una bolsa a su canasto.


      —Mira, ¡ahí tienen dulce de chocolate!


      Madison señalaba con entusiasmo y Cassie supuso que el momento había pasado. Pero al haber mencionado a su madre una vez había roto el hielo, y quizás quisiera hablar de eso más tarde. Cassie se recordó estar atenta a cualquier señal. No quería dejar pasar la oportunidad de ayudar a los niños en ese momento difícil. 


      Las bolsas estaban en el mostrador que estaba cerca de la caja, junto con otros dulces. Había manzanas acarameladas, dulce de chocolate, caramelos de menta, bolsitas de delicias turcas e incluso bastones en miniatura.


      —Dylan y Madison, ¿qué les gustaría? —les preguntó.


      —Una manzana acaramelada, por favor. Y dulce de chocolate y uno de esos bastones —dijo Madison.


      —Una manzana acaramelada, dos bastones, dulce de chocolate y delicias turcas —agregó Dylan.


      —Creo que quizás dos dulces para cada uno es suficiente o les arruinará el almuerzo —dijo Cassie, recordando que en esta familia no se alentaba el exceso de dulces.


      Tomó dos manzanas acarameladas y dos paquetes de dulce de chocolate del exhibidor.


      —¿Crees que tu padre quiera algo?


      Sintió una ráfaga de calor al hablar de Ryan.


      —Le gustan los frutos secos —dijo Madison, y señaló unos anacardos asados en exhibición—. Esos son sus favoritos.


      Cassie agregó una bolsa al canasto y se dirigió a la caja registradora.


      —Buenas tardes —saludó a la vendedora, una joven rubia y regordeta con una etiqueta que decía “Tina”, quien le sonrió y saludó a Madison por el nombre.


      —Hola, Madison. ¿Cómo está tu papá? ¿Ya salió del hospital?


      Cassie miró con preocupación a Madison. ¿Se trataba de algo que no le habían contado? Pero Madison estaba confundida y con el ceño fruncido.


      —No estuvo internado.


      —Ah, lo siento, debe haber sido un malentendido. La última vez que estuvo aquí dijo…—empezó a explicar Tina.


      Madison la interrumpió, mirando a la cajera con curiosidad mientras registraba las compras.


      —Estás gorda.


      Horrorizada por la falta de tacto del comentario, Cassie sintió que se ruborizaba tanto como Tina.


      —Lo siento mucho —tartamudeó como disculpa.


      —Está bien.


      Cassie vio que Tina parecía abatida por el comentario. ¿Qué le había sucedido a Madison? ¿Es que no le habían enseñado a no decir esas cosas? ¿Era demasiado pequeña para darse cuenta de lo dolorosas que eran sus palabras?


      Al ver que con más disculpas no rescatarían la situación, tomó su cambio y salió de la tienda a empujones con la niña, antes de que pudiera pensar en otra cosa personal y ofensiva para decir. 


      —No es amable decir cosas así —le explicó cuando nadie podía escucharlas.


      —¿Por qué? —Preguntó Madison— Es la verdad. Está mucho más gorda que cuando la vi en las vacaciones de agosto.


      —Siempre es mejor no decir nada cuando notas algo así, sobre todo si hay otras personas escuchando. Podría tener un…un problema glandular o estar tomando medicación que la haga engordar, como la cortisona. O podría estar embarazada y no querer que nadie lo sepa aún.


      Echó un vistazo a su izquierda, en donde estaba Dylan, para ver si él estaba escuchando, pero estaba hurgando en sus bolsillos y parecía preocupado.


      Madison frunció el ceño mientras pensaba.


      —Está bien —dijo—. Lo recordaré la próxima vez.


      Cassie soltó un suspiro de alivio al ver que había entendido su razonamiento.


      —¿Quieres una manzana acaramelada?


      Cassie le alcanzó a Madison su manzana acaramelada, quien la puso en el bolsillo, y le extendió la otra a Dylan. Pero cuando se la ofreció, él la rechazó haciendo un gesto con la mano.


      Cassie lo observó incrédula y vio que desenvolvía uno de los bastones de la tienda que acababan de visitar.


      —Dylan… —empezó.


      —Ay no, yo quería uno de esos —se quejó Madison.


      —Te conseguí uno.


      Dylan buscó en el bolsillo más profundo de su saco y, para el horror de Cassie, sacó varios más.


      —Aquí tienes—dijo él, y le dio uno.


      —¡Dylan!


      De pronto, Cassie se sintió sin aliento, y su voz era aguda y nerviosa. Tenía la mente acelerada, mientras se esforzaba por entender lo que acababa de ocurrir. ¿Había malinterpretado la situación?


      No. No había manera de que Dylan hubiese comprado los dulces. Luego del comentario bochornoso de Madison, los había sacado a empujones de la tienda. No había habido tiempo para que Dylan pagara, y además la vendedora no era muy hábil manejando la anticuada caja registradora.


      —¿Sí? —le preguntó él inquisitivamente, y Cassie sintió un escalofrío al ver que no había rastro de emoción en sus pálidos ojos azules.


      —Creo…creo que quizás te hayas olvidado de pagar eso.


      —No pagué —dijo con indiferencia.


      Cassie se lo quedó mirando, conmocionada y sin palabras.


      Dylan acababa de admitir fríamente que había robado mercadería. 


      Nunca se hubiese imaginado que el hijo de Ryan hiciera algo así. Esto superaba el alcance de su experiencia y no sabía cómo debía reaccionar. Estaba conmovida porque su impresión de una familia perfecta, en la que había creído, estaba muy lejos de la realidad. ¿Cómo podía haber estado tan equivocada?


      El hijo de Ryan acababa de cometer un delito. Peor aún, no demostraba nada de remordimiento, ni vergüenza, ni siquiera una señal de que entendía la dimensión de sus acciones. Él la observaba con calma, aparentemente despreocupado por lo que había hecho.


       


       

    

  


  
    
       


       


       


       


       


      CAPÍTULO SEIS


       


       


      Mientras Cassie estaba paralizada por la sorpresa y sin saber cómo manejar el robo de Dylan, se dio cuenta de que Madison ya se había decidido.


      —No voy a comer un dulce robado —anunció la niña—. Te lo devuelvo.


      Le extendió el bastón a Dylan.


      —¿Por qué me lo devuelves? Lo tomé para ti porque querías un bastón y en la primera tienda no había, y luego Cassie fue muy tacaña y no te quiso comprar uno.


      Dylan hablaba en tono ofendido, como si esperara que le agradecieran por salvarlas de un apuro.


      —Sí, pero no quiero uno robado.


      Madison se lo devolvió y se cruzó de brazos.


      —Si no lo quieres, no te lo volveré a ofrecer.


      —Dije que no.


      Con el mentón hacia afuera, Madison se alejó.


      —Estás conmigo o estás en mi contra. Tú sabes lo que siempre dice mamá —le gritó Dylan.


      Cassie sintió preocupación ante la mención de la madre y detectó más que un indicio de amenaza en su tono de voz.


      —Bueno, ya es suficiente.


       Se apresuró unos pasos y tomó a Madison del brazo, volviendo hacia atrás para que todos estuviesen enfrentados en la acera empedrada. La situación se estaba saliendo de control, los niños estaban empezando a pelearse y ni siquiera había abordado el asunto del robo. No importaba que estuvieran traumatizados, o que estuviesen reprimiendo emociones, se trataba de un delito.


      Estaba aún más horrorizada de que esa tienda pertenecía a una amistad de la familia. ¡La dueña incluso les había ofrecido llevarlos al pueblo! No se debe robar a alguien que ofrece llevarte. Bueno, no se debe robar a nadie, pero menos a una mujer que se había ofrecido a ayudar generosamente esa misma mañana.


      —Vayamos a sentarnos.


      Había un salón de té a su izquierda que parecía lleno, pero vio que una pareja se levantaba de una mesa cerrada y se apresuró con los niños a la puerta.


      Un minuto después, estaban sentados en el cálido interior con un delicioso aroma a café y a pasteles crujientes y mantecosos.


      Cassie miró el menú sintiéndose inútil, porque cada segundo que pasaba les demostraba a los niños que no sabía cómo manejar la situación.


       En el mejor de los casos, supuso que tendría que obligar a Dylan a volver y pagar lo que había tomado, pero ¿qué pasaba si se negaba? Tampoco tenía claro cuáles eran las sanciones por hurto aquí en el Reino Unido. Podía terminar en problemas si las políticas de la tienda establecían que la vendedora tenía que informar a la policía.


      Luego, Cassie pensó en la cronología de los hechos y se dio cuenta de que podía haber otro punto de vista.


      Recordó que Madison había mencionado que habían asado castañas con su madre justo antes de que Dylan robara los dulces. Quizás ese niño callado había escuchado a su hermana y eso le había recordado el trauma por el que la familia había pasado.


      Podría haber expresado sus emociones reprimidas con respecto al divorcio al hacer algo prohibido de forma intencionada. Cuanto más lo pensaba, más sentido tenía.


      En cuyo caso, sería mejor manejarlo de manera más delicada.


      Observó rápidamente a Dylan, que hojeaba el menú y parecía totalmente despreocupado.


      Madison también parecía haber superado su arrebato de furia. Parecía satisfecha con el modo en que el asunto había sido manejado, luego de rechazar el dulce robado y decirle a Dylan lo que pensaba. Ahora estaba concentrada leyendo las descripciones de la amplia variedad de batidos.


      —Bueno —dijo Cassie—, Dylan, entrégame todos los dulces que robaste. Vacía tus bolsillos.


      Dylan hurgó en su chaqueta y sacó cuatro bastones y un paquete de delicias turcas.


      Cassie observó el pequeño montón.


      No se había robado mucho. Este no era un robo a gran escala. El problema era que él los había robado y que no pensaba que fuese algo malo.


      —Voy a confiscar esos dulces porque no está bien tomar algo sin pagar. La vendedora puede estar en problemas si el dinero de la caja no coincide con las existencias. Y tú podrías haber terminado con un problema mayor. Todas esas tiendas tienen cámaras.


      —Está bien —dijo él con aburrimiento.


      —Voy a tener que contárselo a tu padre, y veremos qué decide hacer él. Por favor, no vuelvas a hacer esto, no importa si estás intentando ayudar, o si crees que el mundo es injusto contigo, o si estás triste por problemas familiares. Eso podría tener serias consecuencias. ¿Entiendes?


      Tomó los dulces y los guardó en su bolso.


      Observó a los niños y vio que Madison, que no necesitaba la advertencia, parecía bastante más preocupada que Dylan. Él la miraba de una forma que solo podía interpretar como desconcierto. Apenas asintió, y ella supuso que eso era todo lo que iba a conseguir.


      Había hecho lo que había podido. Todo lo que podía hacer ahora era informarle a Ryan y dejar que él prosiguiera.


      —¿Estás pensando en un batido, Madison? —Le preguntó.


      —El chocolate no falla —le aconsejó Dylan, y así de golpe la tensión se disipó y volvieron a la normalidad.


      Cassie sentía un alivio desmesurado por haber podido manejar la situación. Se dio cuenta de que le temblaban las manos, y las escondió debajo de la mesa para que los niños no lo notaran.


      Siempre había evitado las peleas, porque le traía recuerdos de las veces en las que había sido una participante involuntaria e inútil. Recordaba escenas fragmentadas de rugidos y gritos de rabia pura. Cuando había platos rotos, se escondía debajo de la mesa del comedor y sentía que los fragmentos le lastimaban las manos y el rostro.


      En cualquier pelea, si tenía la oportunidad, terminaba haciendo lo equivalente a esconderse.


      Ahora estaba contenta por haber logrado reafirmar su autoridad con tranquilidad, pero también con firmeza, y por que el día no hubiese resultado un desastre. 


      La encargada del salón de té se apresuró a tomar sus pedidos y Cassie cayó en la cuenta de lo pequeño que era el pueblo, porque ella también conocía a la familia.


      —Hola Dylan y Madison. ¿Cómo están sus padres?


      Cassie se avergonzó al darse cuenta de que obviamente la encargada no sabía las últimas novedades, y ella no había hablado con Ryan acerca de lo que debía decir. Mientras ella titubeaba buscando las palabras correctas, Dylan habló.


      —Están bien, gracias Martha.


      Cassie se sintió agradecida por la breve respuesta de Dylan, aunque la sorprendió la normalidad con que lo había dicho. Había pensado que él y Madison estarían tristes por la mención de sus padres. Quizás Ryan les había dicho que no lo dijeran si la gente no lo sabía. Decidió que probablemente esa era la razón, ya que la mujer parecía tener prisa y la pregunta había sido una mera formalidad.


      —Hola, Martha. Soy Cassie Vale —dijo ella.


      —Tienes acento estadounidense. ¿Trabajas para los Ellis?


      Cassie volvió a avergonzarse por la mención en plural.


      —Solo doy una mano —dijo, recordando que a pesar del acuerdo informal con Ryan, tenía que ser precavida.


      —Es tan difícil encontrar la ayuda adecuada. En este momento estamos con escasez de personal. Ayer deportaron a una de nuestras meseras por no tener la documentación necesaria.


      Echó un vistazo a Cassie, quien bajó la mirada rápidamente. ¿Qué había querido decir la mujer? ¿Sospechaba por el acento de Cassie que ella no tenía una visa de trabajo?


      ¿Era una pista de que las autoridades de la zona estaban tomando medidas drásticas?


      Ella y los niños ordenaron rápidamente y, para alivio de Cassie, la encargada se alejó apresuradamente.


      Un momento después, una mesera con apariencia estresada y evidentemente lugareña les trajo pasteles y papas fritas.


      Cassie no quería entretenerse con la comida y arriesgarse a otra charla mientras el restaurante se estaba vaciando. En cuanto terminaron, se dirigió al mostrador y pagó.


      Dejaron el salón de té y caminaron por el mismo camino que habían venido. Se detuvieron en una tienda de mascotas en donde compró comida para los peces de Dylan, quien le dijo que se llamaban Orange y Lemon, y una bolsa con lecho para su conejo, Benjamin Bunny.


      Cuando se dirigían hacia la parada de autobús, Cassie escuchó música y vio que un grupo de gente se había reunido en la plaza empedrada del pueblo.


      —¿Qué crees que van a hacer?


      Madison notó la actividad al mismo tiempo en que Cassie se volteó a mirar.


      —¿Podemos echar un vistazo, Cassie? —le preguntó Dylan.


      Cruzaron la calle para descubrir que había un espectáculo emergente en curso.


      En la esquina norte de la plaza había una banda con tres músicos tocando en vivo. En la esquina opuesta, un artista hacía animales con globos. Ya se había formado una fila de padres con niños pequeños.


      En el centro, un mago vestido formalmente, con un traje elegante y un sombrero de copa, hacía trucos.


      —Oh, vaya. Me encantan los trucos de magia —susurró Madison. 


      —A mí también —coincidió Dylan—. Me gustaría estudiarlo. Quiero saber cómo funciona.


      Madison puso los ojos en blanco.


      —Fácil. ¡Es magia!


      Cuando se acercaron, el mago acababa de terminar su truco y recibía expresiones de asombro y aplausos. Luego, cuando la muchedumbre se dispersó, se volvió hacia ellos.


      —Bienvenidos, gente de bien. Gracias por estar aquí en esta hermosa tarde. Qué lindo día. Pero dime, pequeña dama, ¿no tienes frío?


      Le hizo señas a Madison para que se acercara.


      —¿Frío? ¿Yo? No.


      Dio un paso adelante con una media sonrisa, entre divertida y precavida.


      Él tendió las manos vacías, luego se adelantó y aplaudió cerca de la cabeza de Madison.


      Ella dio un grito ahogado. Él bajó las manos ahuecadas, en las que escondía un muñeco de nieve de juguete.


      —¿Cómo lo hiciste? —le preguntó ella.


      Él le extendió el juguete.


      —Estuvo sobre tu hombro todo este tiempo, viajando contigo —le explicó, y Madison rió incrédula y fascinada.


      —Ahora veamos qué tan veloces son sus ojos. Así es como funciona. Ustedes me apuestan a mí la cantidad de dinero que quieran, mientras mezclo cuatro cartas. Si adivinan en dónde está la reina, duplican su dinero. De lo contrario, se marcharán con las manos vacías. Entonces, ¿les gustaría apostar?


      —¡Yo apostaré! ¿Me puedes dar dinero? —preguntó Dylan.


      —Claro que sí. ¿Cuánto quieres perder?


      Cassie hurgó en el bolsillo de su chaqueta.


      —Quiero perder cinco libras, por favor. O ganar diez, por supuesto.


      Consciente de que se estaba juntando una muchedumbre detrás de ella, Cassie le entregó el dinero a Dylan y él se lo entregó al mago.


      —Esto debería ser fácil para ti, joven caballero, veo que tienes un ojo rápido, pero recuerda, la reina es una dama astuta y ha ganado muchas batallas. Observa atentamente mientras reparto cuatro cartas. Ves, las estoy colocando boca arriba para total transparencia. Esto es demasiado fácil. Es como regalar el dinero. La reina de corazones, el as de picas, el nueve de bastos y la jota de diamantes. Después de todo, es como lo que dicen del matrimonio, empieza con corazones y diamantes pero al final todo lo que necesitas es una pica y un basto.


      El público estalló en carcajadas.


      La alusión del mago a un matrimonio que no funcionaba hizo que Cassie mirara nerviosamente a los niños, pero Madison parecía no haber entendido el chiste, y Dylan tenía toda su atención en las cartas.


      —Ahora las doy vuelta.


      Colocó las cartas boca abajo una por una.


      —Y ahora las mezclo. 


      Rápidamente, pero no demasiado, mezcló las cuatro cartas. Era difícil de seguir, pero cuando se detuvo, Cassie estaba bastante segura de que la reina estaba en el extremo derecho.


      —¿En dónde está nuestra señora reina? —preguntó el mago.


      Dylan hizo una pausa y luego señaló a la carta que estaba a la derecha.


      —¿Estás seguro, joven?


      —Estoy seguro —asintió Dylan.


      —Tienes una oportunidad para cambiar de opinión.


      —No, me quedo con esa. Tiene que estar ahí.


      —Tiene que estar ahí. Bueno, veamos si la reina está de acuerdo o si uno de sus consortes la ha secuestrado para ocultarla.


      Dio vuelta la carta y Dylan se quejó ruidosamente.


      Era la jota de diamantes.


      —Diablos —dijo él.


      —La jota. Siempre dispuesta a cubrir a la reina. Leal hasta el final. Pero nuestra reina de corazones, el emblema del amor, aún nos elude.


      —Entonces, ¿en dónde está la reina?


      —Ciertamente, ¿en dónde?


      Cassie había notado, mientras mezclaba las cartas, que había una que no había tocado, la que estaba en el extremo izquierdo. Ese era el as de picas.


      —Creo que está ahí —adivinó, señalando esa carta.


      —Ah, así que aquí tenemos a una dama inteligente que señala a la única carta que sabe que no es posible que sea. ¿Pero saben qué? Los milagros ocurren.


      Con un ademán dio vuelta la carta, y allí estaba la reina.


      Risas y aplausos resonaron por toda la plaza y Cassie se llenó de emoción al chocar los cinco con Dylan y Madison.


      —Qué lástima que no apostó, mi señora. Sería más rica ahora, pero así son las cosas. ¿Quién necesita dinero cuando el amor te ha escogido?


      Cassie sintió que se le enrojecían las mejillas. Ojalá, pensó.


      —Como recuerdo, te puedes quedar con la carta.


      La colocó en una bolsa de papel y la cerró con un adhesivo antes de entregársela a Cassie, quien la colocó en el bolsillo lateral de su bolso.


      —Me pregunto qué habría pasado si hubiese elegido esa carta —comentó Dylan mientras se alejaban.


      —Estoy segura de que hubiese sido la jota de diamantes —dijo Cassie—. Así es como hace dinero, cambiando las cartas cuando la gente apuesta.


      —Sus manos eran tan ágiles —dijo Dylan, sacudiendo la cabeza.


      —Deben ser buenos por naturaleza y además entrenar durante muchos años —supuso Cassie.


      —Supongo que tienen que hacerlo —coincidió Dylan, al tiempo que llegaban a la parada de autobús.


      —También está la distracción, pero no estoy segura de cómo se aplica cuando hay cuarto cartas tan juntas entre sí. Pero de alguna manera debe funcionar.


      —Bueno, practiquemos. Intenta distraerme, Cassie —le pidió Madison.


      —Lo haré, pero viene el autobús. Subámonos primero.


      Madison se volteó a mirar, y mientras estaba distraída Cassie le robó la manzana acaramelada del bolsillo de su chaqueta.


      —¡Oye! ¿Qué hiciste? Sentí algo. Y no viene el autobús.


      Madison se volvió, vio que Dylan estallaba de risa, hizo una pausa mientras recordaba lo que había ocurrido y comenzó a reírse.


      —¡Me engañaste!


      —No siempre es fácil. Simplemente tuve suerte.


      —Viene el autobús, Madison —dijo Dylan.


      —No voy a mirar. No puedes engañarme dos veces.


      Aún resoplando de risa, se cruzó de brazos.


      —Entonces te quedarás atrás —le dijo Dylan, mientras el pulcro autobús rural de un piso se detenía en la parada.


      Durante el breve viaje a casa, todos hicieron lo imposible para distraer al otro. Cuando llegaron a su parada, a Cassie le dolía el estómago de tanto reírse y estaba feliz de que el día hubiese sido un éxito.


      Mientras abrían la cerradura de la puerta de entrada, le vibró el celular. Era un mensaje de Ryan, diciéndole que llevaría pizza para la cena, y si había algún condimento que no le gustara.


      Ella respondió: “Soy fácil, gracias”, y entonces se dio cuenta de las connotaciones cuando estaba a punto de presionar “Enviar”.


      Tenía el rostro acalorado mientras borraba el mensaje y lo remplazaba con: “Cualquier condimento está bien. Gracias”.


      Un minuto después su teléfono volvió a vibrar y ella lo tomó, ansiosa por leer el próximo mensaje de Ryan.


      Este mensaje no era de él. Era de Renee, una de sus viejas amigas de la escuela de Estados Unidos.


      “Oye, Cassie, alguien estuvo preguntando por ti esta mañana. Una mujer que llamó desde Francia. Estaba intentando encontrarte pero no dijo más. ¿Puedo darle tu número?”


      Cassie volvió a leer el mensaje, y de pronto el pueblo ya no parecía tan remoto y seguro.


      Con el inminente juicio de su exjefe en París y la defensa en busca de más testigos, la aterrorizaba que la red se estuviera cerrando.


       


       

    

  


  
    
       


       


       


       


       


      CAPÍTULO SIETE


       


       


      Mientras ayudaba a los niños con la rutina nocturna de bañarse y ponerse el pijama, Cassie no podía quitarse el perturbador mensaje de la cabeza. Intentó convencerse de que el equipo legal de Pierre Dubois la podría haber contactado directamente, sin necesidad de rastrear una vieja amiga de la escuela, pero aún así alguien la estaba buscando.


      Necesitaba averiguar quién era esa persona de manera urgente.


      Luego de haber ordenado el baño, le respondió a Renee.


      “¿Tienes el número de esa señora? ¿Te dijo su nombre?”


      Dejó su teléfono y se fue a la cocina a ayudar a Madison a poner la mesa, con todos los extras que acompañaban la pizza: sal y pimienta, ajo molido, salsa tabasco y mayonesa.


      —A Dylan le gusta la mayonesa —explicó ella—. Es asquerosa.


      —Pienso lo mismo —confesó Cassie, y el corazón le dio un vuelco al escuchar que se abría la puerta de entrada.


      Madison salió corriendo de la cocina, y Cassie la siguió de cerca.


      —¡Entrega a domicilio! —Exclamó Ryan, entregándole a Madison una de las cajas con pizza de la pila que cargaba—. Qué bueno estar adentro. Afuera está cada vez más frío y oscuro.


      Miró a Cassie y, como ella esperaba, en su rostro se dibujó una sonrisa extremadamente atractiva.


      —¡Hola, Cassie! Estás preciosa. Veo que tienes color en tus mejillas gracias al aire del mar. Estoy ansioso por que me cuenten cómo pasaron el día.  


      Cassie le devolvió la sonrisa, agradecida de que él asumiera que la causa de tener el rostro sonrojado era el aire fresco y no porque se hubiese empezado a sentir entusiasmada y extrañamente cohibida en cuanto él llegó.


      Mientras cargaba el resto de las cajas que él había traído, se dijo a sí misma que se sentiría mejor cuando el enamoramiento por su jefe se apaciguara.


      Unos minutos después, Ryan entró en la cocina y Cassie vio que traía una bolsa de papel marrón.


      —Compré regalos para todos —anunció.


      —¿Qué me compraste? —le preguntó Madison.


      —Paciencia, cariño. Primero sentémonos.


      Cuando los niños se sentaron en la mesa, abrió la bolsa.


      —Maddie, te compré esto.


      Era una blusa negra y ajustada, con un texto en brillantina rosada escrito al revés.


      El texto decía: “Esta es mi camiseta para el paro de manos”.


      —Ay, es muy linda. Estoy ansiosa por ponérmela para ir a gimnasia —dijo Madison, rebosante de alegría mientras volteaba la camiseta y observaba los destellos de luz.


      —Esto es para ti, Dylan.


      Su regalo era una camiseta de ciclista, de manga larga y color amarillo fluorescente.


      —Genial, papá. Gracias.


      —Espero que te mantenga a salvo, ahora que las mañanas están cada vez más oscuras. Y para ti, Cassie, te traje esto.


      Para sorpresa de Cassie, Ryan sacó de la bolsa un par de guantes abrigados y elegantes. Se sorprendió aún más al darse cuenta de que eran prácticamente idénticos a los que se había probado en el pueblo.


      —Ay, son preciosos, y me serán muy útiles.


      Cassie se dio cuenta, consternada, de que estaba otra vez envuelta en el enamoramiento y se imaginaba usando los guantes mientras se sentaba afuera con él a beber vino.


      —Espero que sean del tamaño correcto. Hice lo posible por imaginarme tus manos cuando los compraba —dijo Ryan.


      Por un momento, Cassie no pudo respirar al preguntarse si él estaba pensando lo mismo que ella.


      —Bueno, ¿se divirtieron hoy? —preguntó Ryan.


      —Nos divertimos mucho. Había un mago en el pueblo. Me dio un muñeco de nieve, engañó a Dylan y se quedó con sus cinco libras, pero luego Cassie adivinó en dónde estaba la carta y se la ganó, aunque no ganó dinero.


      —¿Qué carta ganó? —le preguntó Ryan a su hija.


      —La reina de corazones, así que el mago le dijo que el amor golpeará a su puerta.


      Cassie dio un sorbo al jugo de naranja porque no sabía para dónde mirar y le daba vergüenza encontrarse con los ojos de Ryan.


      —Bueno, creo que Cassie merece esa carta y todo lo que trae con ella —dijo Ryan, haciendo que por poco derramara el jugo cuando ponía el vaso sobre la mesa.


      —¿Qué hicieron después de eso? —preguntó él.


      —Empezamos a hablar de distracciones camino a la parada de autobús, ¡Cassie me distrajo y me robó mi manzana acaramelada!


      Madison lo dijo atropelladamente, y aunque Dylan estaba muy ocupado comiendo pizza como para decir mucho, asintió con entusiasmo.


      —Nosotros también te compramos algo —dijo Cassie, y tímidamente le entregó los anacardos.


      —¡Mis favoritos! Mañana tengo un día muy ocupado, los llevaré conmigo para el almuerzo. Qué sorpresa. Gracias por este regalo tan considerado.


      Mientras decía las últimas palabras, miró directamente a Cassie, y sus ojos azules mantuvieron la mirada por varios segundos.


      Devoraron las pizzas, y si bien Cassie no tenía mucho apetito, los demás lo compensaron comiéndose hasta la última porción. Después llevó a los niños a la sala de estar para su tiempo asignado de televisión. Luego de mirar un programa de talentos que todos disfrutaron, los llevó a la cama.


      Madison aún estaba entusiasmada por las aventuras del día y el programa de talentos, en el que habían participado dos grupos de gimnastas escolares.


      —Creo que algún día quisiera ser gimnasta —dijo.


      —Lleva mucho esfuerzo, pero si es tu sueño debes perseguirlo —le aconsejó Cassie.


      —Siento que no voy a poder dormir.


      —¿Quieres que hablemos un poco más? ¿O quieres que te lea una historia?


      Cassie intentó no sentirse impaciente ante la idea de Ryan, sentado afuera con su vino, esperándola a ella. O quizás él no la esperaría y se iría a dormir temprano. En cuyo caso se perdería la oportunidad de contarle acerca del robo de Dylan.


      El recuerdo la sobresaltó. La felicidad por el regalo atento y la charla durante la cena habían hecho que se olvidara del desagradable incidente. Era su deber contárselo a Ryan, aún si terminaba arruinando lo que había sido un día maravilloso.


      —Me gustaría leer un poco.


      Madison se levantó con dificultad entre las sábanas, fue hasta el estante y eligió un libro que evidentemente había leído muchas veces, porque tenía el lomo arrugado y las páginas dobladas.


      —Esta es la historia de una niña común que llega a ser una bailarina de ballet. La disfruto mucho, es apasionante. Cada vez que la leo es apasionante. ¿Crees que eso es extraño?


      —No, para nada. Las mejores historias siempre te hacen sentir así —dijo Cassie.


      —Cassie, ¿crees que enseñan gimnasia en los internados?


      Otra vez la mención a los internados. Cassie hizo una pausa.


      —Sí, sobre todo porque los internados son generalmente escuelas más grandes. Creo que deben tener muchas instalaciones deportivas.


      Madison parecía satisfecha con la respuesta, pero luego tuvo otro pensamiento.


      —¿Los internados dejan que te quedes ahí durante las vacaciones?


      —No, tienes que volver a casa para las vacaciones. ¿Por qué querrías quedarte en la escuela?


      Cassie esperaba que Madison le respondiera, pero ella se tapó con el cobertor hasta el mentón y abrió el libro.


      —Solo tenía curiosidad. Buenas noches. Apagaré la luz más tarde.


      —Pasaré a controlarte —prometió Cassie antes de cerrar la puerta.


      Corrió a su habitación, tomó su saco y se puso los preciosos guantes nuevos, luego se apresuró al balcón.


      Vio con alivio que Ryan aún estaba allí. En realidad, se estremeció de felicidad al ver que él la había esperado antes de servir el vino. En cuanto él la vio se levantó, acercó una silla y mulló el almohadón antes de que ella se sentara.


      —Salud. Gracias por lo que hiciste hoy. Ver a los niños tan felices es la mejor sensación del mundo.


      —Salud. 


      Cuando su copa de vino tocaba la de él, recordó que no había sido un día perfecto. Había habido un serio incidente. ¿Cómo se lo iba a contar? ¿Qué pasaría si él la criticaba y decía que lo tendría que haber manejado de otra forma?


      Decidió que lo mejor sería decírselo poco a poco y sacar el tema de manera casual. Esperaba que Ryan volviera a mencionar su divorcio, porque eso le daría pie para que ella dijera: “Sabes, creo que el divorcio ha sido más problemático para Dylan de lo que creemos, porque luego de que Madison mencionara a su madre, robó unos dulces de la tienda”.


      Hablaron por un rato del clima, de que se suponía que mañana iba a hacer un lindo día, y de los horarios de los niños. Ryan le explicó que el autobús escolar los recogería a las siete y media de la mañana, y que para esa hora él ya se habría ido; y que los niños le dirían a qué hora terminaban las clases y si los tenía que llevar a alguna actividad.


      —Hay un calendario con los horarios en la puerta de mi armario, del lado de adentro, si lo quieres corroborar —dijo él—. Lo actualizo cada vez que hay cambios en los horarios.


      —Muchas gracias. Lo corroboraré si es necesario —dijo Cassie.


      —Sabes —dijo Ryan, y Cassie se puso tensa y vació su copa de vino, porque su tono de voz había cambiado y se había vuelto más serio.


      Estaba segura de que él iba a mencionar su divorcio, y eso quería decir que era el momento para que ella sacara el difícil tema del robo de Dylan.


      Él volvió a llenar las copas antes de continuar.


      —Sabes, hoy te tuve mucho en mi mente. En cuanto vi los guantes pensé en ti y me di cuenta de cuánto disfruté nuestra charla de ayer aquí afuera. Los guantes son, en realidad, una forma de decir que me encantaría que todas las noches pases aquí conmigo.


      Por un momento, Cassie no supo qué decir. No podía creer lo que Ryan acababa de decir. Luego, cuando asimiló sus palabras, sintió que la felicidad la inundaba.


      —Me encantaría. Disfruté del momento que pasamos juntos anoche.


      Quería decir más, pero se detuvo. Tenía que ser precavida al soltar las emociones que crecían en su interior, porque el comentario de Ryan podía haber sido solo por cortesía.


      —¿Te quedan bien?


      Puso la mano izquierda de Cassie sobre la palma de su mano y con el pulgar tanteó suavemente los dedos de ella.


      —Sí, me quedan perfectos. Y no siento nada de frío con ellos.


      El corazón le latía tan rápido que se preguntó si él podía sentir el martilleo de su pulso, mientras le acariciaba suavemente la muñeca con los dedos antes de soltarla.


      —Te admiro mucho, diste un paso muy importante al viajar al extranjero. ¿Decidiste hacerlo tú sola? ¿O con una amiga?


      —Todo sola —dijo Cassie, encantada de que él valorara lo que eso requería.


      —Eso es sensacional. ¿Qué piensa tu familia?


      Cassie no quería mentir, así que hizo lo mejor que pudo para esquivar el asunto.


      —Todos me apoyaron. Amigos, familia y mis antiguos jefes. Sí tuve algunos amigos que me decían que iba a extrañar y que volvería pronto, pero eso no ocurrió.


      —¿Y dejaste a alguien especial allá? ¿Un novio, quizás?


      Cassie apenas podía respirar al darse cuenta de lo que esa pregunta podía implicar. ¿Ryan le estaba insinuando algo? ¿O se trataba tan solo de una pregunta casual para saber más de ella? Tenía que ser cautelosa, porque él la había deslumbrado tanto que podría farfullar algo inapropiado fácilmente.


      —No tengo novio. Salía con alguien a comienzos de este año en Estados Unidos, pero nos separamos un tiempo antes de que me fuera.


      Eso no era cierto. Había terminado la relación con su novio violento dos semanas antes de irse, y una de las principales razones para viajar al exterior era para irse bien lejos, a donde él no la pudiera seguir y ella no pudiera cambiar de idea.


      Cassie no le podía contar a Ryan la verdadera versión. Aquí y ahora, observando a la distancia las blancas crestas de las olas rodar hacia la orilla, quería que él pensara que su última relación había sido en un pasado lejano, que estaba tranquila y que no la había afectado, y que estaba lista para una nueva relación.


      —Me alegro que me lo hayas dicho. Hubiese estado mal de mi parte si no me aseguraba —dijo Ryan suavemente—. Y supongo que fuiste tú la que terminaste, porque no creo que haya sido al revés.


      Cassie se lo quedó mirando, hipnotizada por sus pálidos ojos azules, sintiéndose como si estuviese en un sueño.


      —Sí, fui yo. No estaba funcionando y tuve que tomar una decisión difícil.


      Él asintió.


      —Eso fue lo que percibí de ti la primera vez que hablamos. Tu fortaleza interna. Esa capacidad para saber lo que quieres y para luchar por ello, y por otro lado tienes una empatía, dulzura y sabiduría increíbles.


      —Bueno, no sé si sabiduría. La mayor parte del tiempo no me siento muy sabia.


      Ryan se rió.


      —Eso es porque estás demasiado ocupada viviendo la vida para ser demasiado introspectiva. Otra gran cualidad.


      —Bueno, creo que mientras esté aquí podría aprender de un experto en esa materia —argumentó.


      —¿No crees que la vida es más divertida cuando la vives con alguien que hace que valga la pena?


      Sus palabras eran provocativas, pero su rostro era serio, y ella no podía apartar la mirada.


      —Sí, definitivamente —susurró.


      Esta no parecía una conversación normal. Significaba algo más. Debía significar algo más.


      Ryan dejó su copa y la tomó de la mano para ayudarla a levantarse del almohadón profundo. Deslizó el brazo alrededor de su cintura de manera casual, por unos segundos, mientras ella se volteaba para ir para adentro.


      —Que duermas bien —le dijo cuando llegaron a la puerta de su habitación.


      Le rozó la parte baja de la espalda con la mano mientras se inclinaba hacia ella. Por un segundo, Cassie contempló con ojos fascinados la forma de sus labios, sensuales y firmes, enmarcados por un tenue contorno de barba incipiente.


      Luego, sus labios tocaron los de ella solo por un momento, antes de que se alejara y dijera, suavemente, “Buenas noches”.


      Cassie lo observó hasta que cerró la puerta de su dormitorio y luego, sintiéndose como si estuviese flotando en el aire, verificó que la luz de la habitación de Madison estuviera apagada y volvió a la suya.


      Se sobresaltó al darse cuenta de que se había olvidado decirle a Ryan lo del robo.


      No había tenido la oportunidad. La noche no había tomado ese camino, sino que se había desviado en una dirección totalmente diferente e inesperada, que la había dejado sintiéndose fascinada, esperanzada y expectante. Con ese beso sentía como si una puerta se hubiese abierto y a través de ella había podido entrever algo que cambiaría su mundo entero.


      ¿Lo había hecho de forma amistosa? ¿O lo había hecho por otra razón? No estaba segura, aunque así lo creía. La incertidumbre la hacía sentirse nerviosa y entusiasmada, pero en el buen sentido.


      De vuelta en su habitación, volvió a revisar sus menajes y vio que Renee le había respondido.


      “La mujer dijo que llamaba de un teléfono público. Así que no me dejó su número. Si vuelve a llamar le preguntaré su nombre”.


      Mientras leía el mensaje, Cassie tuvo una idea repentina.


      Esa mujer misteriosa había llamado desde un teléfono público, no había querido dejar sus datos y había contactado a una de las pocas amigas de la escuela de Cassie que aún vivía en su ciudad natal.


      El padre de Cassie se había mudado de donde ellas habían crecido. Se había mudado muchas veces, cambiando de trabajo, cambiando de novias y perdiendo su teléfono en casi todas sus borracheras. No había estado en contacto con él en muchos años y no quería verlo nunca más. Estaba envejeciendo, su salud era frágil y había construido la vida que se merecía. Sin embargo, esto quería decir que él ya no podía ser localizado por familiares que quisieran ponerse en contacto. Incluso ella no sabía cómo comunicarse con su padre ahora.   


      Existía la posibilidad, que cuanto más pensaba en ella más convincente parecía, que quien había llamado era su hermana, Jacqui, haciendo lo posible por encontrar a Cassie. Una vieja amiga de la escuela sería su único contacto si no estaba en las redes sociales, como era el caso de Jacqui. Cassie la había buscado con frecuencia cada vez que tenía oportunidad, con la esperanza de que su trabajo de detective pudiese descubrir una pista acerca del paradero de su hermana.


      Cassie sintió que se le erizaba la piel al considerar la posibilidad de que hubiese sido Jacqui la que había llamado.


      No quería decir que Jacqui estuviese en una buena situación pero, de todos modos, ella nunca pensó que así fuera. Si Jacqui hubiese sentado cabeza, con un trabajo estable y un apartamento, se hubiese comunicado hace mucho tiempo.


      Cuando Cassie pensaba en Jacqui siempre se imaginaba incertidumbre, precariedad. Visualizaba una vida tambaleándose en un frágil equilibrio entre el dinero y la pobreza, las drogas y rehabilitación, novios y personas violentas, ¿quién sabía los detalles? Cuanto más inestable fuera la vida de Jacqui, más difícil sería para ella contactarse con la familia que había dejado hace mucho tiempo. Quizás sus circunstancias no lo permitían, o la avergonzaba la situación en la que estaba. Podía haber pasado semanas o meses en la calle o desconectada de la red, totalmente drogada, o pidiendo comida, o quién sabía qué.


      Cassie decidió que iba a tener fe y a optar por que Jacqui estuviese intentando comunicarse.


      Le respondió rápidamente a Renee, sabiendo que Ryan podía desconectar el Wi-Fi en cualquier momento. 


      “Podría ser mi hermana. Si vuelve a llamar, por favor dale mi número”.


      Con la esperanza de que su corazonada fuese correcta, Cassie cerró los ojos y sintió que había hecho lo que podía por restablecer el contacto con el único miembro de la familia que aún le importaba.


       

    

  


  
    
      


      


       


       


       


       


      CAPÍTULO OCHO


       


       


      La mañana siguiente fue un caos organizado mientras Cassie intentaba ayudar a los niños a vestirse para la escuela. Faltaban artículos del uniforme escolar, los zapatos estaban embarrados y las medias no tenían sus pares. Se encontró corriendo de la cocina a los dormitorios, haciendo malabares con el desayuno y todo lo demás.


      Los niños se engulleron el té y las tostadas con mermelada antes de reanudar la búsqueda de los artículos escolares, que parecían haberse desplazado a un universo alternativo durante el fin de semana.


      —¡Perdí mi insignia! —Anunció Madison mientras se ponía su blazer.


      —¿Qué apariencia tiene? —Le preguntó Cassie, sintiendo que se le caía el alma al suelo.


      Había pensado que finalmente estaban prontos.


      —Es un círculo de color verde brillante. No puedo ir a la escuela sin él. Yo fui la capitana de la clase la semana pasada, y hoy otro compañero debe recibir la insignia.


      En pleno pánico, Cassie apoyó los codos y las rodillas en el suelo y buscó por toda la habitación. Finalmente, encontró la insignia en el piso del armario.


      Luego de haber evitado esa crisis, Dylan gritó que su estuche escolar había desaparecido. Cassie lo encontró justo después de que los niños se fueran, detrás de la jaula del conejo, y se apresuró calle abajo hasta la parada de autobús en donde ellos estaban esperando.


      Cuando subieron al autobús, sanos y salvos, Cassie respiró hondo y los pensamientos felices de la noche anterior volvieron a surgir.


      Mientras ordenaba la casa, reproducía el intercambio entre ella y Ryan en su mente.


      Él la había estado coqueteando, estaba segura de eso.


      La forma en que la había tocado, cómo la había tomado de la mano y le había preguntado si tenía novio. Esa pregunta de por sí era bastante inocente, pero eran las otras cosas que había dicho.


      “Hubiese estado mal de mi parte si no me aseguraba”.


      Eso indicaba que lo preguntaba por una razón. Asegurarse. 


      Y ese beso. Cerró los ojos mientras lo recordaba, sintiendo que el calor florecía en su interior. Había sido tan inesperado, tan perfecto.


      Le había parecido amistoso, pero como si él, con ese beso, hubiese querido decir algo más. Era imposible de describir. Se sintió llena de incertidumbre, pero de forma positiva.


      La mañana transcurrió muy rápido y como Ryan había dicho que llegaría tarde a casa, decidió comenzar con la cena. Contaba con una selección de vajilla muy limitada, pero había una repisa llena de libros de cocina.


      Cassie eligió el que tenía cenas familiares. Asumió que el libro era de Ryan, pero se sorprendió al encontrar un mensaje en manuscrita en la primera página: “Feliz cumpleaños Trish”.


      Así que este libro era de Trish. Se lo debería de haber regalado una amiga, quizás una que no supiera que Ryan era el que cocinaba la mayoría de las veces. De cualquier modo, ella no se lo había llevado.


      Un golpe fuerte en la puerta interrumpió los pensamientos de Cassie.


      Se apresuró a responder.


      Un hombre con traje de cuero estaba parado afuera. Detrás de él había una enorme motocicleta estacionada en la acera.


      En cuanto Cassie abrió la puerta él avanzó, estaba prácticamente adentro e invadiendo su espacio. Era alto, de hombros anchos, pelo oscuro y puntiagudo y tenía bigotes. Percibió un poco de agresividad por la forma en que había entrado y en su expresión cuando la observaba.


      Ella dio un paso atrás, alterada por su presencia invasiva. Deseó haberle puesto la cadena a la puerta antes de abrirla, pero no lo había creído necesario en este pueblo pequeño y tranquilo.


      —¿Es la residencia Ellis? —preguntó el hombre.


      —Sí —dijo Cassie, preguntándose de qué se trataba todo esto.


      —¿Se encuentra el señor Ryan Ellis?


      —No, está trabajando. ¿En qué lo puedo ayudar?


      Cassie estaba aterrorizada por dentro. Para su propia seguridad, tendría que haberle dicho que Ryan había ido a la casa de al lado por un momento. No sabía quién era este hombre. Era prepotente y arrogante, y esa no era la forma en que un repartidor interactuaba con un cliente.


      —¿Y tú eres…?


      El hombre sonrió levemente, apoyando una mano en el marco de la puerta.


      —Soy la niñera —dijo Cassie en tono defensivo, y recordó demasiado tarde que debería haber dicho que era una amiga de la familia.


      —Ah, ¿así que él te contrató? Te está pagando, ¿eh? ¿De dónde eres? ¿De Estados Unidos?


      Cassie quedó sin aliento. No esperaba esto, e inmediatamente pensó en la mesera deportada de la que había hablado ayer la encargada del salón de té.


      No le respondió. En cambio, repitió:


      —¿En qué lo puedo ayudar?


      Esperó que él no percibiera lo asustada que estaba.


      —Tengo una entrega especial para el señor Ryan Ellis.


      El hombre le entregó un sobre grande de manila, con el nombre y la dirección de Ryan en manuscrita.


      Lo puso en la mesa del vestíbulo y él le extendió una tablilla.


      —Firma aquí. Escribe tu nombre completo, hora de entrega y tu número de teléfono.


      Así que esto era solo una entrega, después de todo. Cassie sintió alivio, pero no se iba a tranquilizar hasta que este hombre extraño se fuera.


      —Y tu pasaporte, por favor.


      —¿Mi qué?


      Lo observó con horror.


      —Tengo que tomarle una foto. Si no te molesta.


      Su tono de voz le decía que a él no le importaba si a ella le molestaba. Se recostó contra la puerta y miró su reloj.


      Cassie se sintió completamente aturdida. ¿De qué se trataba todo esto? Se temía que fuera algún tipo de medida drástica contra trabajadores ilegales.


      No le podía decir que se fuera, aunque eso quería. ¿Era legal que fotografiara su pasaporte, o una violación de sus derechos? Parecía un intento de intimidación, pero no podía pensar en una salida sin meterse en un problema aún más grande.


      —¿Puede esperar afuera mientras lo voy a buscar? —le preguntó.


      Se tomó su tiempo para moverse hacia el porche. Permaneció de pie, observando con los brazos cruzados y media sonrisa en su rostro redondo y pálido.


      Ella cerró la puerta de entrada, deseando no tener que volver a abrirla, y se apresuró hacia su dormitorio a buscar su pasaporte con la incriminatoria visa de visitante.


      Luego volvió, abrió la puerta y se lo entregó.


      En el ínterin él había encendido un cigarrillo. Lo colocó entre sus labios, sacó su teléfono y hojeó las páginas del documento.


      Escuchó el clic repetitivo de la cámara del teléfono. Parecía que estaba fotografiando más de una página.


      Luego se lo devolvió y tomó el cigarrillo de su boca.


      —Muy bien. Eso es todo. Dile al señor Ellis que si no se ocupa de la notificación, volveré pronto.


      Tiró la humeante colilla de cigarrillo en el pavimento, se volteó y caminó dando zancos hasta su motocicleta. Un minuto después, el motor rugió y él desapareció.


      Cassie se puso de rodillas a escarbar para encontrar el cigarrillo encendido. Lo apagó en el césped húmedo y se lo llevó a la cocina, en donde lo desechó. Le temblaban las manos. ¿De qué se trataba todo eso?


      Observó el sobre, lo sostuvo a trasluz e incluso lo volteó para ver si tenía alguna pista de la identidad del remitente, pero no pudo ver nada.


      Tendría que esperar a que volviera Ryan para hablarle de ello.


      Cassie empezó a temer que, con su presencia aquí y la amabilidad complaciente de Ryan, lo hubiese metido en serios problemas.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO NUEVE


       


       


      Cuando se hizo la hora de ir a buscar a los niños a la escuela, Cassie hizo lo posible por poner sus preocupaciones a un lado. Con el reciente divorcio, sabía que los niños tenían su propio estrés para manejar y no quería que, encima de todo, ellos percibieran su ansiedad. 


      Ambos la estaban esperando en la entrada de la escuela, y Madison en particular parecía contenta de verla. En el pintoresco viaje de regreso, la niña no paró de hablar de las lecciones del día, que habían sido aburridas y matemáticas se estaba poniendo muy difícil, y de deportes. Habían salido a correr a campo traviesa y lo había disfrutado. Cassie se descubrió sonriendo, distraída momentáneamente por los comentarios alegres de la niña.


      Los niños dieron cuenta de los sándwiches que ella había hecho. Los devoraron en pocos minutos antes de salir resueltamente de la cocina.


      Cassie puso los platos en su sitio y estuvo un tiempo más en la cocina. Intentó enfocarse en la preparación de la comida y no preocuparse por el contenido del sobre que estaba en la mesa del vestíbulo o por cuál sería la reacción de Ryan cuando volviera a casa.


      De repente, se dio cuenta de que la casa estaba muy silenciosa.


      —¿Dylan? —Dijo en voz alta—. ¿Madison?


      No tuvo respuesta.


      La ansiedad le contrajo el estómago, como un huésped inoportuno que había sido expulsado de manera temporal pero que estaba ansioso por volver.


      Cassie salió de la cocina y revisó los dormitorios. Como no estaban allí, se dirigió al patio trasero y notó que el viento frío se había calmado.


      Dylan, vestido con jeans azules y una parka roja, estaba en la otra punta de la pendiente cubierta de hierba, parado sobre el risco que daba al océano. Estaba de espaldas al mar mandando un mensaje con su celular. Parecía como si estuviese bien en el borde y no había baranda, solo una caída escarpada por un acantilado de arenisca a las aguas grises de más abajo.


      —Dylan, ¿podrías alejarte del borde? —le gritó.


      Él levantó la vista con curiosidad.


      —Si estás mensajeando no te acerques demasiado al borde —le explicó—. Estás distraído, podrías tropezarte, y la arenisca se desmorona.


      —Ah. Bueno.


      Se alejó un paso.


      —¿En dónde está Madison?


      Él se encogió de hombros.


      —No sé. Recién salí. Estaba mensajeando a mi amigo.


      Dylan bajó la cabeza y volvió toda su atención al teléfono.


      Pero Cassie había visto algo en las cercanías. Se acercó al risco para ver lo que era.


      Había una zapatilla rosada en el pasto, cerca del borde del acantilado. ¿En dónde estaba la otra? ¿Y en dónde estaba Madison?


      El pánico aumentaba en su interior, tan súbito e intenso que parecía ahogarla.


      Se apresuró hacia el borde del acantilado.


      Una vez allí, se obligó a tomarse un momento para aclarar sus pensamientos y asegurarse de que su punto de apoyo era firme. Si la caída empinada disparaba otro recuerdo de los horrores que había visto cuando estaba en Francia, no habría nadie que pudiera ayudarla.


      Con cuidado, miró para abajo.


      A lo lejos, en las rocas, vio un destello de color rosa.


      Miró más detenidamente y confirmó, con horror, que era la otra zapatilla.


      —¡Madison! —gritó, tan fuerte que Dylan levantó la cabeza de su teléfono de un respingo, alarmado.


      —Madison, ¿dónde estás?


      Sintió una ráfaga de pánico y retrocedió tambaleándose de la caída vertiginosa.


      —Dylan, está allá abajo. Puedo ver su zapato. Se debe haber caído.


      Se tapó la boca con las manos para apagar sus sollozos. La culpa la aplastó. Había estado tan preocupada que no se había acordado de vigilar a los niños. Había sido negligente e irresponsable, se había centrado en asuntos menos importantes en lugar de cuidar a los niños de forma apropiada, y en un momento terrible, había ocurrido una catástrofe.


      ¿Madison se había caído? ¿Los dos se habrían peleado y Dylan la había empujado? ¿Habría intentado hacer gimnasia o acrobacias demasiado cerca del borde?


      Sentía náuseas por la culpa al preguntarse si hubiese podido prevenir el accidente de haberse molestado en vigilar a los niños más temprano.


      —¿Cómo se llega allí abajo?


      Cassie gritó la pregunta en una voz aguda y chillona, considerando frenéticamente qué medida de emergencia debía tomar y cuáles eran las probabilidades de sobrevivir a tal caída. Las rocas parecían letalmente afiladas y a Madison se la debía haber llevado la corriente, porque no había señal de ella aparte de la espantosa visión del zapato solitario.


      En un segundo, Cassie se dio cuenta de que la frágil sensación de seguridad que le había dado esta familia era solo una débil fachada, que cubría las heridas profundas que supuraban en su interior. Ahora esa fachada se había derrumbado y exponía su verdadero ser.


      ¿Cómo alguna vez había creído que era apta para cuidar niños? Era incompetente, poco fiable, y el bagaje que cargaba iba a impedir que alguna vez tuviera éxito en la vida.


      —Dylan, rápido. Pásame tu teléfono. ¿Cuál es el número de los servicios de emergencia?


      Mientras Cassie hablaba, Dylan empezó a reírse.


      Lo observó por un momento, impactada por su reacción.


      Luego siguió su mirada y vio a Madison salir de la puerta lateral del garaje, con fajos de periódicos arrugados en las manos.


      Se alejó unos pasos de la puerta y luego miró el pasto con el ceño fruncido.


      —¿En dónde están mis zapatos? —preguntó.


      Por un momento, Cassie se quedó sin palabras. Una tormenta de emociones se embravecía en su cabeza.


      Entonces logró hablar.


      —Dylan, ¿qué ocurrió aquí?


      Su voz todavía estaba ronca por la tensión, pero esperó que sonara lo suficientemente fuerte para ser autoritaria.


      —Moví tus zapatos. Uno se cayó al acantilado —le dijo Dylan a Madison.


      —¿Qué? ¿Al acantilado? ¡Dylan, esas son mis zapatillas favoritas! Ve a buscarla, ahora.


      —No puede… —dijo Cassie, pero Dylan la interrumpió.


      —Está en las rocas. La marea está bajando. Iré hasta ahí en media hora —miró a Cassie—. Hay un camino para bajar.


      —¿Por qué hiciste eso? —Madison aún sonaba enojada— Los lavé porque estaban embarrados después de haber salido a correr. Traje el periódico para rellenarlos y que se sequen, como nos enseñó papá. Y ahora los moviste y se van a ensuciar de nuevo.


      —Pensé que sería un juego. No quería que uno se cayera.


      Cassie aclaró la garganta.


      —Madison se podría haber caído mientras buscaba el zapato. Incluso tú te podrías haber resbalado y caído del borde cuando lo ponías allí. Dylan, lo que hiciste fue muy cruel.


      Él la observó con calma.


      —Ninguno de nosotros tiene vértigo —le dijo.


      La palabra golpeó a Cassie como una bofetada. La arrastró de vuelta al momento en que había mirado para abajo en el balcón de Ryan.


      Dylan sabía lo que había ocurrido. Lo adivinaba por la forma en que se lo había dicho. Debía haber pasado por la sala de estar en ese momento y los habría visto afuera. Ahora, utilizaba esa palabra de manera intencional para demostrarle que él sabía, y eso ponía un giro diferente a su comportamiento.


      Cassie sospechó que se trataba de una especie de jugada vengativa.


      Dylan se estaba vengando de Madison, de ella, o de ambas por algo, y estaba segura de que era por lo que había ocurrido en el pueblo. Ellas lo habían criticado y acusado de robo. En ese momento, él no había demostrado sus emociones, pero sus palabras debían haberlo lastimado y ahora estaba contraatacando.


      Sintió la furia hervir en su interior y supo que estaba a punto de perder la cabeza. Le iba a gritar, iba a desembuchar las palabras más despiadadas y dolorosas que pudiera pensar, para intentar romper su coraza despreocupada y obligarlo a sentir el mismo dolor que ella sentía ahora.


      Estuvo a punto de hacerlo, apenas pudo detenerse, y vio por su expresión de cautela que él lo estaba esperando.


      A último momento, hizo una pausa.


      ¿Estaba gritando porque estaba enojada con él? ¿O estaba enojada consigo misma por haber estado tan envuelta en lo que estaba haciendo que no había vigilado a los niños?


      Sería injusto que Dylan fuese el objetivo cuando la culpa era de ella.


      El comportamiento de Dylan era problemático y daba un poco de miedo, pero no era malicioso. Había sido una broma malvada, eso era todo. Era su forma de demostrarle que era inteligente, y también sensible.


      Recordó sus palabras, defensivas y un tanto amenazadoras.


      “Estás conmigo o estás en mi contra”.


      En vez de gritar, mantuvo su voz tranquila mientras hablaba.


      —No hay problema, Dylan. Iré contigo en cuanto la marea haya bajado lo suficiente y rescataremos el zapato de Madison. ¿De acuerdo?


      Dylan parecía sorprendido, como si no hubiese esperado esa respuesta de ella y tampoco hubiese pensado como manejarla.


      —De acuerdo —dijo vacilante.


      Aliviada, Cassie supo que había tomado la decisión correcta.


       


      *


       


      El camino para bajar al mar estaba a unos cientos de metros, en un lugar en donde la pendiente del acantilado era menos escarpada. A Cassie le había preocupado que fuese peligroso, pero aunque era empinado y pedregoso, el camino serpenteante no era peligroso de sortear.


      Cuando ella y Dylan llegaron hasta abajo, caminaron en fila india por la playa descubierta, angosta y pedregosa.


      —Cuando hay marea alta, todo esto está cubierto —le gritó Dylan—. Básicamente, las olas rompen en el acantilado.


      Allí abajo estaba helado y la espuma de las olas era impactante pero vivificante. Cassie supuso que en un día ventoso estaría empapada de solo caminar por la orilla.


      —Ahí está.


      La zapatilla rosada estaba sobre una roca y Dylan eligió su camino entre los cantos afilados para ir a buscarla. Se la entregó a Cassie y volvieron de prisa, apretujados por la playa empedrada y luego volviendo a trepar el camino.


      Cassie se dio cuenta de que el buen tiempo estaba de pasada, y se alegró de que hubiesen logrado encontrar el zapato en ese momento. La tarde se estaba nublando y el viento estaba empezando a soplar otra vez, helado y fuerte desde el norte.


      Cuando fue a ver a Madison la encontró en su dormitorio, armando un rompecabezas sobre una bandeja. Dylan se dirigió al comedor con un libro y se despatarró sobre el puf que estaba en la esquina.


      Cassie rellenó los zapatos con periódico y los colocó cerca del radiador en el lavadero para que se secaran.


      Solo entonces se permitió volver a la cocina, y se aseguró de mantener sus pensamientos bajo control. Mientras no estaba concentrada en la comida, estaba atenta a cualquier ruido que significara que Dylan o Madison podían necesitarla.


      Cuando escuchó el clic de apertura de la puerta de entrada el corazón le dio un vuelco, a pesar de haberse retado severamente antes. Solo eran las dos y media de la tarde. Esperaba que todo estuviera bien, y que Ryan no hubiese tenido un problema en el trabajo. Salió corriendo de la cocina para ir a saludar.


      Cuando llegó al vestíbulo, Cassie se detuvo y observó con sorpresa.


      Una joven de cabello rosa pálido había entrado y estaba cerrando la puerta con llave.


      Se volteó, vio a Cassie, miró dos veces y la contempló con la misma sorpresa.


      —¿Quién eres tú? —le preguntó.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO DIEZ


       


       


      Cassie miró a la mujer de cabello rosa con desconfianza.


      —Estoy ayudando aquí —le dijo, recordando se cuidadosa esta vez acerca de cómo describía su rol—. Llegué el fin de semana. Pero ¿quién eres tú?


      La mujer acababa de entrar. Obviamente tenía llaves. Seguramente Ryan se lo hubiera mencionado.


      Parecía ser un par de años menor que Cassie y era muy bonita, vestía unos jeans desteñidos de tiro bajo que resaltaban su figura curvilínea. Por su tez clara y el acento local, claramente era de la zona.


      —Me llamo Harriet, trabajo para las Criadas de Devon y vengo a limpiar dos veces a la semana. Generalmente lunes y viernes, a menos que el lunes sea feriado.


      —Ah —dijo Cassie.


      Aún estaba desconfiada, preguntándose si debía llamar a Ryan para asegurarse, cuando Dylan gritó desde el comedor:


      —¡Hola, Harriet!


      —Hola, Dylan —respondió Harriet.


      Se quitó la chaqueta lila, la colocó en el perchero y sacó un delantal de su mochila.


      —¿Hay algo especial que se deba hacer hoy? —preguntó.


      Su tono no era amistoso.


      —¿Qué  es lo que haces habitualmente?


      Cassie se sentía perdida.


      Sacudiendo su cabello de algodón de azúcar, Harriet respondió:


      —Habitualmente pongo una tanda de ropa a lavar, secar y luego la doblo. Cambio las sábanas semanalmente en todas las habitaciones: hoy es día de cambio de sábanas. Limpio los baños y la cocina semanalmente, generalmente los viernes. Paso la aspiradora, limpio el polvo, ordeno y luego hago cualquier otra cosa que se necesite, menos planchar. Si hoy no tienes nada extra, generalmente empiezo por las habitaciones.


      Se dirigió resueltamente a la habitación de Ryan.


      Cassie aún se sentía totalmente confundida. Quería seguir a Harriet a la habitación y hacerle más preguntas pero pensó que sería irrespetuoso. Tenía que aceptar que Ryan simplemente se había olvidado de avisarle. Después de todo se había marchado tan temprano esa mañana que cuando ella se levantó ya se había ido.


      Sin embargo, cuando ella llegó el sábado, Ryan le había dicho que había limpiado especialmente para ella. No había mencionado que una criada había estado el día anterior y había limpiado todo.


      Sintiéndose confundida por la versión alternativa de los eventos que ahora surgía, Cassie volvió a la cocina y terminó de preparar la cena. Sazonó y condimentó la calabaza que había comprado ayer y que ahora estaba lista para asar. Había cocido unas papas para hacer puré, y había hecho una salsa de cebollas para acompañar los pasteles de pollo que había encontrado en el congelador.


      Harriet se paseó por la cocina llevando un canasto de ropa sucia desbordado de sábanas y toallas.


      Se dirigió por la puerta trasera al lavadero y en un minuto el lavarropas comenzó a funcionar.


      Luego volvió a la cocina.


      —Veo que has estado ocupada —dijo, mirando los resultados del esfuerzo de Cassie.


      —Pensé en ayudar hoy —dijo Cassie.


      —¿Te contrataron como cocinera o para ayudar con los niños?


      —Más que nada para ayudar con los niños.


      Desconcertada, Cassie se preguntó si Ryan habría omitido contarle acerca de más personal, y si una cocinera haría su aparición en la puerta mañana.


      Harriet salió de la cocina y volvió con la botella y las copas vacías que ellos habían dejado afuera en el balcón la noche anterior. Observó las dos copas por un momento antes de colocarlas en el lavavajillas y luego volvió su mirada a Cassie.


      —Así que eres de Estados Unidos, ¿no?


      —Sí.


      —¿Hace mucho que estás aquí?


      —En el país más o menos dos semanas. Empecé a trabajar aquí el fin de semana.


      —¿Cómo te enteraste del trabajo? La mayor parte de la gente no viene aquí. Generalmente va a Londres.


      —Mi amiga trabajó de niñera para Ryan el año pasado durante las vacaciones escolares, ella me dijo que necesitaban a alguien de nuevo —dijo.


      —¿Así que te viniste hasta acá?


      —Tengo auto así que conduje hasta aquí. Está estacionado afuera.


      —Ah, sí, lo vi. ¿El pequeño Vauxhall blanco?


      —Ese mismo.


      —¿En dónde duermes?


      Harriet se puso un par de guantes y escurrió un trapo de limpieza en la pileta.


      —¿Dormir? En…en el cuarto de huéspedes, por supuesto.


      Las continuas preguntas desconcertaban a Cassie.


      —Ah, no quise decir en dónde dentro de la casa, solo me preguntaba si el trabajo era con o sin cama.


      —Con cama —confirmó Cassie, pero dudaba que eso fuera lo que Harriet había querido decir con su pregunta.


      Al ver que Harriet trabajaba arduamente en la limpieza, y ya que la conversación desconcertante había sido suficiente, Cassie dejó la habitación y fue a ver cómo estaban los niños.


      Recostado en el puf y concentrado en su libro, Dylan le aseguró que no necesitaba nada y que no tenía tarea. Por otro lado, Madison había terminado su rompecabezas y fruncía el entrecejo haciendo ejercicios de matemáticas.


      —Estas sumas son complicadas —se quejó.


      Cassie se sentó en la cama, inclinándose hacia el escritorio, e hizo lo posible por ayudarla explicándole más que resolviendo los problemas por ella. Pensó que habían avanzado cuando la puerta de entrada volvió a abrirse y, esta vez, era Ryan.


      —Hola a todos —gritó, y Madison le respondió entusiasmada.


      —¡Hola, papá!


      Cassie se levantó de golpe de la cama y corrió hacia la puerta. Estaba ansiosa por ver a Ryan después de su día de trabajo, pero sintió ansiedad al recordar la entrega del sobre.


      Era veloz, pero Harriet había sido más rápida y Cassie la encontró en la puerta.


      —Ho-la señor E —lo saludó, alisándose su precioso cabello rosa hacia atrás.


      —Buenas tardes, Harriet.


      Ryan le hizo un gesto amistoso con la cabeza antes de volverse hacia Cassie.


      —Discúlpame, estaba apresurado esta mañana y me olvidé por completo de decirte que tenemos una limpiadora que viene dos veces a la semana.


      —No hay problema. Ya nos presentamos.


      Con Harriet prácticamente invadiendo su espacio, Cassie decidió que era mejor esperar para contarle a Ryan acerca de la desagradable experiencia con el repartidor.


      —Bien, bien.


      Ryan se volteó en dirección a su habitación, pero Harriet se paró enfrente de él.


      —¿Nota algo diferente? —le preguntó mientras sacudía su cabeza hacia atrás.


      Ryan la observó y luego miró a Cassie, perplejo.


      —¿Algo diferente?


      Harriet suspiró.


      —Mi cabello.


      —Ah.


      Ryan lo observó con el ceño fruncido.


      —Me lo teñí de rosado —sonrió Harriet, jugueteando con un bucle.


      —Ah, es cierto. ¿Madison ya lo vio? Ya sabes cuánto le gusta el color rosa, ¿no?


      Ryan parecía desconcertado, como si no entendiera lo que ella trataba de decirle. Y a Cassie le pareció que Harriet se sentía frustrada. Se preguntó si Harriet habría querido probar que su jefe la valoraba más que a Cassie.


      Para su asombro, Harriet dijo:


      —Ya le preparé su té, señor E. ¿En dónde le gustaría tomarlo?


      —Es muy amable de tu parte, pero tomé té en el trabajo. Quizás los niños quieran.


      Vio como un destello de furia oscurecía el rostro de Harriet.


      —Les preguntaré —dijo Cassie mientras salía del vestíbulo y se preguntaba por qué Harriet estaba tan enojada.


      Luego de poner la cena en el horno, ella y Madison compartieron el té en la sala de estar mientras Harriet limpiaba el piso de la cocina. Parecía ponerle mucha energía a su trabajo. El balde retumbaba sobre las baldosas.


      En cuanto hubo terminado, Cassie volvió a la cocina, ansiosa por continuar cocinando. Al abrir el horno, un delicioso aroma a calabaza especiada y pasteles cocidos invadió el ambiente. Ryan iba pasando, y se detuvo en seco.


      —¿Cocinaste? Cassie, eres un ángel. Huele delicioso.


      Desde el armario de limpieza, Cassie escuchó un golpe fuerte cuando Harriet empujaba la mopa para adentro.


      —Gracias. Espero que esté tan rico como parece. Estará pronto en media hora, más o menos —dijo mientras ponía el bol con puré a calentarse y la olla con salsa en el hornillo.


      La puerta del armario se cerró de un golpe.


      Harriet salió de la cocina empujando a Cassie.


      Al pasar murmuró algo, y un momento después la puerta de entrada se cerró de un portazo y ella se había ido.


      Cassie se volteó hacia el horno, perpleja.


      No le agradaba Harriet, y se preguntaba si sería bipolar. Parecía muy malhumorada, y el mensaje enigmático que había soltado en voz baja cuando se iba no tenía sentido.


      A Cassie le pareció que había dicho: “No te acerques demasiado”.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO ONCE


       


       


      Apenas Harriet se marchó, Cassie se apresuró en busca de Ryan, tomando el sobre de manila por el camino.


      Estaba en la sala de estar, hojeando un folleto que promocionaba botes.


      —Ryan, esto llegó hoy —Cassie le entregó el sobre—. El repartidor tomó una foto de mi pasaporte. No sé por qué, y me preocupa que de alguna manera me meta a mí o a ti en problemas.


      Se sintió mal diciendo esto, como si ella hubiese traído el problema.


      Ryan frunció el entrecejo mientras volteaba el sobre.


      —No debes preocuparte. Probablemente sea algo que debo firmar para el divorcio. La semana pasada me entregaron documentos similares. En ese momento estaba en casa así que los recibí yo.


      Cuando iba a abrirlo, sonó su teléfono. Cassie se dio cuenta de que sería irrespetuoso escuchar la conversación. Se obligó a salir de la habitación, aunque ansiaba quedarse merodeando nerviosamente para que él lo abriera y ella se pudiera asegurar de ello.


      Supuso que si se entregaban documentos legales, se requeriría una prueba de la identidad de quien los recibía. Esa debía ser la razón por la que el hombre antipático había fotografiado su pasaporte.


      Sin embargo, recordó cómo él había amenazado que volvería si no respondían a la notificación. Las reparaciones en el negocio de Ryan parecían estar en una etapa crucial, y con tantas cosas en la cabeza esperaba que no se olvidara del documento. Si había algo para firmar necesitaba que él lo firmara, porque se sentía incómoda al pensar en que el hombre de cabello oscuro volviera.


       


      *


       


      El martes en la mañana, Madison le recordó a Ryan que tendría clases extra de matemáticas el lunes y miércoles de la semana siguiente, y necesitaba que la fueran a buscar de la escuela una hora más tarde.


      Cassie podía ver que Ryan estaba totalmente distraído. Ya había respondido a dos llamadas esa mañana, hablando en tono enojado a la empresa de reparación. Supuso por la conversación que era una persona distinta en su trabajo y que debía tener un lado firme e inflexible que ocultaba en su hogar.


      —¿No te olvidarás, papá? —le preguntó Madison con ansiedad.


      —Lo anotaré en el calendario —prometió Cassie, al tiempo que Ryan salía a pasos largos de la habitación con su teléfono sonando una vez más.


      En cuanto los niños se marcharon, entró a la habitación de Ryan para modificarlo.


      No había estado en su habitación por más tiempo de lo que tomaba entrar rápidamente, llevarse una taza vacía y salir. Trataba de no entrar porque la habitación parecía su espacio privado. Tenía el aroma de su desodorante, y en su mesa de noche había libros que estaba leyendo, una hermosa pintura de una vista del mar en la pared opuesta a su cama que estaba segura que él había elegido, e incluso una libreta con algunas palabras garabateadas a mano con su letra clara inclinada hacia adelante.


      Cassie no lo podía evitar. Parada en el medio de la habitación, sobre las tablas lustrosas del piso, cerró los ojos e inhaló el aroma. Se imaginó a él en la habitación, silbando suavemente mientras se quitaba la camisa y caminaba hacia la ventana con cortinas blancas, observando al mar inquieto por un instante. Luego se imaginó que ella también estaba allí.


      En ese momento abrió los ojos y abandonó las imágenes vívidas que se volvían demasiado íntimas.


      Con un vistazo alrededor confirmó que no había fotos familiares. Tampoco retratos de la boda, ni siquiera fotos de los niños. Se preguntó si habría fotos en la habitación antes del divorcio, o si Ryan tenía todo en la red.


      Le había dicho que el calendario estaba adentro del armario. ¿Cuál de todos?


      Abrió uno al azar y pestañeó con sorpresa porque en su interior, cuidadosamente ordenados en perchas, había varios conjuntos de ropa de mujer. Elegantes trajes formales, zapatos de taco alto y una variedad de blusas en colores neutros.


      Estaba todo ordenado e intacto, pero que esa ropa estuviese allí molestó a Cassie. Quería decir que no había habido un cierre definitivo. Trish volvería a buscarla o no la habría querido, y si no la quería, seguramente habría que planear qué hacer con ella. Se podrían donar a una tienda de segunda mano o de beneficencia. Parecían prendas de muy buena calidad y relativamente nuevas. Se podrían seguir usando en lugar de estar pudriéndose allí.


      Frunciendo el entrecejo, cerró la puerta y fue al siguiente armario.


      Este sí era de Ryan. Un par de chaquetas de cuero y camisas de vestir, más camisetas informales, pilas de jeans y algunos equipos deportivos. En la cara interna de la puerta, como él le había prometido, estaba el calendario de los niños.


      Cassie escribió una nota en los días correspondientes.


      Se preguntó si debía consultar con Ryan acerca de la ropa, y esa noche se armó de valor mientras  tomaban sus copas de vino.


      —Vi que aún hay ropa de Trish en el armario —dijo.


      Ryan asintió, haciendo una mueca.


      —Se llevó lo que entraba en las cajas que había traído y prometió volver para llevarse el resto. No lo hizo, y no me preocupa. Significa que ella no está aquí ni en mi espacio, y entonces no tengo que pensar en ello, si entiendes lo que quiero decir.


      Cassie asintió. 


      —Si quieres donarla, avísame. Puedo hacerlo por ti.


      —Es muy amable tu oferta y creo que la aceptaré, al menos para la mayoría de las prendas. Hay algunas que sé que aún las quiere, así que en cuanto tenga oportunidad las apartaré. Cuando eso esté pronto, puedo empaquetar lo que ella necesite. 


      —Me parece una buena idea —coincidió Cassie.


      —Sabes, eres una salvación. Estoy muy agradecido de que estés aquí —sonrió.


      Cassie se había esforzado por reprimir su enamoramiento, y se alegró de poder sonreír de manera profesional sin enrojecerse, tartamudear o demostrarle que sus palabras hacían que se derritiera por dentro.


      Decirle lo que sentía solo la llevaría por el peligroso camino de la decepción. Después de todo, Ryan era un empresario adinerado con la apariencia de una estrella de cine, mientras ella era una viajera sin dinero, aún si él, con su amabilidad y sus halagos, la hacía sentir alguien especial.


       


      *


       


      Al otro día, como Ryan tuvo otro día ocupado en el trabajo, volvió a cocinar. Esta vez, probó su suerte con pasta y camarones con limón y ajo. Le preocupaba que a los niños no les gustara, aunque les había preguntado si estaban dispuestos a probarlo, y se alegró cuando ambos dijeron que estaba delicioso.


      —Eres un genio en la cocina —dijo Ryan luego de su primer bocado.


      —No lo soy. No sé mucho de cocina, lo único que he hecho es seguir las recetas de los libros de cocina.


      Ryan sacudió la cabeza.


      —Cocinar es más que eso. Incluso con una receta, también hay involucradas sensaciones e instintos. Hay quienes tienen talento para esto y quienes no, y tú lo tienes.


      Madison asintió.


      —Eres una gran cocinera, Cassie. No has hecho ni una cosa asquerosa desde que estás aquí. Me encanta tu comida. ¿Me puedes servir un poco más, por favor?


      Ryan le sonrió a su hija afectuosamente.


      —Me alegra que estás disfrutando el camarón.  ¿Recuerdas la última vez que lo probaste, cuando nos fuimos de vacaciones a Madrid el año pasado? No te gustó la paella y el mesero tuvo que traerte una hamburguesa.


      —Esa no fui yo —lo corrigió Madison— Fue la prima Tess. No quería comer paella así que le trajeron una hamburguesa pero tampoco le gustó, así que solo comió papas fritas. Yo comí paella pero le quité los camarones.


      —Pero tu prima no estaba en esa comida —dijo Ryan.


      —Sí, estaba. Tess y su madre vinieron con nosotros.


      —No, Madison, lo recuerdo claramente —dijo Ryan de forma tajante—. Fuiste tú que rechazaste la paella, porque recuerdo haber pensado qué extraño que era que mi propia hija no probara bocado de la mejor comida que tuvimos en todo ese viaje.


      Madison miró a Dylan de modo suplicante, pero él se encogió de hombros. Cassie esperaba que siguiera discutiendo, porque habitualmente era tan obstinada como un bulldog con su hueso. Pero, para su asombro, Madison bajó la cabeza y devoró su segunda porción. No parecía contenta, pero no volvió a hablar del incidente, y después de un breve silencio Cassie llenó el incómodo hueco en la conversación preguntando cuál era el programa para la escuela mañana.


      —Ambos estamos en la obra de teatro escolar y hay un ensayo general en el ayuntamiento después de la escuela —dijo Madison.


      —¿A dónde debo ir a buscarte? —le preguntó Cassie.


      —Podemos volver en autobús —dijo Madison—. Pasa justo por el ayuntamiento.


      —¿De qué se trata la obra? ¿Cuáles son sus papeles? —preguntó Cassie, intrigada ante la mención de una presentación.


      —Dylan está en el equipo a cargo de la puesta en escena, pero aparecen en el escenario con camisetas que dicen “Personal” y la obra sigue mientras cambian las escenas.


      —Es un papel muy importante —agregó Dylan—. Tenemos que ser rápidos, pero al mismo tiempo tenemos que parecer trabajadores de la fábrica y hacer reír al público, así que también somos actores. Somos cinco, eligieron solo a los altos y fuertes.


      —Entiendo que eres crucial para la acción —coincidió Cassie—. ¿Qué hay de ti, Maddie?


      —Soy Veruca Salt.


      Madison parecía orgullosa.


      —Ese es uno de los papeles principales, ¿no? —dijo Cassie, intentando recordar el libro que había leído de niña.


      —Sí. ¡Soy la niña mimada a la que el padre le da todo!


      Ryan se rio sacudiendo la cabeza.


      —Y soy la más joven de los actores que tienen diálogo —continuó.


      —Eso es asombroso. ¿Cuándo se presenta la obra?


      —El sábado en la tarde.


      Madison raspó el plato vacío con el tenedor para terminar con la salsa, le dio una lamida y lo apoyó cuidadosamente.


      —Yo tengo entradas —dijo Ryan.


      —Y no te olvides que esa noche tenemos una fiesta de pijamas con todo el elenco —le recordó Madison.


      —¿Qué es eso? —preguntó Cassie.


      —Presentarán la obra la mañana siguiente como parte de un festival entre escuelas en Canterbury. Así que viajará con el elenco a un hotel luego de la presentación del sábado y pasará la noche allí. Luego los llevarán a la escuela más tarde ese domingo —explicó Ryan.


      —Lo anotaré en el calendario y estaré allí para recogerlos cuando vuelvan —dijo Cassie. 


       


      *


       


      Se despertó en la mañana y descubrió que había llegado la primera tormenta de invierno.


      Soplaba un imponente frente frío que traía el rugido del viento y lluvia torrencial. Cassie se despertó con las ráfagas de lluvia golpeteando su ventana, y se dio cuenta apenas se levantó de la cama que la temperatura había bajado bruscamente. De pronto, la baja temperatura de la calefacción central resultaba incómoda, y se apresuró a vestirse con medias gruesas y varias capas de ropa.


      Preocupada por que los niños esperaran afuera bajo la lluvia helada, los llevó en auto hasta la parada y esperó hasta que llegara el autobús. Entonces, salieron corriendo bajo la lluvia, saltando charcos antes de llegar a la puerta del autobús.


      Cassie llegó a casa mojada y con frío luego de correr el corto trecho del auto a la casa, y se dirigió a la cocina a calentarse con el fuego. Le sorprendió ver a Ryan allí, preparando el té.


      —Buen día, preciosa —la saludó, y ella se enrojeció de placer por el halago y la posibilidad inesperada de poder pasar tiempo con él.


      —¿Está todo bien? —Le preguntó— Me pareció escucharte salir más temprano.


      —Solo permanecí en el trabajo lo suficiente para advertirles acerca del clima. Hoy no se harán reparaciones con esta tormenta. Pospuse al nuevo equipo. Se supone que esta tarde se va a despejar por un rato, pero no podemos empezar a trabajar hasta mañana.


      —Ay, no. Eso debe echar a perder tu planificación.


      —Siempre incluyo algunos días no operativos en esta época del año, así que no es una catástrofe. El problema principal era el calendario del equipo de reparación anterior. Afortunadamente, ahora tenemos algo de tiempo extra con el nuevo equipo trabajando.


      —¿Cuáles son tus planes para hoy? —le preguntó Cassie mientras servía el té.


      —Tengo que ponerme al día con el papeleo, pero no me llevará mucho. Así que si puedo ayudarte con algo, avísame.


       —Lo haré —respondió Cassie, encantada de tener a Ryan todo el día para ella.


      El papeleo no pareció llevarle nada de tiempo, y la ayudó con las tareas que se había acostumbrado a hacer: ordenar las habitaciones, vaciar el lavavajillas, poner una tanda de ropa a lavar.


      —Sabes, esto realmente se siente como la dicha doméstica —comentó él en broma—. Estoy seguro de que las tareas del hogar se vuelven rutinarias y fastidiosas cuando las haces todos los días, pero una vez cada tanto, y sobre todo con una compañía tan agradable, me resulta divertido.


      —¿Crees que serías un buen amo de casa? —dijo Cassie bromeando, y luego se enrojeció al darse cuenta de que el comentario debía haber parecido atrevido.


      Pero Ryan le guiñó el ojo antes de contestarle en tono serio.


      —Creo que sería excelente.


      Para la hora del almuerzo, todas las tareas estaban hechas y la casa estaba ordenada.


      —Tengo que admitir que como amante de las actividades al aire libre, este clima me da claustrofobia —dijo Ryan—. ¿Quieres ir al bar a almorzar? Nos empaparemos en el camino pero adentro tienen un fuego ardiente así que podemos comer, secarnos y tomar una pinta o dos, luego hacer lo mismo a la vuelta si aún está lloviendo. Sé que será divertido, y me encantaría hacerlo contigo.


      —Me parece genial —dijo Cassie, entusiasmada por hacer una salida con él, y agradeció a su suerte que los niños volvieran a casa en autobús y no tener que conducir a ningún lado.


      Mientras se dirigía a su habitación a ponerse otra capa impermeable, recordó una última tarea que tenía que hacer: limpiar la jaula del conejo en la habitación de Dylan y cambiar el aserrín.


      Entró a la habitación y tomó la bolsa de viruta de la biblioteca.


      —Ven aquí, naricita inquieta, tengo que limpiar tu jaula rapidito —dijo ella mientras se inclinaba.


      Se paralizó mientras observaba con horror.


      Las hojas de lechuga de Benjamin Bunny estaban intactas. Él yacía inmóvil en el fondo de su jaula y cuando ella lo alcanzó vacilante para sentir su pelaje gris, su cuerpo estaba duro y frío.


      Benjamin Bunny estaba muerto.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO DOCE


       


       


      —¡Ryan! —gritó Cassie—Ven, rápido.


      No podía quitarle los ojos al traumático espectáculo del conejo boca arriba y sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 


      Los pasos de Ryan resonaron sobre el piso de madera y un momento después estaba en la puerta de Dylan con el rostro lleno de preocupación.


      —¿Qué ocurre?


      —Benjamin Bunny. Está muerto, Ryan.


      Señaló la jaula notando que le temblaban las manos.


      —¿Muerto? ¿Estás segura? 


      Ryan entró apresurado a la habitación. 


      Extendió el brazo dentro de la jaula y sacó suavemente al conejo. 


      La cabeza le colgaba de costado.


      —Ay, no, esto es terrible. Está helado y se ve que sus extremidades están empezando a endurecerse. Pobrecito.


      —¿Qué crees que le puede haber sucedido? 


      Cassie resolló y se refregó los ojos con fuerza.


      —No lo sé. No sé nada de conejos. Dylan lo tuvo solo por tres semanas, pero sé que era una mascota adulta. Se lo dio alguien que se iba a mudar y no se lo quería llevar consigo. Así que puede ser que hubiese vivido lo suficiente.


      —¿Un ataque al corazón? —aventuró Cassie.


      —Quizás. No parece haber sufrido —dijo Ryan.


      —¿Podría haber sido la ola de frío?


      —No, Dylan investigó sus cuidados. Los conejos son animales de clima frío y prefieren temperaturas más bajas. Y veo que no cambió nada en su dieta, su agua es fresca. Simplemente debe haber tenido un ataque al corazón, o un infarto o algo así. Dylan va a estar destrozado. Adoraba a Benjamin.


      Cassie sintió que comenzaba a sollozar de nuevo y luchó por controlarlo. No quería romper en llanto enfrente de Ryan.


      —Iré a enterrarlo ahora en el jardín trasero, cerca del montón de compost. Y pensaré en la mejor forma de darle la noticia a Dylan.


      Salió de la habitación llevando el cuerpo peludo cuidadosamente entre las manos.


      Cassie respiró profunda y temblorosamente.


      —Lo siento mucho, conejito —dijo, pestañando con fuerza.


      Revisó a Orange y Lemon, pero los dos peces parecían estar bien y saludables nadando en su pequeño acuario. 


      Luego se sentó en la cama de Dylan por un momento, con la cabeza sobre las manos, incapaz de detener el llanto al pensar en la pérdida del pequeño conejo gris y en la desolación que esto causaría cuando Dylan se enterara.


      Luego de un rato, sintió las manos de Ryan frotándole suavemente los hombros.


      —Enterré al pequeño —dijo él—. Vamos, necesitas distraerte, así que salgamos, tomemos unos tragos, brindemos por la vida del conejo y levantemos el ánimo. No le hará bien a Dylan si estamos destrozados por esto.


       


      *


       


      Dos horas en el calor y el parloteo del bar local hizo que Cassie se distrajera del shock, y estaba encantada de que hubiesen tenido la oportunidad de hablarlo detenidamente.


      —Perder una mascota es una tortura, no importa cómo ocurra —dijo Ryan.


      —¿Los niños han tenido otras mascotas? —preguntó Cassie, sintiendo que este hogar sería aún más agradable con la presencia de un gato o un perro.


      —Me crié con gatos en la casa, pero luego de que me casé eso ya no fue posible por problemas de alergia —le explicó Ryan.


      Por la forma en que lo dijo Cassie no estaba segura si uno de los niños era alérgico o si su ex esposa lo era.


      —¿Qué hay de ti? —le preguntó.


      —Cuando mi mamá estaba viva teníamos un perro. Era una buena compañía y muy divertido tenerlo cerca. Solíamos sacarlo a pasear, alimentarlo, entrenarlo. O lo intentábamos. Era bastante viejo y no muy domesticable.


      —¿Tu mamá falleció cuando eras pequeña? —le preguntó Ryan con compasión.


      —Sí. Murió en un accidente. Luego de eso, mi hermana y yo nos criamos con mi padre y con varias novias sobre la marcha. No tuve una vida familiar feliz. Mi padre era una persona irascible y empeoró luego de que ella murió. Mi hermana Jacqui se escapó de casa cuando yo tenía doce años. Ella me había protegido por mucho tiempo, pero llego un punto en el que ya no pudo hacerlo. Luego de eso, se puso aún peor. Yo también me fui de casa, tan pronto como pude.


      —Ay, Cassie. Viviste momentos realmente difíciles. Con razón eres tan madura y sabia. Te dije que percibía eso en ti, y ahora veo por qué.


      La voz de Ryan estaba llena de compasión mientras se acercaba a ella, y se sintió agradecida por su compasión. Sentía que haberle contado esos detalles era un paso importante para ella y también para los dos.


      —¿En dónde estás Jacqui ahora?


      —No lo sé —dijo Cassie, confesándole la horrible verdad que había llenado muchos de sus pensamientos y pesadillas durante estos años.


      —¿No lo sabes?


      —Nunca volvió a contactarse conmigo. Durante años deseé que lo hiciera. Cada vez que el teléfono sonaba en casa pensaba que podía ser ella. Luego me mudé y mi padre se mudó de casa, y cada vez que había otro grado de separación yo pensaba en Jacqui y en cómo sería cada vez más difícil para ella volver a encontrarme.


      —Están las redes sociales —dijo Ryan.


      —Mi cuenta es súper privada y no creo que ella tenga presencia en la red. Ya la busqué varias veces pero nunca encontré ni un rastro de ella.


      —¿A dónde crees que se fue?


      —Creo que se fue a Europa, y no sé qué ocurrió con ella luego de eso. Por un tiempo pensé que estaba muerta, pero cambie de opinión recientemente. Creo que está viva y creo que la volveré a ver algún día.


      Cassie pensó en el mensaje a Renee acerca de una mujer misteriosa que se había negado a darle su nombre. 


      Podría haber sido Jacqui. Asustada, arruinada y seguramente sintiéndose culpable por todos los años de silencio. Podría llevarle un tiempo armarse de valor para volver a llamar.


      —Espero que eso ocurra, Cassie. Vivir con esa incertidumbre por tanto tiempo es una carga que no mereces llevar.


      Ryan miró su reloj.


      —Será mejor que volvamos. Ahora tenemos que pensar en nuestro niño.


      Ella lo miró rápidamente, preguntándose si se había dado cuenta de lo que había dicho y cómo había usado la palabra “nosotros”, pero él no parecía haberlo notado o haberse arrepentido de las palabras que había dicho.


      Cuando regresaban a casa la lluvia estaba amainando, aunque el viento aún era fuerte. Después de dos cervezas, a Cassie le alegró la caminata enérgica para despejarse. No se había dado cuenta de cuánto le había afectado el alcohol hasta que se puso de pie, y le preocupaba ponerse demasiado sensible cuando Ryan le diera las noticias a su hijo. 


      Cuando Dylan y Madison llegaron, irrumpieron en la casa con Madison chillando y riéndose de la corta corrida hasta la puerta de entrada.


      —Hola, papá; hola, Cassie. El ensayo general salió muy bien. Mi disfraz es genial. Es un vestido realmente precioso y brillante porque soy rica y consentida.


      —Me alegro, preciosa. Ahora ven a la cocina. ¿Quieren una taza de té?


      —No, gracias. 


      Madison entró a la cocina con curiosidad y Dylan la siguió de cerca. 


      Cassie respiró hondo al ver el rostro serio de Ryan. Esperaba no empezar a llorar.


      —Dylan, me temo que tengo malas noticias de Benjamin Bunny.


      Cassie escuchó la respiración cortante de Madison. Miró a los niños y vio que Madison parecía afligida. Dylan, sin embargo, parecía inmutable.


      —¿Qué pasó, papá? —preguntó él.


      —Cuando Cassie limpió la jaula, notó que el pequeñito estaba bien.


      Cassie giró la cabeza bruscamente y observó a Ryan con sorpresa. Esto no era lo que había ocurrido. ¿A dónde se dirigía con esto?


      —Nos apresuramos a llevarlo a la veterinaria y ellos nos confirmaron que era un animal adulto y que tenía una falla cardíaca. Nos dijeron que si continuaba así, Benjamín sin dudas sufriría, se sentiría cada vez peor por el resto de su vida y que la enfermedad era irreversible y terminal.


      Cassie no podía respirar mientras escuchaba.


      —Nos aconsejaron sacrificar a Benjy para prevenir que siguiera sufriendo. Cassie y yo los sostuvimos y él no se dio cuenta de nada, estaba tranquilo y cómodo, y con los analgésicos que le dieron se sintió lo suficientemente bien como para darle una pequeña mordida a una zanahoria antes de irse a dormir.


      Madison rompió en llanto y Dylan asintió sombríamente. Su rostro aún estaba vacío de emociones. Cassie también necesitaba consuelo y abrazó a Madison, frotándole los hombros mientras buscaba en su bolsillo el paquete de pañuelos que había puesto allí para prepararse.


      Se sentía completamente desconcertada por esta versión alternativa. No tenía idea de por qué Ryan había dicho lo que había dicho. No lo había discutido con ella primero, ni siquiera le había dado a entender que diría otra cosa que no fuera la verdad. 


      Seguramente le tendría que haber preguntado a Dylan si había notado algo malo, o si había habido algún cambio en la comida del conejo, o si se había lastimado accidentalmente, o cualquiera del sinnúmero de cosas que podrían haber ocurrido. 


      Bueno, ahora era demasiado tarde y no podía intervenir. Estaba a punto de tartamudear unas palabras de consuelo y decir algo coherente, cuando Ryan la volvió a dejar sin palabras.


      —Aquí están sus cenizas —dijo él y les enseñó un frasco de vidrio lleno de cenizas. 


      Del único lugar de donde podían provenir era de la chimenea. Cassie había notado que él la había limpiado luego de volver del bar. Él había enterrado a Benjamin, o al menos supuso que esa parte era cierta. Sin dudas no había quemado al conejo, y el fuego del hogar no era lo suficientemente caliente para cremar a un conejo, en todo caso solo lo habría asado.


      Sintió náuseas al pensarlo y tragó con fuerza.


      —Pensé que ahora podríamos tomar una taza de té y hablar de Benjamin, recordar el increíble conejo que era. Y luego, cuando pare la lluvia, podemos salir y esparcir sus cenizas en el mar.


      Madison aún se estremecía por los sollozos. 


      —Eso es muy triste. Pero me parece bien, papá.


      El rostro de Dylan era como una piedra. 


      De pronto, Cassie sintió una punzada de horror. ¿Qué pasaba si la muerte del conejo hubiese afectado su propia memoria, y ella era la que recordaba todo mal? Ciertamente había tenido huecos en su memoria antes, cuando había tenido mucho estrés, pero eso no quería decir que no podía ocurrir otras veces. Esos huecos la habían aterrorizado. Días después, recordaba incidentes que su mente había borrado por completo en su momento, y su subconsciente hiperactivo le había presentado versiones alternativas en forma de pesadillas, por lo que después de un tiempo, ella no sabía qué ocurrido y qué no.


      Se horrorizó al pensar que Ryan podría haberle dicho “Llevemos al pequeño a la veterinaria, puede estar en un coma profundo” y ella habría escuchado “Lo enterraré en el jardín”. 


      Cassie decidió que le preguntaría a Ryan esta noche, durante la acostumbraba copa de vino que se había vuelto un ritual nocturno. 


      Quería asegurarse de que estaba recordando esto correctamente, o si sus pesadillas y falsos recuerdos se habían reactivado.

    

  



  

    

       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TRECE


       


       


      En cuanto paró la lluvia, Cassie salió con la familia hacia el risco. 


      Dylan iba adelante llevando el frasco con cenizas, Ryan lo seguía detrás y Cassie iba con Madison, sujetando con fuerza su mano enguantada. Otra vez estaba al borde de las lágrimas, y sabía que tendría que utilizar todo su autocontrol para no largarse a llorar.


      —Fuiste un buen conejo, Benjamin —dijo Dylan solemnemente.


      Cassie apretó los labios para reprimir los sollozos. Esta era la oportunidad de Dylan de hacer luto, no era momento de quitarle la atención a él. Con suerte podría culpar al viento frío por las lágrimas en sus ojos.


      —Fuiste el mejor —agregó Ryan.


      —Un conejo increíble. Te extrañaré —coincidió Madison.


      Madison había estado llorando más temprano, pero ahora estaba más tranquila, y Cassie pensó que quizás los instintos de Ryan habían sido correctos, porque aunque la ceremonia era inusual, les permitía a todos tener un cierre por la muerte de su mascota.


      —Eras adorable, Benjamin. Buen descanso —dijo Cassie.


      Dejó salir un sollozo antes de aguantarse la respiración para intentar reprimir el llanto. 


      Esperaba que Dylan abriera el frasco y esparciera las cenizas de la estufa en el viento, pero no lo hizo. Lo sopesó brevemente en la mano y luego lo arrojó por el risco.


      La luz del sol poniente se reflejaba en el vidrio mientras rodaba y caía fuera de vista. El mar estaba embravecido, tanto así que no escuchó el golpe del frasco contra las rocas más abajo. 


      Eso fue demasiado para Cassie. 


      Soltó la mano de Madison y cayó de rodillas sobre el pasto empapado y embarrado con la cabeza enterrada entre los brazos. Rompió en sollozos, roncos e imparables. 


      —Lo siento mucho —dijo, sin aliento—. Todo es mi culpa, yo soy la culpable. Debí haber hecho más. Si hubiese hecho algo antes, quizás todo estaría bien.


      La tristeza la venció y sus sollozos se convirtieron en llanto.


      —Ay, Cassie, no estés triste.


      Madison la envolvió en un abrazo apretado, prácticamente trepándose sobre ella mientras intentaba consolarla.


      —No es tu culpa. Para nada.


      Ryan se agachó a su lado, acariciando su cabello y quitando los bucles de su rostro empapado en lágrimas.


      —No estés triste, preciosa —susurró—. O yo también me largaré a llorar.


      Lentamente, Cassie recuperó el control y se incorporó. Tenía los jeans y la blusa empapados.


      —Disculpen por esto —murmuró.


      —Te entiendo. A veces es necesario dejar salir lo que hay adentro tuyo, y eso solo puede ocurrir cuando te sientes lo suficientemente segura.


      Cassie estaba agradecida de que Ryan la entendiera.


      —Ahora será mejor que nos pongamos ropa seca. Vayamos a tomar una copa de jerez y asar las castañas en el fuego, así nos calentamos antes de la cena.


      Ryan y Madison la ayudaron a levantarse y caminaron hasta la casa. En su dormitorio, Cassie pasó unos minutos respirando hondo, hasta que estuvo segura de que no habría más llanto. Luego se puso una blusa seca y unos jeans limpios, y se pasó una almohadilla de algodón sobre los ojos hinchados. Finalmente, se sintió lista para volver con la familia.


      Al salir de su habitación estuvo a punto de chocarse con Dylan, que estaba parado afuera. Sintió una ola de culpa por ser cómplice de la historia alternativa que le habían contado. ¿Sería que él sospechaba que no era verdad? 


      Para su asombro, le dio un abrazo rápido y torpe.


      —¿Te sientes mejor? —Le preguntó en voz baja.


      —Sí. ¿Y tú?


      Él se encogió de hombros.


      —Estoy bien.


      Espero a que él se apartara, pero no lo hizo. Por el contrario, le preguntó:


      —¿Nunca le dijiste a papá que había tomado los dulces de la tienda, o sí?


      Cassie respiro profunda y temblorosamente.


      —Nunca encontré el momento correcto y al final decidí no hacerlo. Aunque si lo vuelves a hacer, tendré que decírselo.


      Él reflexionó en silencio por unos minutos, y ella miró su rostro inexpresivo y se preguntó qué era exactamente lo que este niño, extremadamente inteligente pero extrañamente antisocial, estaba pensando.


      —Me agradas, Cassie —dijo él.


      —Gracias.


      El halago la tomó por sorpresa, nunca hubiera esperado recibirlo.


      —Seguiremos hablando en otro momento. Y te contaré otras cosas que necesitas saber.


      Ahora sentía una punzada de temor. ¿A dónde se dirigía esta conversación? 


      Pero parecía que Dylan había dicho lo que quería. Se dio vuelta y se dirigió hacia la cocina y Cassie lo siguió.


      En la cocina, Ryan sirvió jerez para toda la familia. Madison recibió un pequeño sorbo, apenas unas gotas, y a Dylan le sirvió en un vaso infantil. Todos brindaron por el conejo, tomaron el jerez y luego los niños le enseñaron la mejor forma de asar castañas, mientras Ryan cocinaba bastones de pescado y papas fritas.


      Cassie se sentía agradecida por el firme apoyo de esta familia, y se dio cuenta de que ya se sentía parte de ella. Sabía que siempre recordaría esta noche, el olor de las castañas asándose, los rostros sonrojados de los niños en el calor después de frío de afuera, y Ryan preparando comida casera que todos disfrutarían.


      Sin embargo, se sentía desconcertada por lo que había ocurrido esa tarde. Cuando ella y Ryan se reunieran para la copa de vino de todas las noches, se prometió que le preguntaría por qué había hecho lo que hizo. 


       


      *


       


      Por primera vez, no estaba sentado en el balcón sino en la sala de estar, en el diván orientado hacia el océano. 


      —No es solo el frío, es el viento —le explicó cuando llegó—. Se nos volarían las copas de las manos.


      Le dio una palmadita al almohadón que tenía a su lado y ella se sentó con cuidado para mantener algo de distancia entre ellos, y no rosarlo involuntariamente, o hacer algo que pudiera darle una pista de lo perdidamente enamorada que estaba.


      —Quería hablar de la forma en que le explicaste lo de Benjamin Bunny a Dylan —dijo vacilante.


      Estaba preocupada por sacar el tema, tanto que sintió que sería mejor acabar con él de una vez.


      —Sí. No fue lo que ocurrió, ¿o sí?


      —No. Eso es de lo que quisiera hablar.


      Sintió una punzada de alivio: no era que ella lo recordara mal y ni que se estuviese volviendo loca. Había existido una versión alternativa.


      —Con gusto lo explicaré. Estaba muy preocupado y pensé mucho acerca de qué hacer, y solo tome la decisión después de que volvimos del bar. Sabes, Dylan es un niño extremadamente sensible. Su coeficiente intelectual está por encima de lo normal. Es muy inteligente. Creo que a veces eso lo pone en desventaja. Él reacciona distinto a los otros niños.


      Cassie entendía lo que él quería decir. Dylan no se comportaba de manera normal y expresaba su furia de manera extraña. Ryan continuó.


      —Pensé que sería más reconfortante para él saber que Benjamin tuvo un diagnóstico y atención cuando lo sacrificaron. De lo contrario, quizás se hubiese puesto triste o incluso nos hubiese culpado a nosotros. Ahora tienen la obra escolar y es su oportunidad de brillar en público, lo cual es muy nuevo para él, y no quiero que nada arruine eso.


      Cassie asintió de mala gana. Aceptó la explicación, hasta cierto punto. Tomó un trago de vino y dejó su copa sobre la mesa.


      —Hay otra razón —dijo Ryan suavemente.


      —¿Cuál?


      Cassie se volteó hacia él, ansiosa por saber.


      —Ah, Cassie, ¿no te das cuenta?


      Ryan se acercó a ella y ella sintió un golpe de electricidad cuando sus ojos azules se encontraron con los de ella.


      —Es porque tú estás aquí. Estoy desesperado porque nos ames como familia y no te quieras ir. Mira, somos lo que somos. No te estoy escondiendo nada. Pero quiero que nos veas en nuestro mejor momento, sin dramas innecesarios. Haces que quiera ser mi mejor versión.


      Se inclinó hacia ella, tan cerca que podía ver las pequeñas motas doradas en sus iris azul pálido. Tuvo suficiente tiempo para sentir un golpe de entusiasmo y pánico por lo que estaba por ocurrir. 


      Entonces se besaron, y mientras el beso se hacía más profundo, su cabeza comenzó a girar de felicidad y del deseo que le despertaba el contacto íntimo. 


      Ryan se apartó. Respiraba con dificultad.


      —Lo siento —susurró—. Por favor perdóname, esto es inaceptable y me disculpo por ello.


      El corazón de Cassie latía tan fuerte, que estaba segura de que él lo podía sentir. Pero tenía que aprovechar el momento. Esta era la oportunidad para decirle y demostrarle lo que sentía. Lo atrajo hacia ella rodeándolo con los brazos.


      —No te disculpes. Estaba deseando hacer esto… bueno, desde que te conocí.


      —Ay, Cassie. Desde el momento en que nos conocimos esperaba que esto sucediera —murmuró Ryan—. Sé que hace poco que estás aquí, pero no parece así. Te has convertido en una parte de nosotros y no me puedo imaginar la vida sin ti. Es como si siempre hubieses estado predestinada a estar aquí.


      Entonces se volvieron a besar más apasionadamente, y ella sintió sus manos deslizarse por debajo de su blusa, cálidas sobre su piel, y aunque una pequeña voz dentro de ella protestaba que este no era el momento o lugar para pasarse de la raya, no tuvo la fuerza para silenciarla. 


      Pero Ryan finalmente se alejó.


      —No podemos seguir así, Cassie, no está bien.


      Cuando escuchó esto, la realidad le dio una bofetada. Por supuesto que tenía razón. No era apropiado y no podía seguir, y de ahora en adelante sería mejor que intentara tener un poco de control sobre sí misma. Luego asimiló lo que dijo a continuación.


      —Ni siquiera hemos tenido una cita. Y quiero hacer eso primero, y hacerlo de manera apropiada, porque te mereces lo mejor.


      Él volvió a acercarla hacia él y su sonrisa pícara le iluminó el rostro y los ojos.


      —¿Estás libre mañana en la noche? —susurró.


    


  



  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO CATORCE


       


       


      Cuando Cassie se despertó la mañana siguiente, encontró que habían deslizado un sobre por debajo de la puerta de su habitación.


      En la letra inclinada hacia delante de Ryan, decía: “¡Date un gusto y cómprate ropa nueva! Esta noche tenemos una cita. Nos vemos luego, R”.


      El sobre estaba lleno de dinero, y Cassie se sintió desbordada por la generosidad de Ryan. El dinero cubría todo, zapatos, vestido, abrigo y lo más importante: ropa interior. Estaba asombrada por lo atento que era. 


      Cassie leyó la nota una y otra vez, y mientras la leía se sumió en los recuerdos de lo que había ocurrido la noche anterior. El beso apasionado y la forma en que él la había tocado. La forma en que la había mirado, como si ella fuese todo en el mundo para él y las palabras que le había dicho. Le había dicho que la necesitaban y valoraban, que era parte de la familia y que no podía imaginarse la vida sin ella. Eso significaba más para ella de lo que él se podía imaginar. 


      Sin dudas, Cassie sabía que era el hombre con el que siempre había soñado. 


      Se abrazó, sintiendo una sensación de irrealidad por haber venido a parar en un cuento de hadas hecho realidad. Esto podría haber resultado totalmente distinto. Si hubiese ignorado el consejo de Jess de llamar a Ryan, se hubiese perdido todo lo que vino después. 


      Cassie se podía imaginar viviendo en esta casa para siempre. Podía hacer su vida en este hermoso pueblo, una vida llena de felicidad y amor.


      Los dos niños comentaron acerca de a su buen humor, mientras ella bromeaba con el clima lluvioso y los hacía repasar los diálogos para la obra escolar de mañana.


      Como el día estaba húmedo, los volvió a llevar a la parada de autobús en auto, y esperó a que se subieran al autobús. Luego, en vez de volver a casa, se dirigió al pueblo a comprarse ropa para la cita de esa noche. 


      Dos horas después, había elegido el vestido más hermoso que había encontrado. La generosa paga de Ryan había cubierto todas las prendas que necesitaba además de maquillaje, y aún le había sobrado dinero, así que le compró a Ryan un estuche de viaje con champú y gel de ducha. Eligió la que la vendedora le aseguró que era la marca de hombre más popular en el mercado. Era un regalo útil y también un indicio de que algún día podrían viajar juntos.


      Le resultó extraño pensar que una semana atrás se había planteado volver a Estados Unidos y que, de hecho, había estado a punto de irse. 


      Ahora, Estados Unidos parecía un sueño distante y el deseo de volver le parecía tonto y poco previsor. Las aventuras, su futuro y su realidad estaban aquí. 


      Pasó el resto de la mañana ordenando y preparando una cena simple para los niños. Era extraño pero excitante saber que no iba a estar allí para compartir la cena con ellos.


      A las dos de la tarde, escuchó la puerta de entrada y se dio cuenta, con cierto fastidio, que la desagradable limpiadora, Harriet, habías llegado. Se había olvidado de que los viernes era su otro día de trabajo. Intentando canalizar su amabilidad interior, Cassie decidió ser amable con ella y asumir que el lunes había estado de mal humor.


      Hoy, Harriet de verdad parecía estar de mejor humor. El color de su cabello se había desteñido y ahora era apenas rosado, pero sus uñas parecían recién pintadas con brillantina plateada. Cassie no pudo evitar volver a notar lo bonita que era mientras respondía amablemente al saludo de Cassie.


      El ambiente del hogar se vio turbado cuando Harriet salió de la habitación de Cassie.


      —¿Estuviste de compras? —Le preguntó mientras llevaba la bolsa de basura que contenía pañuelos usados y los paquetes y etiquetas que Cassie había quitado de toda la ropa que había comprado.


      Cassie levantó la vista, alarmada. ¿Era aceptable que le revisaran la basura al vaciarla?


      —Esto es de la tienda de vestidos de noche del pueblo —comentó Harriet leyendo la etiqueta—. Carito. 


      —Tenemos la obra escolar. Quería ponerme algo lindo mañana —dijo Cassie. 


      Sabía que era una mentira, pero presentía que la verdad haría enojar mucho a Harriet. Cassie aún no sabía si de verdad estaba enamorada de Ryan, o si simplemente era de esas celosas que no le gustaba que nadie tuviese algo que ella no tenía. 


      No había mucho para hacer en la casa. Cuando salió a buscar a los niños, estaba segura de que cuando volviera Harriet se habría ido. 


      Sin embargo, no fue así. Había estado ordenando la ya ordenada cocina, había levantado todas las tazas de café y los vasos y los había colocado en el lavavajillas. Ahora los estaba guardando. 


      Cassie empezó a sospechar que Harriet estaba matando el tiempo a propósito para estar en casa cuando llegara Ryan.


      —¿Está todo pronto aquí? —Preguntó ella, tratando de sonar alegre—. Maddie, ven a la cocina, te prepararé un té.


      —Todavía tengo que ordenar la sala y barrer el porche —dijo Harriet.


      Cassie sintió ganas de preguntarle en tono disgustado “¿Barrer el porche?” Aún lloviznaba y cualquiera podía ver que no tenía ningún sentido barrer u ordenar afuera con el pronóstico de más lluvias y viento. 


      Se obligó a sonreír dulcemente ya que no quería terminar en una discusión con la limpiadora. Al menos Harriet iba a estar afuera de la cocina, lo que significaba que Cassie podía hacer el té, poner la mesa y la cena de los niños en el horno.


      Finalmente, Harriet volvió a la cocina. Cassie miró el reloj y vio que eran más de las seis. Ya se había pasado su hora de salida, pero aún estaba allí.


      —Encontré esto en el sillón —dijo, sosteniendo un protector labial de vainilla—. ¿Es de alguien?


      —Es mío. Muchas gracias. Se me debe haber caído del bolsillo anoche.


      Cassie tomó el protector labial agradecida de tenerlo de vuelta. Lo había buscado durante el almuerzo y como no lo había encontrado, supuso que se le habría caído en el pueblo mientras se probaba ropa.


      —Eso fue cuando estabas besando a mi padre —dijo Madison, levantando la vista del libro de juego de palabras con el que estaba ocupada en la mesa en la cocina. 


      Cassie la miró boquiabierta, conmocionada y sin palabras, mientras escuchaba la respiración cortante de Harriet.


      Madison continuó transmitiendo la información en un tono fáctico, como si no le molestara y simplemente lo estuviese informando. 


      —Anoche fui a buscar agua y los vi besándose. Quizás fue entonces cuando se cayó —le dijo a Cassie amablemente.


      Cassie miró a Harriet y vio odio puro en su rostro. Harriet es la miraba con furia, como si ella fuera una serpiente venenosa que estaba a punto de matar.


      —¿Ah, sí? —Se burló la limpiadora—. ¿Es por eso que estás aquí? ¿Para probar un pedacito de papá, eh? No te llevó mucho tiempo. Eres muy rápida.


      Cassie se levantó tan rápido que sacudió la mesa, haciendo que el salero y la pimienta se cayeran con un estruendo. 


      —Madison, ven conmigo —le ordenó.


      No iba a dejar que la niña estuviera sentada allí mientras se lanzaban insinuaciones odiosas acerca de ella y de su padre. Sabía lo profundo que podrían herir las palabras.


      —¿Te pagó por eso? ¿Ventajas del trabajo? ¿O fue un regalo? 


      Harriet desembuchaba las palabras. 


      Cassie tomó a Madison de la mano y salió, empujándola hacia los dormitorios y Con Harriet fuera dl alcance del oído. 


      Dylan estaba recostado en el puf del comedor concentrado en un libro, y levantó la cabeza mientras pasaban.


      —¿Qué está pasando? —preguntó Madison.


      Sin aliento, Cassie le explicó mientras la llevaba a su habitación.


      —Harriet perdió los estribos y está diciendo cosas hirientes. No deberías tener que escuchar cosas feas que no son ciertas. Será mejor que nos quedemos en nuestros dormitorios hasta que ella se vaya.


      No parecía que eso fuese a tomarle demasiado. Claramente el anuncio de Madison había puesto fin a sus tácticas dilatorias. Mientras se dirigía a su habitación, Cassie escuchó el ruido de la canilla de la cocina, un portazo del armario y luego el pisoteo enojado mientras Harriet se dirigía a la puerta. 


      Luego, el corazón le dio un vuelco al escuchar que la puerta se abría y Ryan llamaba. 


      —¡Toc, toc! Hola a todos. Ah, hola Harriet, ¿aún estás aquí?


      —Vete al diablo, cabrón —desembuchó Harriet. 


      Cerró la puerta de entrada con un portazo, y el estruendo resonó por toda la casa.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO QUINCE


       


       


      Cassie salió de su habitación y corrió hacia el vestíbulo en donde estaba Ryan, paralizado mirando a la puerta de entrada. 


      Se sintió consumida por la ansiedad ante el comportamiento de Harriet y había empezado a temer lo peor. ¿Sería que Harriet y Ryan habían tenido una relación? ¿Sería que Ryan había dormido con ella? 


      Podría haberlo hecho en un momento de pasión, como una aventura, pero aún así le inquietaba que no se lo hubiese contado. Necesitaba saber qué está ocurriendo. No podía soportar pensar en cualquier cosa que destruyese la posibilidad de ser felices juntos. 


      Cuando Ryan se volteó y la vio, su rostro se suavizó.


      —Buenas tardes, preciosa —le dijo, y la envolvió con sus brazos.


      Ella le devolvió el abrazo, afianzada por la fuerza y la seguridad con que él la sujetaba.


       —¿Tuviste algún tipo de pelea con Harriet? —Le preguntó suavemente, pasándole la mano sobre el cabello. 


      —Madison le dijo a Harriet que nos besamos. Nos debe haber visto anoche. 


      Cassie sintió un malestar mientras describía en voz baja lo que había ocurrido.


      —Harriet perdió la cabeza totalmente. Era como si hubiese estado buscando cosas para hacer así podía estar aquí cuando vinieras a casa, pero cuando Madison dijo eso, salió furiosa.


      —Eso tiene sentido —las manos de Ryan se apoyaron en su cintura—. Creo que ha estado armándose un mundo de fantasía. Hace un tiempo me contó que ella y su novio habían terminado. Parecía como si él le hubiese roto el corazón. Desde entonces, la pobre muchacha ha estado buscando atención. Supongo que pensó que yo podría estar interesado.


      —¿En serio? ¿Eso es todo? —Preguntó Cassie frunciendo el ceño.


      —El viernes pasado me abrazó cuando llegué a casa, y también cuando se fue poco tiempo después, y me dio un beso en la mejilla. Nunca lo había hecho antes. Luego me preguntó si quería ir con ella a tomar un trago al bar, porque era su cumpleaños al día siguiente. Su invitación me tomó bastante por sorpresa, ya que había salido de la nada, así que le dije que desafortunadamente no podía —Ryan le sonrió con arrepentimiento.


      —Es lógico—dijo Cassie, preguntándose cómo se habría comportado ella si el jefe con el que se había armado una fantasía estaba saliendo con otra persona.


      —Quizás tendría que haber sido más firme con ella y decirle que no estaba interesado, pero no me pareció necesario. Obviamente me equivoqué, debí haber sido más directo. No creo que sea una persona mala o desagradable, simplemente está pasando por un momento difícil. 


      Levantó el tono de voz. 


      —Vamos, niños. ¡Vengan a saludar a su pobre padre trabajador! 


      La familia se reunió en la cocina.


      —Ustedes dos tienen una noche especial hoy —dijo él—. Nosotros vamos a salir a probar un restaurante nuevo, así que Lisa, la vecina, los cuidará, y le dije que pueden mirar una película como premio. Le di una lista de películas de las que pueden elegir, pero la lista es una sorpresa. Solo podrán decidir cuando ella llegue, a las seis y media.


      —¡Hurra! —aclamó Madison.


      —Les serviré la cena y nosotros nos vamos a aprontar.


      Cassie se apresuró a su habitación y se duchó rápidamente. Ya se había lavado y secado el cabello más temprano para prepararse, y se puso el hermoso vestido nuevo. Se maquilló y se dio cuenta de que le temblaba la mano de excitación. No estaba acostumbrada a verse tan arreglada. Parecía una persona diferente. 


      Dejó su habitación con el corazón en la boca, suponiendo que se despediría de los niños y conocería a Lisa antes de salir. 


      Pero Ryan la estaba esperando en el vestíbulo.


      —Te ves hermosa. El vestido es deslumbrante y te queda perfecto.


      —Gracias. 


      Cassie sintió como si estuviese caminando en las nubes mientras se le acercaba.


      —Lisa ya está aquí y los niños empezaron a mirar la película. Escabullámonos y dejémoslos que disfruten —le susurró—. El taxi acaba de llegar.


      Un minuto después, estaban sentados en el espacioso asiento trasero de un Mercedes plateado que Ryan había reservado.


      —¿A dónde vamos?


      —Es un restaurante refinado que abrió hace poco y está a una hora de aquí. Quise ir desde que supe de él. Creo que vamos a tener una experiencia increíble. 


      —Nunca estuve en un lugar así.


      —Te encantará. Creo que tiene una pista de baile en el sótano, así que podremos celebrar la noche con estilo.


      La conversación siguió fluyendo mientras viajaban, y para cuando llegaron al restaurante Cassie se había enterado que a Ryan le encantaba salir a comer, y que su padre había muerto a los sesenta años mientras buceaba en las profundidades, había sido un entusiasta de los restoranes y disfrutaba de nuevos sabores y experiencias. 


      También descubrió que, a pesar de la diferencia de edad de doce años, sus gustos musicales eran muy similares y que sus dos destinos de viaje soñados, Tailandia y Marruecos, también estaban primeros en su lista.


      El restaurante era glamoroso y claramente muy costoso. No era el tipo de lugar al que Cassie hubiese soñado ir en una primera cita y estaba encantada de haber tenido la oportunidad de comprar vestimenta adecuada. Les dieron la bienvenida con una copa de champán antes de elegir los exquisitos platos del menú.


      —¿No es divertido? —Dijo Ryan cuando terminaron las deliciosas entradas. 


      Estiró su brazo por encima la mesa y le tomó la mano acariciándole la palma. Luego agregó ansioso: 


      —¿Tú también te estás divirtiendo?


      —Esta es una experiencia irrepetible —le dijo Cassie—. Voy a recordar esta noche por siempre.


      Se preguntó si Ryan sabría que no lo recordaría por la comida fina y los alrededores exquisitos, sino por su presencia enfrente de ella y por sentir su mano en la de ella. 


      Luego del postre, chocolates y café, se dirigieron hacia la pista de baile. Cassie se sentía mareada por todo el vino que había tomado y estaba encantada de tener una oportunidad de descargar energía. Bailar con Ryan era increíble. No podía recordar cuánto tiempo había pasado desde que ella se había divertido tanto en la pista de baile, y él le confesó que sentía lo mismo. Terminaron la noche entrelazados mientras sonaba la última canción. Y entonces volvieron a casa.


      En el taxi ella le dio el regalo que le había comprado, y él se sintió tan conmovido y agradecido como ella esperaba.


      —Eres increíble, Cassie. Cada vez que los use recordaré esta noche contigo.


      Empezaron a besarse y para cuando el taxi llegó a casa, ella supo que no pasaría la noche en su habitación.


      Como llovía mucho, Ryan le pidió que esperara en el taxi mientras él entraba, le pagaba a  Lisa y buscaba un paraguas para ella. 


      Luego, bajo refugio del paraguas, caminaron tomados del brazo bajo la lluvia y entraron a la casa silenciosa, pasaron por las habitaciones de los niños y entraron en su habitación.


      Luego de cerrar la puerta, la tomó entre sus brazos y Cassie pensó que nunca se había sentido tan feliz en su vida.
 


      *
 


      Mucho después, Cassie se despertó con un rasguño lento y persistente en la ventana. 


      Estaba helado, más frío de lo que ella había esperado, debía haberse destapado. 


      Estaba sola en la cama. No tenía idea de adonde había ido Ryan. Estaba totalmente oscuro y la única luz tenue venía del otro lado del vidrio.  No podía escuchar el rítmico romper de las olas. Solo ese extraño rasguño. 


      Quizás era la rama de un árbol arañando el vidrio. De ser así, debía estar ventoso, pero si estaba ventoso las olas debían estar rugiendo sobre las rocas, retrocediendo y haciendo espuma, y ella las escucharía.


      Se sentó en la cama temblando, con la piel de gallina. ¿Qué era ese ruido? Debía descubrirlo, y luego debía ver adonde había ido Ryan. No tenía razón para dejar la habitación, a menos que hubiese ido a ver por qué no funcionaba la calefacción.


      —¿Ryan? Lo llamó suavemente pero no tuvo respuesta. 


      Otro rasguño esta vez más fuerte. Era un sonido desagradable, como si algo estuviese cortando el vidrio. 


      Su preocupación se estaba volviendo ansiedad y frenesí. Se bajó de la cama y caminó sin hacer ruido por las frías tablas del piso hacia la ventana.


      Miró a través del vidrio oscurecido y vio que había una rama que parecía una garra arañando la ventana. 


      Solo que no era una rama. 


      Cuando miró más de cerca, Cassie vio con horror que era una mano. Una mano pálida y huesuda con los bordes de las uñas irregulares. Las lunetas estaban marcadas con algo oscuro, e inmediatamente pensó en sangre seca. 


      ¿En dónde estaba Ryan? Estaba llena de miedo ante esta desaparición inexplicable. ¿Se había ido, o se lo habían llevado? 


      Respiró hondo, aterrorizada y lista para gritar pidiendo ayuda, pero antes de que pudiera hacerlo, la mano que arañaba rompió el vidrio y la sujetó de la muñeca.


      Dedos fríos como el hielo e increíblemente fuertes la sujetaron con fuerza. 


      Luego, apareció su rostro, con la piel blanca como el papel, y enmarcado por los rizos de su cabello empapados. Parecía delgada como un esqueleto, como si hubiese estado debajo del agua durante siglos antes de volver a la vida.


      —Jacqui —susurró Cassie—. Estás viva.


      Era Jacqui, pero a la vez no lo era. Reconocía los rasgos de su hermana aunque estaba demacrada y empapada de agua helada. Había visto esos ojos color avellana antes. Pero la expresión en ellos era nueva. Una mirada vacía, hambrienta, como si otra entidad la hubiese poseído y estuviese de cacería. 


      Los labios de la aparición se separaron en una sonrisa, mostrando los dientes puntiagudos que le quedaban, como la boca de un tiburón.


      —Sí —dijo Jacqui entre dientes—. Estoy yendo a buscarte. 


      Entonces se lanzó hacia Cassie, quien retrocedió gritando de terror y luchando para librarse de la mano de la muerte que la tenía sujetada, de los dientes relucientes y desgarrados y del aire helado que entraba y la rodeaba. 


      Pero no podía escapar. La habían empujado afuera de la habitación, sobre el alféizar. Los vidrios rotos le rasgaron la piel y sentía que le brotaba la sangre, lo que causó un brillo rojizo de excitación en la mirada hambrienta de Jacqui. 


      Entonces se estaba cayendo. Ambas se caían y las extremidades de Jacqui la envolvían con una fuerza espantosa, sujetándola firmemente hasta que llegaron al agua y se sumergieron en el mar oscuro y sin fondo. 


      Los gritos de Cassie la sacaron de la pesadilla y se sentó respirando con velocidad.


      Podía escuchar al mar de nuevo, y Ryan estaba a su lado. Todo estaba bien. Había vuelto a tener una de esas locas pesadillas, y debía estar agradecida porque los gritos descabellados de su sueño en realidad no habían sido más que gemidos, porque Ryan no se había despertado y dormía tranquilamente en su lado de la cama.


      Cassie se sintió aliviada al sentir que los últimos resabios de su pesadilla la liberaban.


      No había tomado la medicación. No había tenido la oportunidad de hacerlo. Había estado estoy inmersa en el final de cuento de hadas de su hermosa noche, y se abrazó mientras recordaba exactamente cómo Ryan la había tocado mientras hacían el amor y las palabras que le había susurrado.


      Quería recostarse, presionar su cuerpo en contra el de él y volver a dormirse. 


      Pero tenía que tomar su medicación ahora. No podía esperar hasta la mañana y arriesgarse a tener otra pesadilla.


      Cassie salió de la cama y caminó en punta de pies por la habitación. Tomó la bata de Ryan de la percha que había detrás de la puerta porque no podía caminar por la casa desnuda. 


      Prendió la luz del corredor y caminó por el pasillo, pasó por las puertas de los dormitorios de los niños, que estaban cerradas, y silenciosamente entró en su habitación.
Colocó las pastillas en la mano ahuecada, fue a la cocina y se sirvió un vaso con agua para tomarlas. 


      Luego, volvió a la habitación de Ryan, mirando a ambos lados a las puertas de las habitaciones de los niños mientras pasaba. 


      Cuando regresaba, vio que la puerta de Dylan ya no estaba cerrada. 


      Estaba completamente abierta y podía verlo a él adentro. 


      Estaba sentado en la cama, con el rostro mirando hacia la puerta abierta, observando silenciosamente y mientras ella pasaba.


      —Hola, Dylan, ¿está todo bien? —Susurró ella, pero él no respondió, solo la seguía observando. 


      Mirando su rostro indescifrable e inexpresivo y la inmovilidad de su postura, Cassie sintió un escalofrío de miedo.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO DIECISÉIS


       


       


      Cuando Cassie se volvió a despertar estaba totalmente oscuro, y al abrir los ojos sintió el estruendo de un trueno. 


      El granizo golpeteaba en la ventana mientras ella buscaba el interruptor y encendía la luz. 


      Ryan se había ido. Cassie miró las sábanas arrugadas y soltó un suspiro de felicidad.


      Se olvidó por completo de la tormenta y recordó la sensación de su piel contra la de ella, y cómo una sensación de seguridad y amor la había llenado al dormirse a su lado.


      Había dejado una taza de café sobre su mesa de noche que aún estaba tibia, y sus jeans y una blusa abrigada estaban doblados a los pies de la cama. Su consideración la conmovía. Significaba mucho poder salir de la habitación vestida apropiadamente, en vez de tener que escabullirse por el pasillo con su bata prestada. Supuso que, con el comienzo del mal tiempo, probablemente se habría apresurado para asegurarse de que todo estuviera bien en el puerto, pero aún había encontrado el momento para demostrarle que le importaba.


      Mientras se ponía la ropa y se apresuraba con el café hacia su habitación, pensó en lo irreal que era haber llegado  hacía tan solo una semana. Nunca hubiese soñado que terminaría enamorándose de él, y que él sentiría lo mismo por ella. 


      Esperaba que los niños se acostumbraran al hecho de que ahora dormía en su cama. Bueno, al menos algunas veces. No sabía cómo se desarrollaría esto o qué era lo que Ryan quería que ella hiciera. Con el divorcio tan reciente, supuso que necesitarían ser discretos por ahora. 


      Aunque no habían sido lo suficientemente discretos. Cassie frunció el ceño al recordar cuando volvía por el pasillo la noche anterior, y cómo Dylan estaba sentado en la cama, observándola. 


      Su silencio y su postura vigilante le habían dado impresión, más que nada porque era obvio que ella se dirigía a la habitación de su padre, envuelta en su inconfundible bata color púrpura.


      Cassie se preguntó si debía apartar a Dylan y hablar con él en privado, pero el solo hecho de pensarlo la ponía nerviosa.


      Tomó el café tibio y casi volcó la taza cuando sonó otro trueno que parecía venir de arriba de la casa. 


      La luz parpadeó y luego se apagó.


      —Oh, diablos —dijo ella.


      Dejó su taza cuidadosamente y abrió las cortinas. Había apenas suficiente luz en el cielo sombrío y gris como para que ella pudiera rodear la cama y salir de la habitación.


      —¿Papá?


       Al escuchar la voz ansiosa de Madison, Cassie abrió la puerta.


      —Hola, Madison. Creo que el relámpago causó un apagón.


      Volvió corriendo a la habitación de Ryan y sacó el teléfono de su bolso. No lo había cargado la noche anterior, pero tenía suficiente batería para usar la linterna por unos minutos.


      Con su ayuda, eligió la ropa para Madison.


      —¿A qué hora es la obra?


      —Comienza a las once, pero tenemos que estar allí a las diez para prepararnos.


      —Ahora son las ocho menos cuarto, así que tenemos mucho tiempo —le aseguró.


      Golpeó la puerta de Dylan y vio que ya estaba levantado y vestido con ropa de abrigo, leyendo un libro a la luz de la linterna de su teléfono. 


      No mencionó haberla visto la noche anterior, ni hizo referencia alguna a porqué había abierto la puerta para verla pasar.


      —El desayuno estará listo en diez minutos —le dijo, y fue a la cocina para ver qué podía planear.


       Cassie revisó la caja de electricidad en el lavadero, pero no encontró ningún fusil quemado, así que supuso que no había electricidad en toda la zona.


      Encontró velas en el armario limpieza y colocó algunas sobre la mesa. Luego hizo lo que pudo para preparar un desayuno improvisado. Llenó una tetera con el agua que había en la caldera y revisó el refrigerador en busca de ingredientes para sándwiches.


      Luego ella, Dylan y Madison se sentaron en la cocina prácticamente oscura.


      —¿No es divertido? —Dijo Cassie— Es como…


      En ese momento sintió que algo le corría por el pie.


      Cassie dio un chillido penetrante.


      —¿Qué ocurre? 


      Madison parecía igual de sobresaltada, y Cassie vio que había volcado su té sobre la mesa.


      —Un animal pasó sobre mi pie —le explicó Cassie—. Lo sentí corretear sobre mi piel.


      El corazón le martillaba mientras levantaba los pies por encima del suelo, espantada por el arañazo de las patas que había sentido. ¿Qué había sido y dónde estaba ahora?


      —Creo que lo escuché —dijo Dylan.


      —¿En dónde?


      Cassie deseó haberse puesto los zapatos, pero había estado tan ocupada después del apagón que no había tenido la oportunidad. 


      ¿Qué había sido? ¿Una rata? ¿Una araña gigante?


      Dylan iluminó los zócalos con la luz de su teléfono, y al inclinarse ella vio el brillo de unos ojos.


      —¡Es un ratón!


      Aplaudió y el ratón salió disparado y desapareció por debajo de la mesada de la cocina.


      —Eso debe haber sido realmente espantoso —dijo Madison .


      —Lo fue.


      Ahora que el ratón se había ido, Cassie se atrevió a poner los pies en el suelo otra vez. Fue a la pileta y tomó un paño de cocina para limpiar el té que había derramado.


      Un minuto después, la puerta de entrada se abrió y Ryan había vuelto, deslizando la parka empapada de sus hombros y pateando los zapatos llenos de agua.


      —Afuera está espantoso. Ay, Cassie, eres increíble. Preparaste el desayuno.


      —¿En todos lados hay apagón?


      —Sí, el relámpago cayó sobre un transformador.


      —Un ratón le corrió por el pie a Cassie e hizo que gritara —le dijo Madison, con la boca llena de sándwich.


      —¿Qué?


      —Sí, mientras estábamos sentados aquí. Se fue para allí abajo —Cassie señaló.


      Ryan hizo una mueca.


      —A veces entran cuando hay tormenta, no sé por qué. El problema es que no les gusta irse. El año pasado terminamos con una plaga. Tenemos que comprar algunas trampas inmediatamente.


      —Yo iré —se ofreció Cassie, viendo que Ryan acababa de llegar de la lluvia y ni siquiera había desayunado.


      —Eres un ángel. La ferretería que está en la dirección opuesta al pueblo. Conduce tres kilómetros hacia el oeste, luego gira a la izquierda en la primera intersección y la encontrarás. 


      Ryan le entregó algo de dinero y Cassie se puso los zapatos y la chaqueta y corrió hasta su auto.


      Diez minutos después entraba en la ferretería. El pequeño local ya estaba lleno de clientes y Cassie supuso que muchos de ellos estarían realizando reparaciones de emergencia y arreglando goteras después de la tormenta.


      Le llevó un tiempo encontrar el pasillo correcto, y cuando lo hizo, no encontró ninguna trampa.


      Un empleado de la tienda estaba al final del pasillo reponiendo los estantes.


      —Nos quedamos sin trampas —dijo él—. Vendrán más la semana que viene.


      —Es una emergencia —explicó Cassie—. ¿Qué me recomendarías para un ratón que acaba de entrar?


      —La mejor opción es un raticida. Este es el más popular que tenemos y debería resolver tu problema.


      Le entregó una caja. 


      Cassie salió de la tienda, contenta de que la lluvia se hubiese reducido a una fina llovizna. Estaba preocupada, se preguntaba si habría tiempo para repasar los diálogos con los niños por última vez antes de que tuvieran que irse a la obra.


      Entró en su auto y giró la llave de arranque. 


      Hubo un clic. Nada más.


      Frunciendo el ceño Cassie volvió a intentarlo, con el mismo resultado. 


      El motor ni siquiera arrancaba. 


      Cassie intentó una vez más, girando la llave con más fuerza como si hiciera la diferencia y le diera al auto el impulso que necesitaba para encenderse. El pequeño auto nunca le había dado un problema hasta ahora. Se preguntó si la tormenta habría causado un cortocircuito.


       Deseando saber más de autos, Cassie tanteó debajo del tablero de control y abrió el capó, pero al tirar de la palanca, el capó no se soltó. 


      Empezó a preocuparse y se bajó del auto.


      Ante su asombro, vio que el capó no se había soltado porque ya estaba abierto. 


      No había cerrado el auto con llave. Ni siquiera lo había pensado. En este pueblo pequeño y seguro, había dejado de preocuparse demasiado por la seguridad, y ahora estaba pagando el precio.


      De pronto, este pueblo pintoresco parecía un lugar hostil.


      ¿Quién había hecho esto? ¿Habría sido un niño aburrido, o habría un motivo siniestro detrás? Cassie miró alrededor del prolijo estacionamiento y vio que no había adolescentes alborotados merodeando y esperando para destrozar vehículos. El lugar tenía movimiento, pero todos parecían estar ocupados en sus propios asuntos.


      Cassie comenzó a temer que era el blanco de alguien.


      Abrió el capó y el corazón se le desplomó al ver las puntas filosas de los cables cortados de la batería. Alguien los había cortado intencionalmente y eso la hacía sentir vulnerable, temerosa y muy sola. Pensaba que estaba segura aquí, escondida y protegida en esta pequeña comunidad. Ahora, era claro que ningún lugar era seguro, y que esto debía haber sido intencional.


      ¿Sería que su exjefe en Francia había logrado localizarla? Cassie se preguntó si este era el comienzo de un retorcido juego de venganza, o algo aún peor. Haber inutilizado su auto era una forma de asegurarse de que no pudiera desaparecer con poca anticipación, lo que podría significar que él tuviese otros planes.


      De pronto Cassie, sintió la desesperación de hablar con Ryan y contarle lo que había ocurrido, y escuchar su voz tranquilizadora. Revolvió su bolso por un minuto y luego recordó que no había traído el teléfono. Estaba por acabársele la batería, así que lo había dejado enchufado en el cargador, listo para cuando volviera la electricidad.


      —Maldición —gritó, y cerró de un golpe el capó con frustración. Sin forma de contactarlo para explicarle que estaba en aprietos, iba a tener que caminar.


      Arrancó las llaves del arranque, y tomó su bolso y la bolsa de la ferretería del asiento. Luego lo cerró con llave, deseando amargamente haberlo hecho antes de entrar en la tienda.


      Cassie salió a pisotones del estacionamiento y se dirigió hacia el camino angosto que, tres largos kilómetros después, la dejaría de vuelta en la casa.


      Mientras caminaba, se encontró preocupándose acerca de quién querría dañar su auto de esa manera. 


      Se le ocurrieron solo dos opciones. O era un acto de vandalismo aleatorio, o alguien la había estado siguiendo y esperando esta oportunidad.


      Cassie esperaba que fuera un acto de vandalismo fortuito, porque la otra alternativa, que era ser el blanco de alguien, era aterradora. No quería pensar cómo o por qué había ocurrido esto. 


      Había pensado que nadie la podría encontrar allí. ¿Y si alguien lo había hecho?


      Envuelta en sus inquietantes pensamientos, Cassie escuchó el ruido fuerte de un motor detrás de ella. 


      Lo primero que pensó fue que esta persona le podría ofrecer llevarla a casa. 


      Un instante después, sus instintos comenzaron a gritar.


      Demasiado rápido, demasiado cerca, demasiado fuerte. 


      El rugido del motor estaba directamente detrás de ella. 


      Dio un giro y vio la rejilla del auto que aceleraba. 


      Se tiró a un costado, estrellándose contra el lado espinoso de un seto.


      El auto pasó como una bala, tan cerca de ella que rozó los brotes frondosos que crecían del seto. Tan cerca que, cuando Cassie miró hacia abajo, vio que las huellas que habían dejado los neumáticos en el barro estaban a solo pocos centímetros de donde había estado su pie.


      Una de las ramas le había arañado la mano y observó la línea desgarrada de sangre brotando de su piel. La bolsa de la ferretería se había roto. Miró hacia abajo y vio que sus jeans estaban salpicados de barro y fragmentos de pasto. 


      Si no se hubiese lanzado hacia el seto, la hubiesen atropellado. 


      Cassie se dio cuenta de que estaba temblando. 


      Miró las huellas de los neumáticos y luego hacia atrás. Podía ver el punto exacto en donde el auto había cambiado de dirección en el pavimento y aplastado el pasto al lado del seto. La huella seguía una curva perfecta. Salía del asfalto, pasaba sobre el pasto y volvía a la carretera. 


      Ella había pasado por el punto más lejano de la curva. 


      —¿Qué diablos? —dijo en voz alta.


      Las letras FRZ, ¿o era FZR? No podía recordar el orden exacto por el pánico. Un auto blanco de perfil bajo, con una matrícula que incluía las letras F, Z y R casi la había atropellado.


      Si no se hubiese lanzado fuera del camino, el auto la hubiese atropellado. Le hubiese quebrado las piernas, le hubiese pasado por encima o quién sabe.


      Si esto también era intencionado, estaba en serios problemas. En el término de una hora, alguien había inutilizado su auto y luego había intentado matarla cuando caminaba a casa.  Si su ex jefe estaba detrás de todo esto, no tenía idea de que haría al respecto o en dónde se podría esconder. 


      Cassie continuó caminando, pero cada pocos pasos miraba hacia atrás, aterrorizada. 

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO DIECISIETE


       


       


      Para cuando Cassie llegó a casa, estaba estresada, atemorizada y preocupada de que hubiese atrasado a la familia para la obra, y estaba al borde de las lágrimas. 


      Cuando llegó a la puerta, Ryan la abrió. Tenía puesta una camisa formal y pantalones chinos, listo para salir, y Cassie se dio cuenta de lo desarreglada que debía estar.


      —Hola, preciosa. Me alegro de verte, estaba empezando preguntarme en dónde estabas.


      Miró hacia afuera a la calle vacía. 


      —¿En dónde está tu auto?


      —Está en la ferretería. No arrancaba y cuando abrí el capó vi que ya estaba abierto y que habían cortado los cables.


      —¿Qué? 


      Su voz sonaba incrédula.


      —Sí. 


      La respiración de Cassie se estaba transformando en sollozos. 


      —¿Crees que alguien lo hizo a propósito? ¿No será que los cables simplemente se habían quebrado? 


      —Alguien los cortó. Y el motor ni siquiera se encendía. El único sonido era el clic de la llave.


      Ryan sacudió la cabeza. 


      —Esto es inadmisible. ¿Quieres denunciarlo? Probablemente deberíamos hacerlo.


      Otra vez la mención de la policía. Cassie se puso nerviosa.


      —Dudo que puedan hacer algo y no tengo pruebas. 


      Cassie no le quería decir que temía que su exjefe estuviese detrás de esto. Complicaría la situación y podía causar que Ryan desconfiara de ella. Aún así Ryan tenía que saber todo lo que había ocurrido.


      —Luego cuando volvía caminando, un conductor detrás de mí viró hacia mi camino y casi me atropelló. Salte a un costado justo a tiempo. Las huellas de los neumáticos estaban impresas sobre el pasto. Me arañé con un seto.


      —Cassie esto es terrible. Lo siento tanto. Hay en la envolvió en sus brazos acercando a la ciudad.


      —Me siento personalmente responsable. Siento que nosotros, nuestra comunidad, deberíamos hacer más por ti. 


      —No te preocupes, Ryan.


      Sus palabras eran tan sinceras que Cassie empezó a reír, aunque estaba al borde de las lágrimas.


      —¡Definitivamente no fue tu culpa! 


      —De todas formas, puedo ayudar arreglar las cosas. Voy a llamar a nuestro mecánico de la zona, Dave Sidley, dueño de Dave’s Auto Repairs. Él puede remolcar tu auto hacia su taller y arreglarlo. Le pediré que se asegure de que quede en perfecto estado. Eso al menos podemos hacerlo inmediatamente. Lo llamaré por teléfono inmediatamente. Dame tus llaves.


      Cassie se las entregó.


      —Con respecto al viraje brusco, es muy común. Los conductores que no conocen esta zona no entienden lo angostas que son nuestras carreteras. Un momento de distracción y estás sobre el seto. No sabes lo frecuente que eso ocurre. Así que no te preocupes por eso. Estoy seguro de que así fue. No deberías de haber caminado hasta aquí. ¿Por qué no me llamaste? 


      —Mi teléfono se estaba quedando sin batería, así que lo dejé aquí.


      Ryan suspiró, liberándola  suavemente de sus brazos.


      —Por supuesto. La maldita tormenta. La energía volvió hace media hora, así que ahora estamos de nuevo en marcha.


      La observó con el rostro serio.


      —Cassie, por favor no estés asustada. Puedo ver lo preocupada que estás. Yo te cuidaré, lo prometo. No dejaré que nada parecido te vuelva ocurrir. No mientras estés aquí, con mi familia, en mi hogar y bajo mi cuidado.


      Las palabras y su detenido análisis de la situación tranquilizaron a Cassie, y la hicieron sentir menos vulnerable. Quizás el incidente había sido accidental, después de todo.


      Luego recordó la razón de su salida y le entregó la bolsa.


      —No tenían trampas. Las iban a reponer esta semana, así que compré veneno.


      —Oh, vaya. Será mejor esperar por la reposición. No me gusta usar veneno porque puede afectar a toda la cadena alimenticia. Podemos cambiarlo por trampas durante la semana. Ahora será mejor que te vayas a aprontar. Tenemos una obra que presenciar.


      Cassie se apresuró a entrar y cambiarse, y en cuanto estuvo vestida la familia estaba pronta para salir. 


      Ryan estuvo inusualmente silencioso en el viaje hacia el teatro, y Cassie se preguntó si estaría nervioso. Los dos niños tenían papeles importantes y era la primera vez que participaban en algo parecido.


      Cuando llegaron, Ryan condujo hacia la parte trasera del teatro en donde estaba la entrada al backstage. 


      —Si todos se bajan aquí, yo iré a estacionar. Cassie, ¿quieres ir con los niños en caso de que necesiten ayuda? 


      Cassie notó que Madison estaba pálida y había estado mucho menos charlatana que de costumbre durante el viaje. Sospechó que la niña estaba nerviosa por aparecer en un escenario y decidió ir con ella. 


      —Nos encontraremos en el vestíbulo —le dijo a Ryan.


      Cuando llegaron al vestuario, la saludó una profesora que parecía estresada.


      —Nuestra maquilladora está atrasada. ¿Podrías darnos una mano? 


      —Claro —afirmó Cassie—. No tengo mucha experiencia en maquillaje escénico, así que dime qué es lo que necesitas.


      —Cuanto más vívido mejor. Exagera —la incentivó la profesora.


      Dylan se sentó en la silla enfrente al espejo, y ella pensó que era la primera vez que lo veía inseguro.


      —Estarás bien —lo tranquilizó Cassie—. Pensemos en cómo se ve el trabajador de una fábrica y haré lo mejor que pueda.


      Madison permaneció inmóvil y en silencio sin ofrecer sugerencias, lo que preocupaba aún más a Cassie. Estaba segura de que Madison tendría mucho para decir.


      —Sucio. Lleno de polvo —aventuró Dylan.


      —Muy bien, entonces haremos una gran mancha de mugre en tu mejilla. ¿Y qué hay de tu cabello? Podemos usar gel para que parezca revuelto.


      —Oye, también quiero un tatuaje —dijo Dylan, y Cassie vio que a Madison se le dibujaba una pequeña sonrisa antes de volver a su rostro serio.


      —Dibujaré un tatuaje en tu cuello —dijo ella.


      Luego de acentuar sus ojos y mejillas y dibujar una mancha que parecía real, Cassie le dibujó un tatuaje con un delineador de cejas. Luego, mezcló el gel con agua y le puso los pelos en punta.


      —Oye, me veo realmente genial —dijo Dylan, complacido. Parecía haberse olvidado de sus nervios—. Gracias, Cassie.


      —Te contrataría en mi fábrica si tuviese una. Ahora será mejor que te apresures y te vistas. Madison, es tu turno. ¿Cómo quieres verte? 


      Madison se sentó pero se encogió de hombros, rehusándose a mirarse al espejo.


      —¿Quizás unas pecas? ¿Quieres rizos? —Sugirió Cassie, sintiéndose cada vez más ansiosa. 


      Madison sacudió la cabeza.


      —¿Qué sucede? —le preguntó Cassie suavemente, observando el reflejo de Madison en el espejo iluminado.


      —No quiero estar en la obra —dijo Madison, y estalló en lágrimas.


      —¡Madison! 


      Horrorizada, Cassie tomó un puñado de pañuelos de la caja del set de maquillaje.


      —Maddie, ¿por qué no? 


      Madison sacudió la cabeza sin responder y Cassie supuso que debían ser los nervios.
Con prisa, intentó distraerla y calmar sus miedos.


      —¿Recuerdas cómo disfrutabas de los ensayos y cómo no podías parar de hablar de lo divertidos que eran? Sabes tus diálogos a la perfección y si te olvidas, la profesora de teatro estará allí para darte pie como me lo explicaste.


      —No es eso —sollozó Madison.


      —¿Qué es? 


      Cassie se puso en cuclillas para estar al mismo nivel de Madison y no por encima de ella. 


      —Mis notas no son lo suficientemente buenas como para estar en la obra.


      Cassie frunció el ceño; el argumento la había tomado desprevenida.


      —¿Qué quieres decir? La obra no tiene nada que ver con las notas. Obtuviste el papel cuando hiciste la prueba. Tú me contaste cómo te habían elegido.


      —No debí haberlo hecho. Les tendría que haber dicho que no podía y que otra niña debía tomar mi lugar. Aún podemos hacerlo, Cassie, vayamos a buscar a una profesora y le explicaremos. 


      Cassie la contempló confundida. Tenían que ser los nervios. No podía haber otra razón.


      —Eres la mejor para el papel. Esto es tan importante como obtener buenas notas en matemáticas.


      —¿Lo crees? —Le preguntó Madison, con la voz llena de duda.


      —Absolutamente —dijo Cassie, con la esperanza de que no estuviese contradiciendo nada de lo que Ryan le hubiese dicho antes—. Claro que las matemáticas son útiles, pero tu teléfono tiene una calculadora. Y las computadoras pueden hacer un montón de cálculos. Hay programas informáticos en donde puedes agregar cosas, y solo necesitas saber cómo funciona el programa.


      —Está bien. 


      Madison la contemplaba con un destello de esperanza.


      —¿Pero sabes lo que es difícil y no todos pueden hacer? 


      —¿Qué? 


      —Actuar en un escenario. No todos tienen el talento o la habilidad para hacerlo. Ahora lo tendrás que demostrar saliendo al escenario y cautivando a la audiencia.


      —¿Y no me meteré en problemas? 


      Cassie le apretó la mano deseando poder entrar en la cabeza de la niña y entender mejor sus miedos, porque sus palabras eran muy confusas.


      —Definitivamente no. Recuerda, si te sientes insegura mira a tu profesora de teatro y ella te ayudará.


      Cassie limpió los ojos de Madison suavemente.


      —¿Te sientes mejor ahora? 


      —Supongo que sí.


      —Entonces, ¿quieres que te maquille? ¿Crees que una niña consentida tiene el cabello rizado? Y quizás podemos dibujar unas pecas adorables en tu rostro.


      —Está bien. 


      Cassie usó el gel con un secador de pelo para crear rizos en el cabello grueso y castaño de Madison, y dibujó pecas enormes en sus mejillas y nariz. Le pintó los labios con un rosa brillante y le delineó los ojos y cejas para crear un efecto exagerado, con la esperanza de que Madison no se pusiera llorar otra vez o que su rostro resultase un desastre.


      Dylan regresó tranquilamente con su disfraz: un mameluco rasgado.


      —Tienes todo el aspecto de tu personaje —halagó a su hermana y Maddie le sonrío temblorosa mente. 


      Era el momento de que se fuera. La profesora los estaba apresurando, sujetando el vestido brillante que combinaría perfectamente con el maquillaje que le había aplicado.


      —Buena suerte a ambos —dijo Cassie.


      Pero Dylan sacudió la cabeza.


      —No se supone que digas eso en una obra de teatro. Tienes que decir “mucha mierda”.


      —¿Y por qué? —Preguntó Cassie, sorprendida.


      —Es porque es lo peor que te podría pasar. Así que los actores se lo desean entre ellos y por decirlo en voz alta, no ocurrirá.


      —Así que es una superstición. Bueno, mucha mierda, Dylan. Mucha mierda, Madison. Y que lo disfruten.


      Cassie salió de la sala de maquillaje, que ahora estaba llena de actores y del murmullo de voces entusiasmadas. 


      Ryan estaba esperando afuera de la puerta del teatro y se apresuraron a ocupar sus asientos. 


      Sentados en la primera fila del auditorio, Cassie comenzó a sentirse cada vez más ansiosa acerca del comportamiento que había tenido Madison más temprano.


      —Ryan, ¿alguien le dijo a Madison que no podría participar en la obra si sus notas no eran lo suficientemente buenas? —Le susurró.


      Ryan frunció el entrecejo. 


      —No lo creo. Seguramente una maestra no le diría eso, ¿no? Sus notas no son tan malas.


      —No quería subir al escenario. Pensé que quizás eran los nervios, pero parecía como si hubiese una verdadera razón.


      Ryan sacudió la cabeza. 


      —Quizás malinterpretó la situación. Yo le dije que participar en la obra era una actividad extra y que no debía interferir con sus tareas escolares.


      Cassie no estaba convencida, pero luego recordó que Madison solo tenía nueve años y podía haber malinterpretado lo que le habían dicho. 


      —Puede haber sido eso. Espero que esté bien una vez que se abra el telón.


      —Yo espero lo mismo —dijo Ryan.


      Unos minutos después el auditorio estaba lleno, y había llegado el momento de que comenzara la presentación. 


      En la oscuridad la mano de Ryan encontró la de ella. 


      Las palabras “mucha mierda” se repetían en su mente mientras se abría el telón. Deseaba que no ocurriera lo peor y haber podido quedarse con Madison por más tiempo, para asegurarse de que volviera a ser la misma de siempre. 


      Su preocupación aumentó cuando Madison subió al escenario. 


      Cassie pudo ver inmediatamente, por el lenguaje corporal de la niña, que no estaba contenta y que no quería estar allí. Madison miró a la audiencia, entrecerrando los ojos por las luces brillantes, y luego miró hacia abajo.


      —No, Madison —susurró Cassie en silencio—. No te des por vencida. Tú puedes hacerlo.


      Entonces era su momento de hablar, y en la obra su parlamento no podía ser más sencillo. Todo lo que tenía que hacer era presentarse y decir: “Soy Veruca Salt”.


      Pero Madison no dijo nada y el silencio se prolongó, haciendo que Cassie sintiese cada vez más miedo.
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      Cassie podía ver a la profesora de teatro de Madison haciéndole señas ansiosamente debajo del escenario, lista para darle el pie a la niña. Madison no la estaba mirando. En su lugar, volvió a levantar la cabeza y miró a la audiencia, como si tuviese contemplando a todo el auditorio.


      Cassie podía escuchar el murmullo preocupado a su alrededor. La gente se había dado cuenta de que este silencio se había prolongado demasiado tiempo. Deseaba saber qué hacer, pero a menos que corriera hacia el escenario y le sujetara la mano, se sentía completamente inútil.


      —Vamos, Madison —escuchó susurrar a Ryan. 


      Luego, fue como si Madison llegara a la conclusión de que todo estaba bien. Cassie vio, llena de orgullo y alivio, cómo la pequeña niña levantaba el mentón y se armaba de valor y confianza desde lo más profundo de su interior.


      —Bueno, señor Wonka. Soy… —comenzó, y analizó al público, consciente de la tensión que había generado su pausa. 


      —Veruca Salt —concluyó, desembuchando las palabras en tono altanero y sacudiendo de forma arrogante su cabello rizado.


      El público estalló en aplausos entusiasmados. 


      Desde ese momento, la actuación de Madison fue un éxito. Interpretó a la mocosa consentida diciendo sus diálogos perfectamente y en el momento justo. Era la estrella de la obra cada vez que hablaba, especialmente después de su angustiosa crisis al comienzo. El corazón de Cassie se le hinchó de orgullo.


      Dylan corría sobre el escenario durante los cambios de escena y demostró un sentido del humor que Cassie no sabía que tenía, y parecía alimentarse de la energía de la audiencia para ensalzar su papel. Se podía dar cuenta de lo encantado que estaba Ryan, porque cada vez que la audiencia reía le apretaba la mano involuntariamente. 


      Cuando el elenco hizo su última reverencia y se bajó el telón, Cassie se sentía tan emocionada que estaba al borde de las lágrimas. No podía sentirse más orgullosa del coraje de Madison y la forma en que había logrado vencer a los demonios que la habían estado atormentando antes de comenzar.


      —Estuvo maravillosa. Dylan también. Estoy tan orgullosa. 


      Tuvo ganas de besar a Ryan, pero con toda la gente saliendo en fila de sus asientos no tuvo la oportunidad.


      —Fueron estrellas. Será mejor que vayamos a felicitarlos en persona y asegurarnos de que guarden sus bolsos de viaje en el autobús —dijo Ryan.


      Cuando Madison vio a Cassie corrió hacia ella y le dio un abrazo apretado.


      —Fuiste un éxito —le aseguró Cassie—. La estrella de la obra. ¿Estarás bien mañana? 


      —Sí —le susurró Madison—. Sabes, Cassie, me paré sobre el escenario y observé a cada una de las personas de la audiencia. Entonces supe que estaría bien. Recordé lo que me dijiste y decidí ser valiente.


      —Fuiste muy valiente —coincidió Cassie.


      Luego de que Dylan recibió sus felicitaciones y golpes en la espalda, era el momento de que los niños se cambiaran antes de subir al autobús, en donde Ryan ya había almacenado los bolsos de viaje.


      La profesora de teatro permaneció detrás.


      —Por favor, señor Ellis, tengo una pregunta rápida. El año que viene vamos a empezar con un club de teatro para estudiantes menores de doce años, y me gustaría invitar a Madison a que sea la primera presidenta del club. Tiene mucho talento y creo que sería un gran ejemplo para los estudiantes más jóvenes ya que es muy querida. Quería pedirle su permiso antes de anunciarlo. El club probablemente se reúna dos veces al mes y por supuesto que habrá ensayos cuando tengan una presentación. 


      Cassie sintió una explosión de entusiasmo. Qué gran logro para Madison. Esto era un tanto a su favor. 


      Esperó que Ryan aceptara inmediatamente, pero para su sorpresa, él dudó.


      —Déjeme pensarlo —le dijo—. ¿Puedo confirmarle el lunes?


      La profesora también parecía sorprendida y un poco preocupada.


      —Por supuesto. Queríamos hacer el anuncio después de la actuación de mañana, pero podemos esperar un par de días más.


      —Gracias —dijo Ryan.


      Mientras caminaban hasta el auto, Cassie se preguntó por qué Ryan no había dicho que sí inmediatamente. Estaba tentada a preguntarle, pero le parecía como cuestionar su autoridad, más si su relación recién estaba comenzando. Debía haber una buena razón, quizás algo que tuviera que ver con los compromisos deportivos de Madison.


      —¿Sabes qué, Cassie? —Le dijo él mientras subían al auto. 


      Cassie sintió alivio. Él le iba a decir la razón.


      —¿Qué? —Le preguntó.


      —Tengo una idea. Vayámonos por una noche. Los niños salieron del pueblo. Eso ocurre muy rara vez. Sería una locura no aprovecharlo.


      Las palabras deslumbraron a Cassie. No se podría haber imaginado una mejor sugerencia. Tan solo ayer, mientras le compraba el estuche de viaje, había soñado en irse de viaje con Ryan y se había preguntado si alguna vez lo haría.


      —Es una idea brillante. ¿A dónde podemos ir? —Le preguntó ella.


      —Hay un hermoso hotel en la costa, al norte de aquí. Me invitaron a la inauguración el año pasado. Esta mañana recibí un correo electrónico que decía que tenían una habitación disponible debido a una cancelación de último momento, así que lo reserve. Espero que a ti te parezca bien.


      —Más que bien. Es maravilloso —dijo Cassie.


      Estaba flotando en una nube de felicidad otra vez. Una escapada romántica de una noche era el siguiente paso en su relación, y mucho más pronto de lo que se hubiese atrevido imaginar.


      —Es la última palabra en lujo. Enormes bañeras, fuegos rugientes y comida suntuosa. Estoy ansioso por ir allí contigo.


      Cuando volvió a casa, Cassie se preguntó cuándo debía contarle a sus amigos acerca de su increíble nueva relación. 


      Aunque no estaba lista para anunciar nada en las redes sociales, había algunos amigos cercanos que merecían saber que su vida se había convertido en un cuento de hadas. 


       


      *


       


      Cuando Cassie llegó a casa al día siguiente, rebosando de felicidad y excitación, supo que era el momento de dar la noticia.


      La noche en el alojamiento cinco estrellas había sido la experiencia más increíble de su vida. Necesitaba contárselo a alguien y compartirle que ella y Ryan ahora eran pareja.


      Suspirando de felicidad, se desplomó sobre su cama y sacó el teléfono de su bolso, sonriendo mientras veía el regalo atento que él le había dado cuando llegaron al hotel: una hermosa cartera de cuero plateado y blanco que sabía que atesoraría por siempre.


      Estaba sola en casa, porque Ryan había salido a controlar el progreso en su trabajo en cuanto habían vuelto. Eso quería decir que tenía suficiente tiempo para escribir un correo electrónico y empezar a contarle a sus amigos cómo su vida había cambiado.


      Cassie decidió que el primer correo debía dirigirse a Jess. Tenía una gran deuda con ella, porque si no se hubiesen encontrado aquel día para almorzar, y si Jess no le hubiese recomendado a Ryan y prácticamente forzado a llamarlo, nunca hubiese terminado aquí.


      Aún no podía creer la afortunada coincidencia que había sido.


      “Hola, Jess,” comenzó, sintiendo calidez en su interior mientras elegía las palabras. 


      “Espero que hayas disfrutado el resto de tu viaje a Londres y yo quería agradecerte mucho por ponerme en contacto con Ryan. Este trabajo resultó ser más de lo que me había imaginado, ¡y por ‘más’ me refiero a mucho más! En pocas palabras, Ryan se divorció, es por eso que estaba buscando ayuda. Él y los hijos han pasado momentos difíciles, pero lo están sobrellevando bien. Los niños son geniales, tal como me dijiste que serían. 


      “Ahora, el final feliz de todo esto. ¡Ryan y yo estamos saliendo! Jess, apenas llegué sentí que había una chispa entre nosotros. ¡No me advertiste que era tan adorable! De todos modos, resulta que él siente lo mismo, ¡qué suerte la mía!, y acabamos de volver de una increíble estadía en un hotel lujoso. 


      “Obviamente me lo estoy tomando con calma e intentando no enamorarme demasiado, pero tengo que admitir que estoy bastante enamorada. Es tan generoso y cariñoso, y una persona tan genuina. ¿Quién hubiera pensado que yo encontraría alguien tan especial en este pequeño pueblo costero, en donde solo esperaba recuperarme y ganar un poco de dinero extra? 


      “De todos modos, quería que tú lo supieras primero. 


      “Escríbeme pronto, ¡estoy ansiosa por saber de ti! 


      “Cariños, Cassie”.


      Revisó el mensaje rápidamente y luego presionó “Enviar”. Estaba segura de que Jess estaría entusiasmada por saber sobre su buena fortuna, aunque Cassie se recordó que debía ser cuidadosa acerca de lo que contaba, su vida se había vuelto tan mágica que algunas personas podrían sentirse celosas. 


      Cuando Cassie comenzó a escribir el siguiente correo, escuchó que se abría la puerta de entrada.


      —Hola —gritó, levantándose de la cama—. Eso fue bastante rápido.


      Se apresuró por el corredor, pero se detuvo al ver que una extraña acaba de entrar. 


      Una mujer alta, delgada y bien vestida, de cabello castaño y brilloso, entraba con su maleta. 


      Cuando escuchó a Cassie, se volteó y la observó frunciendo el ceño.


      —¿Quién eres tú? —Le preguntó.


      —Espera un momento —dijo Cassie sintiéndose completamente desconcertada y a la defensiva—. Yo debería hacer esa pregunta. ¿Estás segura de que estás en el lugar correcto? 


      Se preguntó si Ryan habría cerrado la puerta con llave al salir. Había una casa de huéspedes a una cuadra y supuso que era allí adonde se dirigía esta mujer misteriosa y algo grosera.


      —Ah, estoy muy segura.


      La mujer cruzó los brazos y miró a Cassie de arriba abajo de un modo que la hizo sentir incómoda. Parecía como si esta mujer tuviese el derecho de estar allí. De todos modos, ella así lo creía. Cassie se preguntó si Ryan tendría una cita con su abogada, o algún otro asunto de negocios. Tendría que llamarlo y decirle que la persona con la que se iba a encontrar había llegado aquí.


      —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Eres la limpiadora? —Preguntó la mujer.


      Cassie se sintió intimidada por su mirada; y sin querer ofenderla por si era una amiga de Ryan o su socia, se rindió.


      —No soy la limpiadora. Mi nombre es Cassandra Vale y me estoy quedando aquí para ayudar con los niños. 


      La mujer frunció el ceño.


      —Ryan nunca me dijo que fuese a contratar a alguien.


      En la mente de Cassie se empezaba a formar una oscura sospecha.


      —Disculpa, ¿puedo preguntarte tu nombre? 


      —Trish Ellis —le dijo la mujer, con tono impaciente—. Soy la esposa de Ryan.


      Mientras Cassie la observaba, paralizada por el shock, la mujer pasó rozándola y se dirigió a la habitación principal, con las ruedas de la maleta haciendo ruido sobre el piso de madera.
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      Cassie la observó horrorizada por la noticia que le acababa de dar. 


      Ella era la exesposa de Ryan. ¿Sabía Ryan que ella iba a estar aquí? ¿Por qué simplemente había entrado y no había llamado primero? ¿Y por qué diablos se oponía a que él contratara personal? Si ella no estaba para cuidar a los niños.


      Luego, Cassie tuvo otro pensamiento horrible. 


      Trish se había dirigido directamente hacia la habitación principal, y en la locura de la mañana anterior, Cassie no podía recordar si había hecho la cama luego de haber dormido allí la otra noche. Luego del apagón, probablemente ni siquiera lo había pensado. Si Trish  había venido a empacar el resto de su ropa, se daría cuenta que habían dormido en ambos lados de la cama, y que la ropa de cama estaba arrugada.


      Cassie no quería tener que explicar que había estado durmiendo allí. Podía volverse incómodo o incluso reñido, y podía poner a Ryan en una situación difícil.


      Caminó en puntas de pie por el pasillo, dando pasos lo más silenciosos que pudo sobre el piso de madera brilloso. Escuchó que la puerta del baño se cerraba desde adentro de la habitación principal. Rápidamente, Cassie abrió la puerta y miró adentro de la habitación. 


      Para su alivio, la cama estaba hecha. Muy prolijamente; Ryan debía haberla hecho ayer. 


      Luego, Cassie se dio cuenta de algo y se sintió físicamente sacudida al verlo. 


      Las sábanas en las que ella y Ryan habían dormido eran de color azul pálido. Lo recordaba vívidamente. Ahora había un cobertor color crema y fundas beige en la cama. Ryan no solo había hecho la cama, sino que había cambiado las sábanas. ¿Por qué? No había razón para hacerlo a menos que supiera que Trish vendría y si lo sabía, ¿por qué no se lo había contado?


      Se volvió a sorprender al ver que Trish había puesto su maleta sobre el otomano y la había abierto. No estaba vacía, como Cassie había esperado. Estaba llena de ropa. Tenía camisas, blusas dobladas, un neceser y  algunos pares de zapatos en fundas plásticas transparentes.


      Escuchó tirar la cadena desde adentro del baño y se alejó rápidamente de la puerta hacia su propia habitación, sin querer que la descubriera echando un vistazo.


      Se desplomó en su cama, con la cabeza dándole vueltas por la confusión. ¿Qué estaba ocurriendo? Sintió como si alguien hubiese tomado su mundo conocido y lo hubiese dado vuelta para que nada fuese lo que parecía. 


      Luego, tuvo otro pensamiento, el más perturbador hasta ahora. Cuando se estaba presentando, Trish no dijo que fuera la ex de Ryan, o que estuvieron separados. 


      Había dicho que era la esposa de Ryan.


      Cassie levantó la cabeza de repente, al escuchar el ruido de los tacos pasar por su habitación. Trish debía estar en camino a la cocina. Por más que Cassie no quería volver a enfrentarla y estaba preocupada por quedar en ridículo, tenía que averiguar más.


      Respiró hondo y, juntando el poco valor que la quedaba, se levantó y siguió a Trish a la cocina. 


      Se estaba sirviendo un vaso de agua, y la caldera estaba encendida.


      —¿Té? —Le preguntó en un tono no muy amistoso, viendo que Cassie entraba. 


      Cassie la observó. No podía creer cuánto tiempo le había llevado darse cuenta que esta mujer era Trish. Contemplando sus rasgos y su perfecta melena de cabello grueso, podía ver la semejanza con los niños, particularmente con Madison.


      —Fui grosera más temprano —le dijo—. No hace mucho que estoy aquí y por alguna razón pensé que Ryan vivía aquí solo. Pensé que sería mejor comprobarlo contigo. ¿Vives aquí? 


      Trish contemplaba a Cassie desconcertada.


      —Claro que vivo aquí, al menos la mayoría del tiempo. Viajo frecuentemente. Soy organizadora de eventos internacionales, así que viajo al exterior con frecuencia.


      Cassie se sintió sin aliento por la conmoción, como si Trish le hubiese golpeado en la cara. De alguna manera logró sentarse en una silla.


      —Ese debe ser un trabajo divertido —dijo ella. 


      Intentaba decirlo en tono casual, pero en realidad no tenía idea de qué impresión estaba dando, si sonaba normal o si Trish pensaba que era una lunática desvariando, porque no podía superar la confusión en su cabeza. 


      Trish sacudió la cabeza.


      —No describiría mi profesión de esa manera. Es extremadamente exigente. Soy gerente en una compañía de comunicación global que se especializa en eventos internacionales de gran escala. Trabajo con selectos líderes de la industria de todo el mundo, que son profesionales destacados en su campo. Científicos, políticos, celebridades, lo que se te ocurra. Ellos conocen la empresa y nos contratan a nosotros. Me especializo en la dirección activa de estos eventos y acabo de coordinar la gira de un orador durante seis días por Estados Unidos. Cinco expertos en economía mundial, seis ciudades y un público total de treinta mil personas. Ese fue uno de nuestros eventos más pequeños.


      Le sirvió té y luego vio la bolsa de la ferretería sobre la mesa.


      —¿Qué hay aquí? 


      En su conmoción, Cassie se encontró farfullando.


      —Es raticida. Lo compré porque no había más trampas y hay un ratón en la casa.


      Estaba a punto de seguir y explicarle que Ryan le había pedido que lo devolviera porque el veneno afectaba la cadena alimenticia, pero Trish la interrumpió.


      —Bueno, ¿vas a colocar el veneno? Aquí sobre la mesada no va a matar a ningún ratón. Ahora, si me disculpas, estoy exhausta. Iba regresar ayer en la mañana, pero tuvimos que quedarnos para organizar más conferencias de prensa. Ahora voy a descansar hasta que tenga que ir a buscar a los niños.


      Salió de la cocina con sus bebidas. 


      Cassie la observó irse, sintiéndose llena de incertidumbre.


      Había tenido la posibilidad de ver las uñas prolijamente arregladas mientras llevaba el té, y en el tercer dedo de su mano izquierda tenía un elegante anillo de oro. 


      La evidencia era indiscutible


      Había una razón válida para las extensas ausencias de Trish. Ninguna de sus acciones desde que había vuelto habían dado la pista de que hubiese algún conflicto entre ella y Ryan, mucho menos la posibilidad de un divorcio.


      Cassie empezó a sospechar que había sido engañada de la peor y más terrible forma. ¿Cómo era posible? 


      Había dormido con Ryan, se había acostado con él, pensando que realmente estaba divorciado, cuando en realidad estaba casado y había estado inventando una tragedia.


      ¿Qué ocurriría si Trish lo descubría? 


      Cassie se cubrió la cara con las manos, al tiempo que el horror de la situación le llegaba a lo más hondo.


      Aquí estaba ella, viviendo como parte de la familia, con el delirio de que el hombre de la casa estaba divorciado y disponible. Lo había besado, había dormido con él y había pasado la noche en su habitación. No había sido un secreto para ella, porque no le había parecido necesario que lo fuera.


       ¿Le había estado mintiendo todo este tiempo? 


      Cassie no quería volver abrir los ojos nunca más. 


      Finalmente, logró recobrar la compostura lo suficiente para pararse. Observó aturdida la bolsa de la ferretería sobre la mesa. 


      Trish le había dicho que tenía que usarlo y Ryan le había dicho que no. Hasta que no le dijeran lo contrario, iba a optar por hacer lo que Ryan le había dicho. Puso la bolsa en el armario de limpieza.


      Luego, volvió su habitación, sintiendo nuevas olas de horror golpeándola en cada paso del camino mientras pensaba en su situación, lo confiada que había sido, y en consecuencia, el comportamiento descuidado que había tenido.


      Cuando vio su teléfono sobre la mesa de noche, el corazón casi se le detuvo al recordar el alegre correo que le había enviado a Jess. Era una locura pensar que una hora atrás había creído que estaba en una situación completamente diferente.


      En algún momento, Jess abriría el correo y leería su contenido antiguo e incriminatorio. Le había revelado sus secretos más íntimos cuando creía que no tenía nada que esconder.


      Con razón los niños nunca le habían dicho nada acerca del divorcio. Era porque su familia aún estaba unida, aunque su madre pasaba mucho tiempo afuera de la casa.
A lo que presumiblemente estaban acostumbrados, y por lo cual no la mencionaban demasiado.


      Cassie se refugió toda la tarde en su habitación, escondida de Trish, en un estado de total conmoción. Nunca se había sentido tan abatida, tan sola en su vida.
Pensó en llamar a Ryan, pero no sabía qué debía decirle y ¿qué pasaría si Trish escuchaba que estaba hablando con él?


      Cuando fue la hora de ir a buscar a los niños, y escuchó a Trish caminar por el corredor y el clic de la puerta de entrada cuando se iba. Cassie escucho el sonido del encendido del motor y un momento después se había ido.


      Diez minutos más tarde, la puerta de entrada se volvió abrir y escuchó a Ryan gritar “¡Hola!”. 


      Sintió la adrenalina surgir en su interior ante el sonido de su voz. No sentía como si estuviese dándole la bienvenida a casa a su amante, sino más bien como si se estuviese preparando para una batalla contra el enemigo.


      Salió atropelladamente de su habitación y marchó hacia el vestíbulo, en donde encontró a Ryan quitándose el saco.


      —Buenas tardes, preciosa — la saludó.


      Cassie no iba a tolerar nada de eso.


      —Ryan, ¿qué diablos está ocurriendo? Tu esposa acaba de volver de un viaje al exterior. Tu esposa. No tu ex. Tu esposa verdadera. Ella dice que vive aquí. No me dijiste nada acerca de esto. No tenía idea de que aún estabas casado o de que ella volvería aquí. ¿Sabes lo ridícula que me sentí cuando ella me lo explicó? 


      Cassie podía sentir que comenzaba a hiperventilar. Se temía que explotaría por las emociones que hervían en su interior.


      —Está bien. Está bien. Tranquilízate, Cassie —dijo Ryan.


      —¿Que me tranquilice? ¿Quieres que me tranquilice luego de que ella entró a tu habitación y puso su maleta allí, y me dijo que viaja mucho al exterior y el resto del tiempo vive aquí? ¿Por qué maldita razón se supone que debo tranquilizarme? 


      —Ella… —Comenzó Ryan, pero Cassie era imparable.


      —Y tiene un anillo de casamiento en el dedo. ¡Un anillo de casamiento! Lo vi, justo ahí, en el tercer dedo de su mano izquierda. Ryan, tienes que decirme la verdad, ahora. No voy a aceptar más mentiras.


      Su voz se estaba transformando en gritos.


      —Cassie, por favor. No te enojes. Ven aquí. 


      Ryan le hablaba suavemente. 


      —Por favor, ven a la sala. Siéntate.


      Cassie no tenía ganas de sentarse. Estaba demasiado enojada. Pero Ryan la guió hacia la sala de estar y de alguna manera se encontró sobre el sillón, recordando que este era el lugar en donde se habían besado por primera vez, y donde él le había dicho por primera vez que quería que ella fuese parte de su vida.


      —Cassie, escúchame. Por favor. 


      Se sentó a su lado y su rodilla tocó la de ella. Cassie alejó sus piernas con enojo. No lo quería volver a tocar nunca más. Era todo lo que podía hacer para mirarlo a la hermosa y mentirosa cara. 


      —Estamos separados. El divorcio aún está pendiente. El único paso que hay que completar es que hay que firmar algunos documentos. Tienes razón, debo disculparme porque no te dije lo mal que Trish se está tomando todo esto.


      Cassie lo miró con furia, desafiándolo a que la hiciera creer en su versión.


      —Desde que comenzamos el proceso ha estado actuando imprevisiblemente. Volver con poco aviso, como hoy, es solo un ejemplo. Ha habido otros.


      Cassie le iba a exigir que los nombrara, pero Ryan continuó.


      —Sufre de depresión. Ha sido un problema por un tiempo. ¿Recuerdas que te dije lo demandante y dependiente que se había vuelto?


      Cassie asintió de mala gana.


      —Era un síntoma de lo que estaba sufriendo, porque entiendo que es una enfermedad. Pero eso significó que tuve que proceder muy lentamente con esto. Aunque nuestra relación no es lo que era, aún me siento responsable por ella. Ni siquiera pude comenzar con el proceso hasta que se adaptó a la medicación. Eso llevó meses y, Cassie, no fueron meses felices.


      Ella observó a Ryan, y, por más que hiciera un esfuerzo, lo único que podía ver era verdad en sus ojos. 


      Luego recordó que Trish no parecía una persona deprimida. Ella sabía personalmente lo que era la depresión y cómo la ansiedad era el diablo sobre tu hombro que nunca se iba.


      Aunque quizás Trish lo podía disimular muy bien, si es que finalmente habían equilibrado su medicación.


      —Es la madre de mis hijos —continuó Ryan—. Nunca me perdonaría si mis acciones y mi egoísmo causaran que ella se hiciera daño. Así que he sido paciente. Más paciente y complaciente de lo que nunca sabrás —suspiró—. Este es tan solo el último obstáculo, pero es el definitivo. No quería que ella volviera aquí, pero si tuvo un viaje de negocios agitado y quiere un lugar familiar para descansar mientras todo este proceso se termina, no puedo decir que no. ¿Tú dirías que no?


      —¿En dónde está viviendo? —Cassie lo desafió.


      —Alquila un apartamento cerca del aeropuerto de Heathrow. Es lógico para ella estar allí porque viaja mucho, pero el problema es que no tiene amigos o un sistema de apoyo cerca de allí. Le dije que debía alquilar algo en el pueblo hasta que todo esto se terminara, pero se negó. Supongo que estaba preocupada porque la gente hablara.


      Cassie sacudió la cabeza. 


      —Ni siquiera me lo dijiste. ¿Tienes idea de lo mal que me sentí cuando entró? 


      Ryan se inclinó más cerca y ella pensó que quería tomarla de la mano, así que la alejó y junto las manos sobre su falda.


      —No sabía que llegaría ahora. Me dijo que pasaría por el trabajo primero, y que llegaría aquí después de la cena. Tenía la intención de sentarme contigo antes de ir a buscar a los niños y explicarte lo que iba ocurrir. Veo que ella estuvo mirando el calendario y salió a buscar a los niños.


      —Sí —dijo Cassie. 


      De pronto tuvo ganas de romper en llanto, porque había estado esperando ponerse al día con los niños y saber cómo les había ido en su gran actuación en Canterbury. Hubiese significado mucho para ella haber estado esperándolos cuando llegara el autobús.


      —Por favor, Cassie, ayúdame a superar esto. No va a ser fácil, pero con suerte no será por mucho tiempo. Si quieres una prueba de mis sentimientos hacia ti, y te traje un regalo. Como agradecimiento por ser tan especial y para recordar la hermosa experiencia que vivimos durante la escapada.


      Para sorpresa de Cassie, sacó una cajita de terciopelo de su bolsillo y se la entregó. 


      Ella la abrió, dándose cuenta de que le temblaban las manos. 


      Adentro había un par de caravanas de oro, con hermosas joyas color verde en forma de flores.


      —Las piedras son esmeraldas. Cuando las vi, pensé que ese color se vería hermoso en ti. Es un regalo del corazón, porque has traído tanta alegría a mi vida, pero también es una promesa. Tenemos un futuro juntos. Solo tenemos que sobrevivir a los próximos días. Tú eres lo suficientemente fuerte. Espero ser lo suficientemente fuerte.


      Cassie observó las caravanas. 


      ¿Hacían la diferencia? 


      Decidió que sí. Las palabras tranquilas y lógicas de Ryan finalmente le habían abierto los ojos y habían tenido sentido. Aceptó que esta era la difícil fase definitiva de un divorcio complicado. 


      —Gracias —dijo ella—. Lo intentaré. Pero por favor, Ryan, esto no puede seguir por mucho tiempo.


      —No —le prometió él.


       


      *


       


       Trish llegó a casa con los niños a las cinco. 


      Cassie había esperado escuchar todo acerca de sus aventuras, pero cuando salió de su habitación a saludarlos se encontró enfrentada a dos niños hoscos que apenas la saludaron. Madison se dirigió directamente al baño y Dylan se acurrucó en el puf del comedor. 


      Cassie merodeaba nerviosamente en la puerta del comedor. 


      —¿Cómo estuvo tu viaje? —Le preguntó.


      Dylan levantó la cabeza del libro de mala gana. 


      —Estuvo bien —dijo él, y luego volvió a su lectura.


      La puerta del baño se cerró de un golpe y Cassie se apresuró con la esperanza de ponerse al día con Madison, pero ella marchó hacia su dormitorio y cerró la puerta con firmeza. 


      Cassie frunció el ceño parada afuera. Estaba segura de que Madison la había visto, pero la puerta cerrada era un mensaje claro de que no quería hablar. 


      Luego, para su sorpresa, sintió el olor de la comida cocinándose en la cocina.


      Ryan le había dicho que comían comida rápida los domingos, habitualmente pizza. O Trish no lo recordaba o quizás solo ocurría cuando ella no estaba en casa. De cualquier modo, estaba cocinando para la familia y eso inquietaba a Cassie, porque ¿no era que Ryan preparaba todas las comidas? Parecía como si Trish se estuviese atrincherando.


      Cassie volvió su habitación, sintiéndose como un perro con la cola entre las patas. No se atrevió a salir hasta que escuchó que Trish llamaba a todos para cenar. 


      La mesa cuadrada de la cocina estaba hecha para cuatro personas. Cinco entraban apretujadas. Trish había puesto un lugar para ella al lado de Madison, pero no había suficiente espacio y Cassie tuvo que moverse a un lado para que sus piernas estuviesen a cada lado de la pata de la mesa. Era extraño e incómodo, y la hacía sentir como una persona inútil en la casa.


      Los niños comieron en silencio y Trish actualizó a Ryan acerca de su viaje y le preguntó por personas que Cassie no conocía. Por el contexto pudo adivinar que algunos de ellos vivían en el pueblo.


      —Los Richardson van a abrir una papelería en el pueblo —dijo Ryan.


      —¿Cómo parte de la oficina de correo? ¿O separada? 


      —Creo que está enfrente. Del otro lado de la calle. 


      —No me convence la viabilidad de una papelería en este pequeño pueblo —dijo Trish—. Si fuese parte de la oficina de correo sería diferente. Pero separada no estoy segura.


      Cassie no podía contribuir en nada en esta conversación. Comió la comida, y descubrió que Trish era una cocinera mediocre, y que la pasta con pollo que había hecho estaba insípida y poco condimentada. Deseaba estar en otro lado. Estar sentada en esa mesa la hacía recordar otros tiempos en los que había disfrutado las comidas aquí, y cómo durante cada cena había estado esperando para compartir el vino con Ryan afuera. Eso ahora sería imposible. 


      —Hubo apagón ayer en la mañana —dijo Madison.


      —¿En serio? —Preguntó Trish.


      —Hubo una tormenta espantosa y luego todo se oscureció.


      —Eso debe haber sido aterrador. ¿Hay linternas en el baño y en sus habitaciones?
Eso es algo de lo que te puedes ocupar mañana —dijo, dirigiéndose a Cassie por primera vez. 


      —Durante la temporada de tormentas, estos apagones son bastante frecuentes —continuó—. Si hay linternas en todas las habitaciones, no tendrás que buscar tu camino hacia el baño en la oscuridad.


      —Conozco mi camino —protestó Madison—. A veces me pruebo a mi misma y camino hacia el baño con los ojos cerrados.


      —Debes pensar en los otros. Es un largo camino de la habitación de huéspedes hasta tu baño. 


      Madison frunció el ceño, confundida.


      —Cassie no estaba durmiendo… 


      Justo a tiempo, Cassie se dio cuenta de que la niña estaba a punto de decir. 


      Con la boca llena de comida, no tenía forma de detener la afirmación inocente que los iba a meter, a Ryan y a ella, en un mundo de problemas.
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      Cassie volcó su vaso de agua. 


      Fue lo único que se le ocurrió para detener la conversación. 


      Le dio un golpe con la parte de atrás de la mano y se cayó hacia un costado. El agua regó todo el plato de Madison, que apenas había tocado, y su falda.


      Madison dio un grito afligido. 


      —¡Está fría! ¡Qué asco!


      Cassie tragó rápidamente la comida. 


      —Lo siento, Madison, fue una torpeza mía —se disculpó.


      Ryan saltó y tomó un paño de cocina del gancho encima de la pileta. 


      El corazón de Cassie le latía fuerte por el susto atrasado de la bomba que Madison casi había arrojado. Ayudó a Madison a limpiar las salpicaduras en su falda y secó la mesa mientras Ryan le servía otra porción de comida. 


      —¿Quieres más agua? —Le preguntó Trish con amable serenidad una vez que todo volvió a la normalidad.


      —No gracias. Estoy bien —dijo Cassie.


      Se sentía aún más en vilo que antes, sabiendo que en cualquier momento una conversación inocente en la cena podría delatarlos.


      Miró a Madison con ansiedad, pero hoy no era la charlatana habitual y había vuelto al silencio. 


      Una vez que todos terminaron la comida, Trish miró su reloj.


      —Ya son más de las siete y debemos encontrarnos con los Robinson y media. ¿Necesitas cambiarte? —Le preguntó a Ryan. 


      Cassie no podía evitar mirarlos boquiabierta, atónita por lo que se estaba desarrollando ante sus ojos.


      —Son solo tragos en el Seafarer’s Arms. Será bastante informal —dijo Ryan.


      —Bueno, será mejor que vayamos saliendo —Trish se volvió hacia Cassie—. ¿Te puedes asegurar de que los niños vayan a la cama a las ocho y media? ¿Y puedes ordenar la cocina? 


      —Claro, yo…claro. Lo haré.


      Cassie tuvo que morderse la lengua para no replicarle de manera hiriente, dándose cuenta de que eso estaría completamente fuera de lugar. Después de todo, la habían contratado para hacer este trabajo. Solo que ella no había pensado que recibiría instrucciones de la esposa de Ryan.


      Ryan salió de la cocina tarareando y un minuto después él y Trish estaban saliendo.


      Cassie prendió la televisión para los niños y luego volvió la cocina, agonizando por Ryan y Trish. Nunca había ido al Seafarer’s Arms, pero supuso que estaba entre los bares y restoranes cerca del puerto. Por lo que habían dicho, se encontrarían con una pareja casada.


      Otra pareja casada, se corrigió Cassie. 


      Esto parecía como que vivieran una vida normal, esa era la parte más preocupante de toda esta inexplicable situación. ¿Cuándo habían hecho los planes para esta salida? ¿Por qué los habían hecho si había tanta incertidumbre respecto a su relación? 


      Deseó poder conducir hasta el bar y mirar por la ventana, para ver como Ryan y Trish interactuaban, si parecían amistosos o incluso cariñosos. ¿Sería que Trish usaría esta salida para hacer que Ryan cambiara de opinión y repensara el divorcio?


      Cassie se detuvo porque estaba poniendo el salero y la pimienta en el lavavajillas, y se dio cuenta de que estaba tan distraída que estaba haciendo muy mal el simple trabajo de ordenar. 


      Comprobó lo que había hecho y encontró algunos errores tontos. El queso estaba en la despensa, y había doblado un paño de cocina sucio y lo había puesto junto con los limpios.
Rápidamente, corrigió sus errores, ahora frenética con la preocupación de que seguiría rindiéndose ante el estrés. Trish parecía insistir mucho en la corrección y Cassie no creía que fuera de las que perdona. Incluso una pequeña equivocación podría meterla en problemas. 


      Volvió la sala de estar y vio que Dylan ya se había ido a la cama, y Madison se estaba durmiendo en el sofá. Había estado armando un rompecabezas, pero la bandeja se había inclinado a un costado y alguna de las piezas se habían caído al suelo.


      —Vamos. Es hora de ir a dormir. Tuviste un día agitado —dijo Cassie, enderezando cuidadosamente la bandeja para preservar la mayor parte del trabajo de Madison.


      —¿Qué hora es? —Preguntó Madison, confundida.


      Cassie miró el reloj sobre la repisa de la chimenea.


      —Son las nueve menos cuarto.


      Se había atrasado sin darse cuenta.


      Cassie se arrodilló para levantar las piezas del rompecabezas y miró debajo del sillón para asegurarse que ninguna hubiese caído fuera de vista.


      No vio piezas del rompecabezas, pero algo más en el fondo, debajo del sillón, le llamó la atención. 


      Cassie arañó con los dedos sobre la alfombra, lo tomó y lo sacó antes de observarlo con consternación. 


      Era el sobre de manila que el hombre desagradable de cabello oscuro le había entregado hacía unos días.


      Reconoció la dirección escrita a mano en el frente. Ryan la había abierto, pero los papeles aún estaban adentro. Así que esto seguramente no tenía nada que ver con ningún divorcio.


      La sospecha se materializó en su interior mientras se preguntaba por qué Ryan lo había escondido luego de abrirlo. 


      Ahora lo había encontrado y Cassie resolvió que en cuanto estuviese sola en su habitación, iba a mirar lo que había dentro. 


      Puso el sobre en el bolsillo de su chaqueta y levantó la bandeja de Madison. 


      Madison siguió a Cassie hasta su habitación en un silencio hosco. 


      Cassie no tenía idea de por qué estaba tan malhumorada, pero comenzaba a sospechar que no tenía nada que ver con el supuesto divorcio. Sin pensarlo, decidió preguntarle a Madison algunas preguntas cuidadosamente. Estaba desesperada por descubrir lo que sabía.


      —Madison —le preguntó suavemente—, ¿sabes si tu mamá y tu papá han estado planeando vivir en lugares distintos?¿ Han hablado contigo de eso?


      Madison frunció el ceño.


      —¿Qué quieres decir? —Le preguntó. 


      —Si tu mamá se va a mudar. 


      No quería poner ideas en la cabeza de Madison, y sintió como si estuviese caminando en una cuerda floja. Madison podría fácilmente darle esta información a Trish. Cassie apretó las y notó que tenía las palmas húmedas.


      —No. No se ha mudado. Aunque pasa mucho tiempo en el trabajo.


      —¿No has estado triste por eso? 


      Madison parecía confundida.


      —No —dijo ella.


      Cassie se enfureció, y tuvo que luchar para no demostrarle a Madison con palabras o gestos lo furiosa que estaba.


      Esto no era lo que Ryan le había dicho, para nada. Él había dicho que los niños sabían acerca de divorcio y que los había afectado tanto que no querían hablar acerca de eso.


      No era cierto. En realidad, no sabían nada del divorcio y por eso era que no decían nada al respecto. Todas las sutilezas que pensó que había detectado en sus comportamientos había sido simplemente una coincidencia. Incluso el robo de Dylan no tenía nada que ver con la mención de la madre de los niños. 


      Dios, qué tonta había sido. Si les hubiese preguntado acerca de esto al comienzo, hubiese llegado a la verdad de la situación y no se hubiese visto envuelta en la forma que lo había hecho. No les había preguntado porque Ryan le había dicho lo traumatizados que estaban. 


      Había considerado todas las posibilidades como un mentiroso experto, y Cassie estaba empezando a temer que eso era lo que él era.


      —Estoy muy cansada, Cassie —dijo Madison. 


      Cassie se bajó rápidamente de su cama. 


      —Que duermas bien. Espero que te sientas feliz en la mañana —dijo ella.


      Apagó la luz de la habitación de Madison y cerró la puerta.


      Aún estaba hirviendo de rabia cuando se sentó en su cama y tomó el sobre de manila de su bolsillo. Sacó los papeles y notó que le temblaban las manos, luego los observó horrorizada.


      Este no era un documento de divorcio. Era una intimación definitiva de pago de una entidad crediticia. 


      Cassie la leyó cuidadosamente. Era por un monto considerable y Ryan se había atrasado varios meses. Por el resumen impreso, parecía como si hubiese incumplido en cada una de las cuotas. O no tenía dinero, o había ignorado totalmente los pedidos de pago. 


      Ahora se daba cuenta de por qué el repartidor había sido tan desagradable con ella. Ella era la que pagaría los platos rotos en esas notificaciones si Ryan seguía sin pagar y el hombre volvía.


      —Me dijo que eran documentos de divorcio. Esto no tiene nada que ver con ningún divorcio —dijo en voz alta—. ¿Será que existe ese divorcio? ¡Lo dudo! 


      La ira la estaba volviendo imprudente. Tenía derecho a saber la verdad. Si nadie se lo decía, ella lo descubriría de otra forma. 


      Cassie dejó su habitación y entró silenciosamente a la habitación principal, abriendo suavemente la puerta .


       Ryan había dicho que Trish estaba allí para firmar los documentos del divorcio. Esos documentos no estaban en el sobre de manila, así que si Ryan estaba diciendo la verdad, deberían estar en otro lado.


      El lugar más lógico era el archivador de madera en la esquina, que constaba de dos cajones grandes, uno prolijamente etiquetado “Trabajo” y el otro “Niños/Personal”.


      Si necesitaban firmar papeles de divorcio, estos debían estar puestos a buen recaudo. Si estaban allí, Cassie estaba decidida a encontrarlos.
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      Cassie sintió náuseas por la tensión mientras entraba en la ordenada habitación principal. Se sentía tan enojada tan violada y me enojada por las mentiras que le habían dicho, que estaba tentada a volcar los documentos y destruirlos. Se advirtió que eso solo causaría repercusiones. Debía controlarse y ser metódica.


      Abrió el primer cajón y comprobó, con alivio, que no estaba cerrado con llave.


      Todo estaba en su lugar. Documentos de impuestos, los planos de la casa y los papeles del negocio de Ryan. Partidas de nacimiento. Partidas de matrimonio. 


      Cassie se detuvo cuando vio esa carpeta y se volvió a llenar de rabia. 


      Leyendo el documento, vio que Trish y Ryan habían estado casados durante diez años, pero aparecían los nombres de ambos padres en las partidas de nacimiento. Así que habían vivido juntos como familia antes de casarse. 


      Luego Cassie revisó los documentos de compra de la casa y vio para su sorpresa que Trish era la propietaria de la casa y lo había sido durante los últimos 12 años desde que la había comprado.


      Esto no era coherente con lo que Ryan le había dicho acerca de la casa que era una recompensa de su negocio.


      Consciente de que esto le estaba llevando tiempo y que los Ellis ya podrían estar volviendo a casa, Cassie apresuró su búsqueda.


      Examinó cuidadosamente cada una de las carpetas sin éxito. No encontró nada. Ni la carta ni de un abogado, ni los papeles que Ryan había mencionado. Nada.


      Sin embargo, encontró otra cosa. 


      Una de las carpetas en el cajón “Niños/Personal” tenía la etiqueta “Otros”. Adentro había una copia de una invitación que había sido enviada a principio de año. 


      Cassie la leyó y sintió congelarse por el shock mientras contemplaba el precioso papel floral.


      “Querido…”, decía la invitación. 


      “En el feriado bancario de primavera, Trish y Ryan solicitan el placer de su compañía en un almuerzo y celebración familiar. 


      “Lugar: The Conservatory Gardens, Lakeside Hotel. 


      “Hora: desde las doce del mediodía. 


      “Vestimenta: elegante. 


      “Ocasión: el aniversario de diez años de nuestro casamiento y renovación de votos”.


      Cassie se quedó mirando el papel crujiente y costoso, y se sintió consumida por una rabia asesina. Por primera vez entendió lo que significaba el término “sulfurarse”. Si Ryan hubiese entrado en ese mismo momento y ella hubiese tenido un arma, la habría usado para atacarlo.


      Su matrimonio no se estaba cayendo a pedazos. Todo lo contrario. 


      Seis meses atrás habían renovado sus promesas en una ceremonia pública, para demostrar que estaban más enamorados que nunca.


      Cassie quería romper la invitación y esparcirla como confeti por la habitación, dejando que los fragmentos de papel desparramado le mostraran a Ryan que ya sabía como él le había mentido.


      Volvió a ponerla en su lugar cuidadosamente y cerró el archivador en silencio, lo que hizo que su cabeza quisiera explotar de frustración.


      Cerró la puerta suavemente y se dirigió por el corredor, pero al pasar por la habitación de Dylan, inhaló rápidamente.


      La puerta de su habitación estaba abierta, y esta vez él estaba parado junto a su cama, mirándola.


      Cassie se paralizó, sintiendo escalofríos en la espalda mientras se preguntaba si Dylan estaba despierto o dormido. Quizás tenía una tendencia a caminar dormido y abría su puerta cada vez que lo hacía. 


      Se dio cuenta de que estaba despierto cuando él le susurró:


      —¡Oye! Ven aquí.


      Entró en su habitación de mala gana porque estaba espantada y no tenía idea de qué se trataba todo esto.


      —¿Qué ocurre, Dylan? —le susurró.


      —Estabas en el dormitorio de mi padre —dijo él.


      Debía haberla escuchado allí, hurgando en el archivador de su padre, aunque ella había hecho lo posible por no hacer ruido. ¿Cómo podría explicar esto? Saber que le habían descubierto hizo que de pronto Cassie se sintiera avergonzada. 


      No tenía sentido negarlo. 


      Cassie asintió. 


      Pensó que Dylan le exigiría saber por qué, pero no lo hizo.


      En su lugar, murmuró comprensivamente:


       —A veces tienes que corroborar lo que dice el viejo. No siempre cuenta la historia correcta.


      Cassie ni siquiera se atrevía a respirar mientras pensaba en las palabras de Dylan. No sabía cómo responder. Si estaba de acuerdo sería desleal y no podía hablarle mal al hijo acerca de su propio padre. 


      Se decidió por asentir.


      —Intenté advertírtelo —dijo Dylan—. En tu primera noche aquí hice que mi amigo te mandara un mensaje.


      Cassie lo miró con consternación.


      —¿Ten cuidado? —Le preguntó—. ¿Ese mensaje? ¿Tú le pediste a tu amigo que lo enviara? 


      Dylan suspiró.


      —Sí. Quería que mi amigo dijera más cosas, pero se echó para atrás. Era algo, pero quizás no lo suficiente.


      —¿Por qué me dijiste eso? —Susurró Cassie.


      —Porque mi padre se pone raro cuando lo acusas de no ser sincero. Así que simplemente tienes que seguirle la corriente.


      Dylan continuó suavemente. 


      —Como con Benjamin Bunny. Eso me dio ganas de reír. Le puso mucho esfuerzo. Qué historia. Podría haber dicho simplemente que el conejo se había escapado. Pero entonces supongo que sabía que Madison pasaría el resto de su vida buscándolo.


      Una vez más, Cassie no sabía cómo responderle.


      —Solo lo hizo para intentar consolarte —dijo finalmente—. Para que no estuvieras tan triste.


      Dylan asintió.


      —Lo sé lo sé. Por eso le seguí la corriente.


      Cassie escuchó que un auto pasaba afuera, salpicando por el pavimento mojado. El ruido  le recordó que se estaba haciendo tarde, y Ryan y Trish volverían a casa en cualquier momento.


      —Debes ir a la cama ahora —le dijo—. No quieres estar cansado mañana. 


      —Si está bien —aceptó él. 


      Se metió en la cama. Mientras él se tapaba, un pensamiento se le ocurrió repentinamente a Cassie. ¿Cómo había adivinado Dylan que Ryan había estado mintiendo acerca de Benjamin? La historia del conejo había parecido probable. Lo de las cenizas había sido un poco disparatado, pero ¿cómo eso había hecho que Dylan adivinara que todo el episodio con la veterinaria había sido un invento?


      —¿Cómo sabías que no era cierto? —Le susurró.


      Levantó la vista y, en la suave luz que se filtraba a través de las cortinas, apenas podía percibir sus facciones, tranquilas y extrañamente vacías.


      —Porque yo maté a Benjamin esa mañana, antes de irme a la escuela. Le quebré el cuello.
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      Cassie tomó una bocanada de aire, horrorizada. 


      ¿Era una broma de Dylan? 


      Ella sabía que no lo era. El sonaba perfectamente objetivo y eso hacía que sus palabras fuesen aún más escalofriantes. En cualquier caso, su versión era la más probable. Un conejo saludable, de pronto muere. 


      Cassie recordó la forma en que le colgaba la cabeza a Benjamin, floja y dislocada. En el momento se había preguntado acerca de eso y ahora tenía sentido. 


      ¿Por qué Dylan había hecho eso? Matar a una mascota inocente era un acto psicopático. Ningún niño normal haría tal cosa. ¿Cuáles habían sido sus razones? ¿O simplemente había querido matar, sentir como el hueso se quebraba en sus manos para terminar con una pequeña e indefensa vida? 


      ¿Qué tipo de alimaña era él? Lo había considerado un niño normal, aunque bastante tímido e introvertido. Ahora descubría que detrás de su tranquilo exterior, acechaba un monstruo.


      Lo que él dijo la dejó sin palabras, y se estremeció como si le hubiesen tirado un balde de hielo en la espalda. No tenía idea de qué decir o qué hacer a continuación. Pero Dylan parecía despreocupado. 


      —Buenas noches —dijo él, y se dio vuelta en la cama dándole la espalda.


      La repugnante revelación había atacado por sorpresa a Cassie, que salió a tropezones de la habitación. De vuelta en su dormitorio, se acurrucó debajo del cobertor en un estado de shock por lo que había descubierto esa noche.


      Ryan era un mentiroso. Lo que había descubierto y lo que no había descubierto esta noche lo habían comprobado. Le había estado diciendo mentiras, engañándola, haciendo promesas vacías basadas en nada, excepto su propia imaginación retorcida.


      Su propio hijo había confirmado que él hacía eso, y al volver a pensar en la conversación con Dylan, Cassie enterró la cabeza en la almohada.


      Sus palabras y la forma indiferente en que las había dicho la habían aterrorizado. Habló de matar a sangre fría, como si no significara nada para él. Si podía hacerle eso a un conejo, ¿qué más podría hacer? ¿Qué le podría hacer a ella? 


      Disputándose entre el miedo y la ira en su interior, a Cassie le era imposible dormir, y estaba aún despierta cuando, mucho después, escuchó el sonido de Ryan y Trish que volvían a casa.


      Mientras caminaban por el pasillo, riendo suavemente y susurrando en su esfuerzo de no hacer ruido, revisó su teléfono. 


      Eran más de las once. Debían haberse quedado en el bar hasta la hora de cierre. Esta no había sido una reunión de cortesía, había sido una noche festiva.


      Escuchó sus risitas mientras pasaban por su cuarto, y se imaginó que debían estar caminando cerca el uno del otro, quizás incluso tomados del brazo. ¿Qué ocurriría cuando entraran en la habitación y en la cama inmaculada? 


      Cassie cerró los ojos bien apretados, estrujándolos dolorosamente para intentar bloquear las cosas que se imaginaba.


      Luego se levantó y abrió la ventana. Aunque eso haría que la habitación se congelara, quería escuchar el chillido del viento y el rugido de las olas al hacer espuma sobre las piedras oscuras y brillantes, y quería ahogarse en esa furia.


      Sabía que la alternativa, que era escuchar algún susurro de relación sexual desde la habitación al final del pasillo, la empujaría al extremo.


      —Cabrón —susurró agresivamente mientras volvía a la cama—. Te odio por lo que hiciste.


       


      *


       


      Cassie no pensó que no dormiría anda, pero debía haberlo hecho en algún punto durante esa terrible noche, porque se despertó abruptamente con las risas que venían de la cocina.


      Se sentó atornillada y erguida, apretando los dientes mientras escuchaba las risotadas de Ryan y la risa aguda como campanas de Trish. Se vistió y luego, aunque sus manos estaban temblando de furia, se maquilló cuidadosamente para disimular la palidez de su rostro y las sombras oscuras debajo de sus ojos. Le iba a demostrar a Ryan que no estaba destrozada por esto y que, en realidad, no le importaba para nada.


      Revisó la hora en su teléfono y, para su consternación, vio que tenía un correo de Jess.


      La carta feliz que le había escrito tan sólo ayer, explicándole que ella y Ryan eran pareja, parecía venir de una vida diferente. Qué estúpida e ingenua había sido. 


      Estaba avergonzada por la confesión que había hecho, pero al menos ahora podría descargar su furia con Jess, escribiendo una respuesta con palabras mordaces. 


      Abrió el correo y mientras lo leía, sintió que se le desplomaba el corazón.


      “Hola Cassie,” escribía Jess.


      “¡Creo que quizás tengamos un problema! Estoy totalmente confundida y siento que me equivoqué.


      “Yo te conté que trabajaba para amigos de amigos. Así fue como conocí a Ryan y a su familia. Bueno, su amiga, a quien conozco bastante bien, se llama Olive y vive en uno de los pueblos cercanos. 


      “En fin, le dije las buenas noticias y ella me respondió el correo electrónico. Me dijo que estabas mintiendo, porque ella había ido a la fiesta de cumpleaños de Ryan hacía dos semanas y todo estaba perfecto. Ryan y su esposa estaban haciendo planes para unas vacaciones familiares en año nuevo. 


      “¡No sé qué decir o hacer! Me siento horrible de que quizás le haya dado información equivocada o haya malentendido tu correo. ¿Será que esos amigos no se enterarían si se hubiesen divorciado? Necesito saber qué decirle, porque ella me está exigiendo respuestas. Por favor, ¿puedes ayudarme? 


      “Cariños, Jess”.


      Cassie se quedó mirando la carta, en estado de pánico. 


      A Jess se le había soltado la lengua de forma inocente, y ahora era muy probable que la amiga enojada le contara a los Ellis. 


      Roja de vergüenza, volvió a leer el correo que le había enviado a Jess. No había mucho espacio para la duda. Cassie le había dicho que había una chispa, había mencionado el divorcio inexistente, había usado la palabra “saliendo” y, lo peor de todo, le había contado a Jess de su estadía por una noche en un hotel. 


      No había forma de echarse atrás, esto era totalmente incriminatorio. Había sido sincera, y ahora su propia honestidad se había vuelto en su contra. 


      Podría pedirle a Jess que mintiera, pero eso sería injusto y Jess se podría negar.


      Mientras Cassie consideraba frenéticamente sus opciones, se dio cuenta de que había una forma de salir de esto que no pondría una carga injusta sobre su amiga inocente, especialmente ya que ella no sabía a quién le tenía más lealtad Jess. 


      Eso significaría decirles es que ella, Cassie, era una mentirosa. 


      Las manos le temblaban a Cassie mientras redactaba una respuesta apresurada.


      “Jess, me siento tan avergonzada. Terminé diciéndote cosas que no son ciertas.


      “Pensé que había una chispa entre Ryan y yo. Pensé que ayudarlo en un viaje de negocios significaba que estábamos saliendo. Mira, tuvimos una cena increíble y hablamos y compartimos un montón de cosas, y me dio un gran abrazo antes de que me fuera a mi habitación. 


      “¡Y yo terminé asumiendo el resto! 


      “Afortunadamente, ayer él me apartó y me recordó que está felizmente casado, y aunque es un hombre amistoso él sabe que estoy sola y que quizás estaba infiriendo demasiado de su amistad. 


      “Luego de eso lloré montones, pero fue más que nada por la vergüenza porque sabía que él tenía razón y yo había sido una tonta. 


      “Por favor, dile a tu amiga que fue un malentendido. Me iré pronto, ¡y odiaría pensar que mi tonta imaginación hubiese causado algún daño a una familia tan maravillosa!”


      Cassie miró la pantalla y sintió náuseas. 


      No era cierto. Lo que había dicho en esa carta era una completa mentira. Estaba mintiendo para proteger a un hombre que no lo merecía, quien con toda probabilidad era un mentiroso serial, y que aún estaba haciendo el máximo esfuerzo para engañarla.


      Por otro lado, si Trish lo descubría, no tendría compasión hacia ella. Cassie estaba segura de eso. Acostarse con un hombre casado, en su lecho marital y en la casa en la que vivían sus dos hijos era imperdonable, y nadie le creería si ella decía que no lo sabía.


      No podía arriesgarse a que esta situación se le fuera de las manos, especialmente porque ella no tenía la visa adecuada para estar trabajando. Si Trish descubriese que Cassie había estado teniendo una aventura con su esposo, buscaría cualquier excusa para ensañarse.


      Cassie presentía que Trish era muy insistente con las reglas. Era evidente por todo su comportamiento. Si descubría que Cassie había aceptado este trabajo con una visa de turista, no dudaría en denunciarla. 


      Cassie no creía agradarle mucho a Trish de todos modos, y ella incluso podría sospechar instintivamente que las cosas entre ella y Ryan no era lo que parecían.


      Apretó los dientes. Por más injusto que fuera, iba a tener que hacerlo porque no había otra alternativa. Si no lo hacía, sufriría las consecuencias, que serían severas. 


      Estrujó los labios y presionó el botón de enviar, mientras miraba como desaparecía el correo.


      Luego, apagó su teléfono, ya que no quería enfrentar ningún otro correo nuevo, y fue a aprontar a los niños para su jornada.


      Revisó la habitación de Dylan, con los nervios desatándose en su interior, y se alivió al ver que no estaba allí y que había hecho su cama.


      Cassie despertó a Madison y, cuando estuvo vestida, las dos fueron juntas a la cocina.


      Dibujó una sonrisa inmutable en su rostro, deseando poder estar en cualquier otro lado. Cualquier cosa era mejor que tener que interactuar con el hombre con el que se había acostado, le había mentido y le había dado falsas esperanzas, mientras fingía que todo estaba bien.


      —¡Buen día! —La saludó Ryan.


      Estaba en la cocina haciendo tortillas francesas mientras Trish estaba sentada en la mesa de la cocina, ocupada con un libro enorme. Dylan, del otro lado de la mesa, estaba terminando su comida.


      Cassie miró a Dylan inquieta, deseando que él fuese el que había mentido acerca de lo que había hecho y que hubiese sido Ryan el que le había dicho la verdad.


      Dylan miró a Cassie brevemente y luego volvió su atención al plato, sin darle ningún indicio por la conversación perturbadora que habían tenido la noche anterior.


      —Buen día —respondió Cassie en un tono que simulaba alegría, preguntándose cómo lograría sobrevivir a esta comida.


      Ya sentía como si estuviese a punto quebrarse por el estrés. Miraba de Ryan a Trish y de nuevo a Ryan, esperando detectar, en vano, señales de conflicto o distanciamiento.


      —El café está en la mesada —dijo Trish—. Es una mañana de “sírvase usted mismo”. Necesito que mis manos estén limpias.


      —¿Qué estás haciendo, mamá? —Preguntó Madison con curiosidad.


      —Estoy haciendo un álbum de recortes. Uno de los oradores en una gira reciente habló de la importancia de crear recuerdos físicos y no solo digitales. Nosotros no hemos sido buenos con eso porque nuestras fotos están, en su mayoría, en formato digital, pero encontré un álbum en la sala. Más tarde iré al pueblo a imprimir fotos más recientes.


      Madison miró por encima del hombro de Trish, pero Cassie notó que no estaba tan fascinada con el álbum de recortes como hubiese esperado. Como a ella le encantaba trabajar con sus manos, Cassie asumió que se sumaría y le ofrecería su ayuda, pero no lo hizo.


      Cassie volvió a enfurecerse ante la mención de recuerdos familiares. Esto no es lo que se hace cuando te estás por divorciar, ¿o sí?


      Sintió que las lágrimas le picaban los ojos, y temió perder el control y estallar en sollozos histéricos enfrente de la familia.


      Se concentró en imaginar un enorme muro de ladrillos en su mente, en donde los pensamientos sobre Ryan estaban aprisionados, eran invisibles y no sentía nada por ellos.


      Con este muro en su mente, intentó mantener la compostura y le preparó té a Madison.


      —¿Tortilla francesa? —Preguntó Ryan—. Puedes elegir con jamón, hongos y queso. ¿Qué prefieres, Maddie? Dylan eligió todos los gustos.


      Madison sacudió la cabeza. 


      —No tengo hambre, papá. 


      Ryan se rio. 


      —Eres la persona menos mañanera que conozco. Te prepararé uno de todos modos y cuando vuelvas de la escuela, Cassie lo puede calentar para ti en el microondas. ¿Te parece bien? 


      —Está bien —aceptó Madison—. Jamón y queso por favor.


      —¿Para ti, Cassie? 


      No podía tolerar mirarlo, mucho menos hablar con él.


      —Estoy bien, gracias —dijo ella—. Me siento un poco mal esta mañana. 


      Se dio cuenta de que era la verdad. Las náuseas estaban aún peor, y la idea de una tortilla francesa hizo que le dieran ganas de vomitar.


      Cassie esperaba que alguien comentara lo que ella había dicho, o la compadecieran, pero Ryan estaba inclinado sobre el hombro de Trish, concentrado en su proyecto.


      —Te recuerdo con ese vestido de boda —dijo él—. Vaya, me retrotrae a ese día.


      Trish se rio. 


      —Y pensar que casi elegí un vestido merengue enorme de color blanco. Luego, en el último minuto, mi madre de entre todas las personas intervino. Ella me dijo “Elige algo elegante”.


      —Elige algo con estilo. 


      Ryan miraba hacia abajo con admiración.


      —Bueno, gracias —dijo Trish. 


      —¿No nos casamos antes de que te dieran la licencia de capitán? —Preguntó Ryan. 


      —No. Ya la tenía. Pero si recuerdas, estaba trabajando en mi MBA en ese momento. Tú bromeabas con que me encargaría de organizar la boda.


      Ryan sonrió.


      —La organizaste perfectamente. Fue un día tan especial.


      Cassie se apartó de ellos, incapaz de lidiar con más revelaciones acerca de los logros de Trish. Supuso que diez años atrás, Trish tendría más o menos la misma edad que Cassie ahora. Ya estaba altamente calificada en varios campos, y era claramente exitosa. ¿Qué había logrado Cassie? Nada. Todo lo que podía alardear hasta ahora era que había sido una mesera de restaurant mediocre y una niñera catastróficamente fracasada. 


      ¿Cómo había podido pensar por un segundo que Ryan se la tomaría en serio? 


      Ella no era un pilar de la sociedad altamente inteligente y con múltiples habilidades como Trish. ¿Cómo no había podido ver todo este desastre por lo que era: un hombre casado teniendo una aventura con la ayudante temporal a espaldas de su esposa? 


      Nunca estaría a la altura de Trish o Ryan, no había estado y nunca estaría. Al compararse con ellos se sintió avergonzada de sí misma y de todo lo que se había esforzado por lograr. Su independencia, su autosuficiencia, las pocas acreditaciones que había logrado ganarse, todo era patético en comparación con lo que esta gente adinerada y exitosa había logrado.


      Tuvo que contenerse para no escabullirse de la cocina en ese momento. En su lugar, forzó a su mente a ocuparse de lo que necesitaba Madison, en vista de que los padres estaban ambos ocupados en la “Hora de apreciación de la boda”. 


      Se levantó. 


      —Deberías comer algo antes de la escuela. ¿Quieres llevarte queso? ¿Frutas secas? Llévalo contigo. Puedes comerlo en el autobús.


      —Está bien —aceptó Madison, y Cassie llenó la lonchera con una selección de refrigerios.


      —Hablando del autobús, ustedes dos deberían ir a buscar sus mochilas —dijo Ryan, mirando el reloj de la cocina. 


      —Los iré a buscar a la una —dijo Trish. 


      Cassie se dio cuenta de que con el regreso de Trish, se había vuelto inútil. Trish estaba tomando las riendas y tenía auto, mientras que el de Cassie estaba fuera de servicio por quién sabe cuánto tiempo. 


      Tenía que averiguar por el auto. En cuanto estuviese pronto, se iría. Era la única solución para su propia salud mental. 


      Cassie tomó su saco y caminó con los niños hasta la parada de autobús. Era un alivio salir de la casa y poder fingir por un momento que todo era normal.


      Sin embargo, no creía que hubiesen engañado a los niños. Madison no era la misma, y  como no le decía a Cassie qué le ocurría, Cassie solo podía sospechar que había detectado la atmósfera en la casa.


      En cuanto a Dylan, no tenía idea de qué decirle. Una conversación normal parecía imposible, cuando cada vez que lo miraba se lo imaginaba tanteando la jaula, tomando a su mascota y quebrándole el cuello con una fuerza brutal.


      De pronto, Cassie se imaginó haciéndole lo mismo a Ryan. Era lo que se merecía, por el dolor y la angustia que le había hecho sufrir, y le daba un amargo consuelo visualizar cómo sujetaba el cuello fuerte y suave de Ryan, y lo apretaba hasta que lo estrangulaba. O, aún mejor, tomaba uno de los cuchillos más afilados de la variedad costosa de la cocina y se lo clavaba en su corazón traicionero.


      Aunque sabía que nunca podría hacer tal cosa, fantasear con la venganza la hacía sentirse mejor. 


      No tenía sentido volver a la casa después de que los niños se habían ido. ¿Qué haría allí? ¿Pasar el tiempo viendo a Ryan y Trish dándose amor? Aunque recordándolo bien, Cassie se dio cuenta de que era Ryan el que halagaba a Trish y esta asentía.


      Cuando el autobús se fue, se dirigió al pueblo con la esperanza de descargar su ira con la caminata. Quizás podría encontrar el Seafarer’s Arms y ver si parecía romántico.


      En la mañana fría y gris el mágico encanto del pueblo había desaparecido por completo. Parecía sombrío y aburrido, y los colores apagados. La poca gente con la que se había encontrado sobre la marcha era antipática, todos estaban acurrucados en sus chaquetas y apresurados por salir de la llovizna que había comenzado a caer.


      Cassie apuntó su rostro hacia la lluvia. Las gotas heladas limpiaron su rostro y ella agradeció la distracción, porque cada palabra que habían dicho Ryan y Trish y cada uno de sus gestos atentos hacia ella la carcomían por dentro. No lo podía soportar. Sentía como si una fuerza imparable estuviese creciendo en su interior, una mezcla tóxica de ira y culpa. ¿Quién sabe lo que ocurriría cuando explotara? 


      Dobló a la derecha aleatoriamente, luego a la izquierda, luego a la derecha nuevamente. Zigzagueando por la calle, Cassie se dio cuenta de que las casas eran cada vez más pequeñas y más altas, la mayoría de dos pisos, construidas sobre una colina cada vez más empinada. Aquí el espacio era valioso, y la vista elevada era la atracción.


      Luego se detuvo, frunciendo el ceño. 


      Estacionado más adelante había un auto blanco y de perfil bajo, y estaba segura que el número de la placa era el que ella recordaba.


      FZR. Ahora que veía las letras enfrente de ella, recordaba claramente el orden. Definitivamente esa era la placa que había visto. 


      Cassie estaba tan envuelta en sus pensamientos, que por poco había pasado de largo.


      Luego cambió de idea. 


      El conductor del auto casi la había matado en aquel camino angosto. Esta era su oportunidad de descubrir quién era esa persona, o si había sido intencional o un error terrible.


      Cassie marchó hacia la puerta pintada de blanco, levantó la aldaba de latón y la soltó con un golpe fuerte.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO VEINTITRÉS


       


       


      Cassie golpeó la aldaba una segunda vez y esperó afuera de la casa, sin aliento por su caminata cuesta arriba y sintiendo que los nervios la invadían. No tenía idea de lo que diría cuando abrieran la puerta. No era buena improvisando en sus mejores momentos y, gracias al infierno que había sufrido desde que Trish volvió a casa, este no era su mejor momento.


      Cassie estaba a punto de irse cuando, a través del panel de vitral al costado de la puerta, vio que alguien se acercaba. 


      Un momento después, la puerta se abrió.


      Cassie se encontró mirando a Harriet, la criada. 


      —Hola, puedo…


      El saludo de Harriet se fue apagando a media voz a medida que se daba cuenta de quien estaba parada afuera, y miró a Cassie horrorizada.


      Luego, la criada intentó darle un portazo en la cara. 


      Era rápida, pero Cassie era más rápida. 


      Recordando la estrategia del repartidor, puso el zapato en el hueco y la puerta rebotó en la suela de goma, dándole suficiente impulso para empujarla hacia dentro y entrar. 


      Harriet retrocedió con expresión cautelosa. Cruzó los brazos de manera protectora sobre el delantal verde que llevaba. Cassie notó perpleja que había cambiado su color de pelo a turquesa.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Harriet. 


      —¿Por qué intentaste cerrarme la puerta en la cara? —Contraargumentó Cassie, sintiendo la ira constante hervir nuevamente. 


      —Porque sólo estoy limpiando aquí —Harriet sonaba santurrona—. No puedo dejar que nadie entre por razones de seguridad. Recibo las entregas en la puerta de entrada.


      —Bueno, no he venido a entregar nada.


      —Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Estás perdida? —espetó Harriet. 


      Cassie podía sentir su resentimiento como una fuerza tangible.


      —Reconocí tu auto.


      Ahora la mirada de Harriet se escabulló.


      —¿Mi auto? ¿De dónde? 


      —Intentaste atropellarme el sábado en la mañana, mientras caminaba de vuelta a casa.


      —¿Por qué haría eso? —Preguntó Harriet, con la voz llena de inocencia enfadada—. Estás loca por pensar que yo haría eso. 


      —Era tu auto. Estoy segura de que lo vi. Y no hay nadie más en este pueblo que haya sido desagradable conmigo excepto tú. Fuiste horrible conmigo desde el comienzo.


      Harriet retrocedió un paso y casi se tropezó con la alfombra anudada verde lima en el suelo del vestíbulo.


      —Has sido insufrible. ¡Por Dios, lo poco profesional que puede ser una limpiadora!
Maldiciendo a tu jefe, insultando gente enfrente de niños pequeños. ¡Incluso revisaste mi basura! ¿Por qué diablos hiciste eso? 


      —Mira, yo puedo explicarte —comenzó Harriet.


      La ira de Cassie estaba creciendo; no la podía detener. 


      Esto no era solamente por cómo se había comportado Harriet. Todo estaba saliendo a la superficie. Su ira por la injusticia de lo que había ocurrido, y sus sueños y esperanzas destrozadas. La furia inútil que surgía dentro de ella cuando pensaba en la forma en que Ryan la había tratado y cómo había mentido. Finalmente tenía la posibilidad de descargarlo todo en alguien que lo merecía. 


      —No puedes explicar nada. Eres una zorra triste, celosa y malvada. Y terminaste odiando tanto a una persona inocente que intentaste forzar su auto y luego atropellarla mientras volvía caminando a casa.


      Harriet había palidecido. 


      —Nunca hice eso, de verdad.


      —¿Ahora lo vas a negar? Mentir y negar, ¿es ese el camino que vas a tomar? Bueno, yo estoy segura de que fuiste tú en la carretera, y si intentas matar a alguien y luego mientes acerca de eso, eres una peor persona de lo que yo creía. 


      Usando las palabras despiadadas como armas, Cassie podía ver en el rostro de Harriet que estaban dando en el blanco.


      —¿Y estás tan necesitada de atención que viras hacia una persona porque tu jefe no quiso salir contigo? ¿En serio eres tan malvada y egoísta? 


      —No intentaba matarte —murmuró Harriet.


      Cassie se lanzó sobre la confesión involuntaria que había hecho.


      —Así que fuiste tú. Gracias por admitirlo.


      Su voz se alzó, aguda y cortante. Dio otro paso adelante y una vez más, Harriet retrocedió. 


      Detrás de ella, Cassie podía ver unas escaleras alfombradas que iban hacia el piso de arriba, y una puerta abierta hacia una cocina pequeña y ordenada.


      —Ahora que admitiste que eres una asesina potencial, vayamos al tema de tu comportamiento en la casa. Desfilar enfrente de tu jefe, quedándote hasta más tarde así podías coquetear con él. ¿No recibiste el mensaje de que él no estaba interesado, incluso cuando él te lo dijo? ¿Y por qué te desquitaste conmigo, zorra egoísta? 


      Su voz se convirtió en un alarido.


      —Por favor, deja de gritar —susurró Harriet.


      Mirando con furia el rostro afectado de Harriet, Cassie se dio cuenta de que había otra interpretación para el comportamiento de la criada.


      La forma en que se había quedado merodeando por la casa hasta que volvió Ryan, y cómo se había apresurado para verlo, usando demasiado maquillaje para el simple trabajo de limpiar una casa. Cassie había pensado, y Ryan lo había confirmado, que Harriet solo estaba coqueteando. Ahora, Cassie recordó su furia al ser ignorada, la forma en que había salido furiosa de la casa y el incidente casi mortal en la carretera. Se dio cuenta de que la reacción de Harriet había sido bastante desproporcionada para un coqueteo inocente que había sido interrumpido.


      Harriet se había sentido consternada, furiosa y vengativa. Su comportamiento había estado a la par con lo que Cassie sentía ahora. Por lo tanto, debía ser por la misma razón.


      —Espera un minuto —respiraba con rapidez—. Te acostaste con él, ¿no? Me acabo de dar cuenta. Ahora todo tiene sentido. Él y tú tuvieron una aventura. Y cuando entraste a la casa el lunes pasado, pensabas que aún seguía en pie.


      Ella sabía, al mirar los ojos de Harriet, que tenía razón. Puso las manos sobre las caderas y miró hacia abajo, desafiándola a negarlo.


      —Sí —susurró Harriet—. Dormimos juntos.


      Luego, hizo algo que Cassie no esperaba. 


      Estalló en lágrimas. 


      Estas no eran lágrimas comunes. Eran sollozos, gemidos histéricos, como si Harriet hubiese estado conteniendo un océano de angustia en su interior. Enterró la cabeza entre las manos, se desplomó sobre la escalera alfombrada y lloró desconsoladamente.


      La ira de Cassie se desvaneció y comenzó a sentir una lástima desesperada por Harriet.


      Debajo de las escaleras había una puerta que daba a un baño. Allí tomó un puñado de pañuelos para Harriet. Luego se sentó a su lado en el escalón y le frotó la espalda.


      —Está bien —la tranquilizó—. No estés triste. Por favor.


      Su compasión solo hizo que Harriet llorara aún más, y Cassie sintió un escalofrío de culpa porque la limpiadora no había tenido quien la apoyara y había soportado toda esta experiencia sola.


      Luego de unos minutos, los sollozos se apagaron y ella recuperó el control suficiente para hablar. 


      Se frotó el rostro con los pañuelos y Cassie le ofreció algunos más.


      —Sí. Está bien, tienes razón. Dormí con él. Pero lo dices como si fuese todo mi culpa.


      Se volvió hacia Cassie y la observó con los ojos hinchados y rojos.


      —Te juro por mi vida que no fue así. No fue eso lo que ocurrió. 


      —¿Quieres contarme? —Le preguntó Cassie. 


      Mientras Harriet se sonaba la nariz, Cassie le trajo un vaso de agua de la cocina. Lo colocó en la escalera al lado de ella y no pudo evitar sentir una sensación de incredulidad. Cuando golpeó la puerta, nunca se imaginó que esto ocurriría. 


      —Él se me insinuó —dijo Harriet. 


      Cassie sintió frío ante estas palabras.


      —¿Estás segura? —Le preguntó.


      —¿Si estoy segura? 


      Ahora que había parado de llorar, el espíritu de Harriet parecía haber vuelto.


      —¡Por supuesto que estoy segura! Sé cuando un hombre se me insinúa y eso fue lo que él hizo. Coqueteó conmigo por un par de semanas. De pronto parecía estar en casa cuando yo estaba allí y luego en la misma habitación que estaba yo. Me hablaba de que era un matrimonio por conveniencia entre ella y su esposa, y de que estaban básicamente separados. O sea, parecía cierto. Ella casi nunca estaba en casa.


      Al escuchar la versión de Harriet, Cassie sintió como si la hubiesen arrancado de la realidad. 


      ¿Cuántas historias diferentes había contado Ryan? Parecía que él decía lo que se adecuara a sus necesidades.


      —Me invitó a tomar unos tragos en el balcón —continuó Harriet—. Luego me invitó al bar. Te diré una cosa, él sabe cómo hacer que una mujer se enamore de él. Su apariencia, la manera de hablar. Dormimos juntos algunas veces, una vez en su casa y el resto en la mía. Él se burlaba de mí por tener el pelo verde, en ese momento lo tenía verde pálido. Le dije que me lo teñiría de rosado y él me desafió a que lo hiciera. Luego, de pronto, él no estuvo allí dos de mis días. Cuando llegue la vez siguiente y tú estabas allí, fue como hablar con un maldito extraño. Era como si él nunca me hubiese dicho “Ay, Harriet, estoy tan solo y tú eres tan linda”. 


      Resolló con fuerza.


      —Luego vi la forma en la que te hablaba y me enojé. Pensé que me lo habías robado.


      Cassie sacudió la cabeza enérgicamente. No quería que Harriet pensara eso por un momento, aunque podía entender por qué lo había pensado. 


      —No te lo robé. No sabía nada de esto. Me dijo por teléfono que estaba divorciado y que por eso necesitaba ayuda con los niños. Pensé que me estaba diciendo la verdad. ¿Por qué mentiría?


      Sintió como si se estuviese preguntando a sí misma esa pregunta inútil e incontestable, pero al mismo tiempo quería encontrar una explicación lógica para las acciones de Ryan y probar que era sincero, a pesar de las pruebas contundentes en su contra. 


      Harriet se encogió de hombros.


      —Supongo que hay personas que son así. No pueden evitar mentir.


      Cassie nunca había pensado que había gente común que creaba una realidad ficticia sin una buena razón cuando no tenía que hacerlo. Estaba luchando por aceptar esta verdad. 


      Harriet suspiró.


      —De todos modos, no fue mi intención golpearte con mi auto, solo asustarte. Estaba muy enojada cuando te vi en la carretera, pero de verdad, en cuanto viré me empecé a sentir horrible, como si hubiese ido demasiado lejos, como si él me hubiese convertido en una mala persona y en alguien que yo no era.


      Cassie le frotó los hombros a Harriet, entendiendo demasiado bien lo que quería decir.


      —Así que de todos modos, adelante, sal con él, haz lo que quieras, pero debes saber cómo es él y lo que me hizo.


      —Ya no quiero tener más nada que ver con él, ni siquiera pasar otra noche en esa casa —confesó Cassie—. De todos modos, salir no está dentro de las posibilidades, es como si ya fuese historia y nada hubiese ocurrido entre nosotros. Siento que me usó a mí también. Estoy desquiciada con todo esto. No sé qué es verdad y qué no. 


      El rostro de Harriet se endureció.


      —El mejor consejo que puedo darte es que te largues de allí. No quieres involucrarte en esa situación. Es un mentiroso y un manipulador. Le pedí a otra limpiadora para intercambiar turnos, así que esta tarde será la última vez que trabaje allí y luego otro puede lidiar con él. No quiero volver a pasar por esa puerta nunca más. 


      Harriet se incorporó.


      —Será mejor que continúe. Lamento mucho lo que ha ocurrido contigo y me disculpo nuevamente por virar hacia ti.


      Mientras Cassie se iba, ella la llamó.


      —Por cierto, no te mentí cuando dije que quien intentó forzar tu auto no fui yo. No es mentira. Te lo diría si lo hubiese hecho, pero no lo hice. Fue otra persona.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO VEINTICUATRO


       


       


      Mientras la puerta de la acogedora casa de dos pisos se cerraba de un golpe detrás de ella, Cassie sintió ganas de vomitar. La historia de Harriet había expuesto el peor tipo de traición posible.


       Se tropezó en la vereda de enfrente y se desmoronó sobre la tapa de concreto de un desagüe. Estaba frío y húmedo, y sus jeans estarían mojados cuando se levantara, pero no le importaba.


      Estuvo sentada por unos minutos, con la mirada vacía hacia la calle, intentando asimilar lo que había dicho Harriet y lo que eso significaba.


      Lentamente, recobró la lógica. 


      Cassie supuso que Harriet podría no haber contado toda la verdad. Para empezar, Cassie pensó que podía estar mintiendo acerca de no haber dañado su auto. Después de todo, virar hacia alguien era un intento de daño, pero cortar los cables de un auto era un daño real y podía meterse en problemas por hacerlo.


      Sin embargo, Su confesión acerca de la aventura y sus lágrimas atormentadas habían parecido auténticas. Todo tenía sentido: la antipatía instantánea de Harriet hacia ella,  la competencia por la atención de Ryan, la forma en que había contestado y salido furiosa cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Cassie no la podía culpar. Ella también sabía lo que era que su mundo se desmoronara. 


      Había pensado que este hogar y esta familia eran un refugio seguro, luego de la pesadilla de su anterior trabajo con Pierre Dubois.


      Ahora estaba comenzando a darse cuenta que las acciones de Ryan habían sido, en realidad, más nocivas que las de Pierre. Ciertamente, Ryan había sido expresamente más deshonesto con ella que Pierre. 


      Cassie no podía soportar pensar en esto por más tiempo. Se levantó y, de mala gana, se dirigió de vuelta a casa. 


      Al entrar, se alivió al ver que Ryan y Trish no estaban allí. No tenía idea de cuándo volverían porque no habían dejado una nota y Ryan no le había mandado un mensaje.


      Aunque la casa estaba vacía, sentía que estaba llena de recuerdos y falsas esperanzas.
Cada cosa que veía y olía la recordaba su sueño de que ella y Ryan harían de este su hogar, juntos. 


      Cada vez que pensaba en lo que había ocurrido, una nueva ola de desconfianza la inundaba. Simplemente, su cerebro no podía aceptar que todo lo que le habían dicho era una mentira, y que las bases sobre las que había construido su confianza habían resultado ser más endebles que un castillo de naipes.


      Al pensar en naipes, recordó el espectáculo de magia que habían presenciado aquel domingo soleado, cuando llevó a los niños en su primera salida. Aún tenía esa maldita carta en su bolso.


       Cassie sacó el envoltorio que el mago le había dado, sellado con un adhesivo, y tanteó la forma de la carta que estaba adentro.


      Le habían regalado la reina de corazones, símbolo del amor, en un momento en el que ella comenzaba a tener la esperanza de que pudiera haber una chispa especial entre ella y Ryan.


      Con un suspiro, abrió el envoltorio. 


      Cassie miró hacia abajo con consternación.


      La carta que estaba adentro era el dos de picas. 


      El mago no le había dado la reina. Su último truco había sido introducir una carta distinta. Una carta que era desechable y que no necesitaba para su próximo espectáculo.


      Mirando la carta y pensando en la distracción que había vivido justo aquí en esta casa, Cassie sintió náuseas. Harriet tenía razón. Irse era la única opción. No quería pasar otra noche aquí. 


      Arrugó la carta y la tiró.


      Con un sobresalto, se dio cuenta de que no tenía idea si Ryan siquiera había contado la verdad acerca de llevar a arreglar su auto. Tendría que tener la esperanza de que había sido fiel a su palabra en ese aspecto y de que el auto estaba realmente en donde él había prometido llevarlo.


      Aún estaba preocupándose por la logística del auto cuando Trish volvió con los niños.


      —¿Puedes cuidarlos por la tarde? —Le preguntó a Cassie—. Voy a ayudar a Ryan a reorganizar su oficina.


      —No hay problema —dijo Cassie con una enorme y falsa sonrisa que le hizo doler la cara. 


      Sabiendo que Harriet llegaría en cualquier minuto para su último turno, Cassie decidió que, después de las confesiones que habían compartido más temprano, sería mejor para las dos si ella no estaba en casa.


      —¿Qué tal si vamos a caminar hasta la pastelería al final de la calle? —Le preguntó a los niños, pensando que también podría tomar nota de los nombres de las casas de huéspedes más cercanas y así podría planificar adónde ir más tarde esa noche.


      —Buena idea —aceptó Dylan—. Hay una librería dentro de ese salón de té. Tienen algunos libros divertidos.


      Madison, sin embargo, no estaba tan entusiasmada. 


      —Estoy cansada. No quiero volver a salir.


      Cassie se mordió el labio. Claramente Madison tenía problemas y Cassie estaba comenzando a preocuparse de que era porque había deducido lo que Cassie y su padre habían estado haciendo. 


      Su mundo también estaría destrozado. Probablemente estaba confundida, ofendida y resentida. 


      Hasta donde sabía, Dylan podía sentirse de la misma forma, pero lo disimulaba mejor.


      —Vamos, Maddie —la motivó Dylan—. La librería es un lugar divertido.


      Finalmente Madison aceptó, y mientras se sacaban los uniformes escolares, Cassie contó su dinero. 


      Aún no le habían pagado oficialmente, pero cada vez que Ryan le daba dinero para las compras, le decía que se quedara con el cambio. Tenía suficiente para pagar un almuerzo en la pastelería y una noche en una casa de huéspedes, y mañana podría ir a un banco para retirar más dinero. 


      Por el camino, Cassie fotografió dos letreros de casas de huéspedes mientras pasaban.


      —Es una hermosa tarde —dijo, con la esperanza de incentivar una conversación y romper con el silencio de Madison. 


      El salón de té, a casi un kilómetro colina abajo, era cálido y acogedor, y tenía una buena selección de libros usados. Luego de almorzar y tomar chocolate caliente, y de que Cassie les permitiera a cada uno un pedazo de torta de zanahoria, desafiando la regla de comer sano,  pasaron un tiempo sentados al lado de la chimenea con los libros que habían comprado.


      —¿Qué estás leyendo, Madison? —Preguntó Cassie, con la esperanza de entablar una conversación amistosa.


      —Es la historia de una niña que va a un internado —respondió Madison bruscamente.


      Cassie estaba desconcertada. Claramente Madison seguía con esa idea, y no sabía por qué.


      —¿Hay alguna razón por la que quieras ir a un internado? —Le preguntó con voz suave. 


      Madison sacudió la cabeza con firmeza. 


      —No te lo puedo decir ahora —dijo ella.


      Estaba prácticamente oscuro cuando finalmente volvieron a casa. Cuando llegaron, Cassie se alivió al ver que Harriet se había ido.


      —Me alegra ver que esta gente linda volvió a casa —gritó Ryan, al escuchar que se abría la puerta de entrada.


      —Fuimos a la pastelería —dijo Dylan—. Comimos torta de zanahoria y leímos libros.


      —¿Torta? —Gritó Trish desde la cocina en tono severo—. Espero que no les haya arruinado el apetito para la cena. Estará lista a las seis.


      Cassie fue derecho a su habitación y pasó una hora empacando sus cosas. Cuando se hicieron las seis, tenía todos sus bolsos listos y los estantes vacíos. Estaba lista para irse. 


      Solo tendría que soportar una cena más.


      En la mesa, Madison no tenía apetito y Trish la regañó. 


      —Tú sabes las reglas. Nada de refrigerios entre comidas, y nada de tortas o dulces durante la semana. Eres desobediente, Madison.


      —Fue culpa de Cassie —dijo Dylan.


      —No conocía las reglas —explicó Cassie, pero Trish claramente había perdido interés en la discusión. 


      Con un gesto de desdén intencionado, se volvió hacia Ryan.


      —Mañana cerraremos mi próximo viaje de negocios. Es una gira europea con un panel de científicos. Esta noche decidirán las ciudades. París, Fráncfort y Ámsterdam son seguras, y quizás también incluya Viena, Roma y Estambul.


      Cassie comió en silencio, ya que una vez más Trish y Ryan discutían un tema al que no podía aportar ni ella ni los niños. 


      Se alegró cuando terminó la cena y pudo levantar los platos e ir hacia la sala de estar para la hora de televisión. Cassie sufrió durante esa hora, furiosa de impaciencia por que terminara. Escuchaba atentamente y con ansiedad, porque aunque Ryan y Trish no habían dicho que tuvieran planes para salir nuevamente, no podría dejar a los niños si lo hacían. No importaba cuán enojada estaba, sería injusto para Dylan y Madison. Después de todo, nada de esto era su culpa. 


      Cassie se tranquilizó al escuchar que Trish decía desde la cocina:


      —Me voy a la cama. Mañana comienzo temprano. 


      —Iré en un minuto —respondió Ryan. 


      Luego de llevar a los niños a la cama a las ocho y media, era el momento de que Cassie se largara de allí. Los hospedajes de la zona no aceptaban check-ins después de las nueve de la noche, y el que estaba más cerca estaba a diez minutos caminando. Le llevaría más tiempo cargando bolsos pesados.


      Sacar los bolsos afuera de la casa sin hacer ruido fue un gran desafío. El piso de madera parecía amplificar el sonido de las ruedas de las maletas. Luego de arrastrar su maleta por la habitación, Cassie se dio cuenta que hacía un ruido inconfundible. Decidió que tendría que cargar con los bolsos hasta afuera uno por uno. Le llevaría más tiempo pero sería menos arriesgado. 


      Cassie abrió la puerta y miró hacia fuera. 


      Todo estaba tranquilo. La luz del vestíbulo estaba apagada. 


      Tomó la maleta más pesada y la levantó unos pocos pasos. Estaba tan pesada que tuvo que soltarla y hacer una pausa, antes de cargarla unos pasos más. 


      Hacer silencio le estaba costando demasiado tiempo. La maleta parecía pesar más cada vez que la levantaba, y le ardían las extremidades por el esfuerzo. 


      Finalmente llegó afuera y colocó la maleta en el porche de entrada, respirando con dificultad.


      Volvió por la maleta más pequeña y siguió el mismo proceso. 


      En silencio, paso a paso, sacó la maleta con cuidado afuera de la casa.


      El último viaje era el más fácil, solo con su bolso y su mochila. Se detuvo en la puerta de la habitación, preguntándose si debía dejar una nota, pero decidió que no. No tendría sentido. Ryan no tendría dificultades en darse cuenta por qué se había ido. Lo único que él se podría preguntar es por qué ella se había quedado tanto tiempo. 


      Cerró la puerta en silencio y se dirigió hacia el vestíbulo por última vez. 


      Llegó a la puerta de entrada, la cruzó y se detuvo por un momento, respirando con dificultad y observando cómo su respiración se evaporaba en el resplandor del farol del porche. 


      La noche estaba tranquila y despejada, con una brisa fresca y constante. En el cielo oscuro podía ver claramente las estrellas brillar. A pesar del aire frío, el esfuerzo de haber levantado peso le había dado calor. Aliviada de que podría arrastrar las maletas de aquí en adelante, tiró de los mangos. 


      Luego, un clic detrás de ella hizo que saltara. Se giró, tensionada mientras la puerta de entrada se abría.


      Era Ryan, y en ese momento sus cuidadosos planes se desmoronaron a su alrededor, y se preparó para la confrontación que sabía que ocurriría continuación.


      —Cassie —susurró él—, ¿está todo bien? ¿Adónde vas? 


      Para su sorpresa, él no parecía para nada enojado. Él la observaba y todo lo que ella podía ver en sus ojos era preocupación e interés.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO VEINTICINCO


       


       


      Cassie miró a Ryan con furia, y devastada por no haber podido pasar desapercibida en su escape. Al mismo tiempo, sentía la amarga satisfacción de que al menos podría decirle lo que pensaba de él y de sus métodos mentirosos. 


      —Me estoy yendo al diablo de aquí —susurró ella. 


      Ryan sacudió su cabeza, acercándose a ella. 


      —No, Cassie, por favor. ¿Por qué te marchas? 


      La tomó de la mano, pero ella no podía soportar que la tocara. Liberó el brazo de un tirón. 


      —¿Por qué crees? Estoy cansada de que me engañen y me mientan. Solo lamento haber sido lo suficientemente estúpida para creerte por tanto tiempo.


      —Pero… —Ryan la miró con impotencia—. Te expliqué la situación.


      —Me mentiste. 


      Cassie estaba parada detrás de su maleta, el tamaño la protegía de él. No quería más de su buena apariencia, sus métodos encantadores o sus falsas promesas. 


       


      Ryan suspiró profundamente.


      —Por favor, confía en mí.


      —¿Por qué lo haría? 


      Tiritó. No le tomó mucho tiempo enfriarse en la noche helada.


      —Ay, Cassie. 


      Ryan rodeó la maleta y, acto seguido, la envolvió en sus brazos. Cassie se encontró lagrimeando, porque su abrazo era tan fuerte y tan familiar. Hacía que deseara que la pesadilla de los últimos dos días nunca hubiese ocurrido y que todo volviera a ser como era antes. 


      Sabía que no debía, pero era tan fácil, tan seguro, recostarse en él y escuchar mientras él le explicaba.


      —Yo también estoy pasando por un infierno desde que volvió Trish. No creas que no he estado paralizado por la culpa por cómo debes ver esto. Es un proceso y estamos llegando al final. Ella es una persona difícil, y yo sabía que si no lo manejaba correctamente se volvería desagradable. He estado haciendo lo mejor. Haciendo que se sienta valorada, pero al mismo tiempo animándola a entrar en razón de que necesitamos seguir adelante.


      —Ah, ¿sí? 


      Cassie no estaba segura de creerle.


      —Tuvimos algunas oportunidades de hablar en profundidad. Pasó la tarde en mi oficina organizando cosas y diciéndome qué cosas se quería llevar, porque algunos de los muebles de la sala de espera y de las oficinas de administración son suyos.


      —Ah, entiendo —dijo Cassie. 


      Sintió un gran alivio en su interior, aunque hizo lo posible por suprimirlo. 


      —Las fotos, los recuerdos, es todo parte del mismo proceso. Acordamos, después de tomar unos tragos con los Robinson, que este divorcio sería amistoso. Tenemos que respetar lo que construimos y compartimos. Por los niños, queremos hacer esto lo menos agresivo posible. 


      Luego, Cassie recordó lo que había visto en el archivador mientras buscaba alguna prueba de un divorcio inminente. 


      —¡A principios de año hicieron aniversario de bodas y una renovación de votos! —lo acusó—. Eso no es exactamente tranquilizador para mí. 


      Ryan la observó como si estuviese loca.


      —Cassie, ¿quién te contó eso? 


      Por un momento, Cassie no supo qué decir. Ahora sería ella la que tendría que mentir, porque no le podía decir a Ryan que había estado revisando sus documentos privados.


      —Uno de los niños lo mencionó —dijo ella, esperando que no le preguntara cuál de los dos y qué le habían dicho. 


      —Eso es muy extraño. ¿Por qué te habrían dicho eso? Mira, hablamos de eso a principios de año. Trish buscó lugares y creo que incluso mandamos a diseñar invitaciones. Supongo que, durante ese proceso, les habrá contado a los niños. Cuando ya era claro que la renovación de votos no estaba en los planes por varias razones, lo archivamos. Si recuerdo bien, Trish estaba de viaje en nuestro aniversario, y yo llevé a los niños a pasar el día a Brighton.


      —Ah.


      Cassie se sentía abrumada por la vergüenza de haber asumido algo equivocado. 


      —Quizás entendí mal. 


      —Debes haberlo hecho. 


      Luego, Cassie recordó qué más había ocurrido esa mañana. 


      —¿Y qué hay de Harriet? 


      Tensó la mandíbula y lo observó, desafiándolo a probar que estaba equivocada.


      —¿Qué hay de ella? 


      —¡Ella dijo que durmieron juntos! 


      Cassie sintió que se tensaba en su abrazo mientras esperaba por su respuesta. Pero en vez de negarlo con enfado, Ryan comenzó a reír. 


      —¡De ninguna manera! ¡Ella nunca te dijo eso! Por favor, Cassie, dime que no le creíste.


      Cassie recordó que había dudado de algo de lo que ella había dicho, pero no de eso. 


      —Yo le creí. Estaba realmente devastada. 


      —Bueno, ese parece ser su modus operandi, como descubrí ayer. 


      La voz de Ryan se endureció.


      —¿Su modus operandi? ¿Qué quieres decir? 


      —Los Robinson también la contrataron por unos meses. Vaughan me contó, mientras tomamos unos tragos, que le robó varios objetos de valor de su hogar durante ese tiempo. Cuando su esposa la confrontó, Harriet estalló en alaridos histéricos y dijo que Vaughan se había propasado con ella, que ella ya no estaba cómoda trabajando para ellos y estaba considerando presentar cargos.


      —¿En serio? 


      Cassie estaba alarmada por lo posible que esto parecía.


      —Dado que ella ya me había invitado a ir al bar y que ayer Trish no podía encontrar su brazalete de oro, decidí cortar esto de raíz. Llamé a la agencia hoy a primera hora y les pedí si podían enviar a alguien más. Desafortunadamente, solo podían hacer el cambio desde el viernes, pero guardamos las cosas en un lugar seguro mientras ella estuvo aquí. Me alegro de que no tengas que soportar más sus groserías, eran inadmisibles e inaceptables. 


      —Oh, vaya. 


      Cassie no sabía qué decir. Parecía que Ryan había echado a Harriet y no que ella se había ido. 


      Era una posibilidad. Todo lo que había dicho él tenía sentido. Cassie se sentía totalmente confundida. Era como mirar las dos entradas de un túnel y ver dos escenarios completamente distintos adentro.


      Ryan la soltó suavemente y le arregló el cabello que tenía en la cara. El viento era cada vez más fuerte y de un frío penetrante. 


      —Por favor, ángel, ¿puedo ayudarte a cargar tus maletas de nuevo adentro? 


      —Está bien —aceptó Cassie. 


      En un par de minutos, sus maletas estaban guardadas nuevamente en su dormitorio. 


      Pensó que Ryan se iría entonces, pero en cambio buscó en el bolsillo de su chaqueta.


      —Quizás te preguntes cómo sabía que te habías ido. Fue porque vine a buscarte. Quería disculparme por lo que has soportado y explicarte que ha sido parte de un proceso necesario. También quería darte esto.


      Para el asombro de Cassie, le entregó una caja de terciopelo grande y cuadrada que sacó del bolsillo interior de su chaqueta. 


      Ella la abrió y, aunque había estado intentando no demostrar ninguna emoción o sorpresa, contuvo la respiración al mirar hacia abajo. 


      Adentro había un hermoso collar de diamantes.


      —Lo elegí para ti hoy. Quería que supieras, sin ninguna duda, todo lo que significas para mí. Esto es cuánto te valoro. Es un regalo que viene con mis sinceras disculpas por lo que has soportado y con mi compromiso de que estaremos juntos muy pronto.


      Ryan hablaba suavemente y en tono serio. 


      Cassie observó los diamantes, viendo cómo las piedras destellaban con color en donde sus caras reflejaban la luz del pasillo.


      —Es hermoso —susurró. 


      —Espera a verlo a la luz del sol. Es magnífico. Más que nada, Cassie, y más importante, te lo regalo con todo mi amor.


      Cassie permaneció inmóvil, sosteniendo la caja con fuerza, incapaz de creer lo que acababa de escuchar porque él le había dicho que la amaba. 


      —Por favor, ¿te quedarías un tiempo más? ¿Solo para que pueda probarte que lo que he dicho ahora es la verdad? 


      La mente de Cassie le daba vueltas. Era posible que hubiese creído en versiones alternativas que eran mentira, y que Ryan había querido decir lo que había dicho. ¿No se dice que una acción vale más que mil palabras? El regalo de esta hermosa pieza de joyería era prueba de su compromiso.


      —Me quedaré —le prometió. 


      El rostro de Ryan se suavizó del alivio. La atrajo a sus brazos y la besó profundamente, y mientras Cassie respondía con toda la pasión reprimida que había estado sintiendo, se dio cuenta que tenía los ojos empapados en lágrimas.
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      Cassie pensó que a la mañana siguiente se despertaría llena de esperanzas. 


      En cambio, en cuanto levantó la cabeza sintió náuseas. Tenía el estómago revuelto y dolorido, y se sentía pesada del cansancio.


      —Uf —se quejó.


      Se sentó en la cama y se dobló, con la esperanza de que las náuseas disminuyeran, pero incluso el olor a café y tostadas que venía de la cocina parecía empeorarlas.


      ¿Qué había cocinado Trish la noche anterior? ¿Sería que la comida estaba en mal estado? Se preguntó Cassie. En ese caso, toda la familia se sentiría indispuesta.


      Entonces, tuvo un pensamiento terrible que hizo que se le congelara la sangre. 


      Podía estar embarazada. 


      ¿Qué pasaba si lo estaba? 


      Cassie cerró los ojos, incapaz de entrar en razón e impedir que su imaginación se escapara pensando en los peores escenarios. 


      Nunca había sentido tanto miedo. De la forma más brutal e ineludible, esto hacía que cayera en la cuenta de que sus acciones tenían consecuencias. 


      Tendría que comprobarlo lo más pronto posible, porque necesitaba saberlo. 


      Decidió tomar el autobús hacia el pueblo con los niños. Podría bajarse en la farmacia y comprar una prueba, y si tenía suerte podría incluso tomar otro autobús para volver.


      No había forma de que desayunara con la familia. No de la forma en que se sentía ahora, y definitivamente no después de lo que había ocurrido la noche anterior. 


      Quería pasar el resto del día en su habitación, observando el collar que le había dado Ryan, pensando en las palabras que le había susurrado la noche anterior e intentando convencerse de que todo iba estar bien. No podía soportar que nada destrozara la frágil esperanza que había recobrado. 


      Lentamente, Cassie se vistió, se aseguró de que tenía algo de dinero en el bolsillo de su saco, y salió con los niños hacia afuera cuando fue la hora de ir a tomar el autobús. 


      No había pensado en verlos hoy y parecía extraño continuar como siempre, cuando se había imaginado que se refugiaría en una casa de huéspedes y planearía su escape del pueblo.


       —¿Vienes con nosotros? —Preguntó Madison con curiosidad, al ver que Cassie sacaba dinero de su bolso cuando se acercaba el autobús. 


      —Voy a una tienda —dijo ella.


      —¿Quien nos irá a buscar a la escuela? —Le preguntó Madison, luego de que se subieron al autobús.


      —No lo sé. Supongo que tu madre —dijo Cassie.


      Notó que Madison no se alegró cuando dijo eso, como ella hubiese esperado. En cambio, frunció el ceño. 


      —Mamá dijo que se iba de viaje. 


      El corazón de Cassie le dio un vuelco. 


      Este era, al fin, el momento que Ryan había prometido y el que ella había estado esperando. Se llenó de esperanza al darse cuenta de que el final de este infierno estaba a la vista, y de que sería más pronto de lo que había esperado. 


      Él no había mentido. 


      El collar venía con un certificado que decía que los diamantes eran auténticos. No se le regalan diamantes a alguien a menos que esa persona te importe. Después de todo, los diamantes eran para siempre. Eran un símbolo de amor verdadero.


      —Entonces supongo que yo los recogeré —le dijo a Madison. 


      —Hurra —el rostro de Madison se iluminó. 


      Cassie se sentía confundida, preguntándose si había malinterpretado el comportamiento de la niña todo este tiempo. ¿Podría ser que Madison estuviese disgustada porque su madre estaba en casa? 


      Por ahora, tenía preocupaciones más importantes en la cabeza y la náusea resurgió mientras recordaba por qué se dirigía al pueblo. 


      Estar embarazada ahora sería una catástrofe total. 


      En la farmacia, Cassie buscó por un tiempo sin éxito, antes de darse cuenta de que las pruebas estaban detrás del mostrador, en donde tendría que pedirlas. Eso quería decir que tendría que esperar hasta que la tienda estuviese vacía de clientes. Entonces, avanzó furtivamente hacia la farmacéutica.


      —Por favor, ¿me podría dar una prueba de embarazo? —Le preguntó.


      —¿De qué tipo, cariño? 


      Cassie no lo sabía. Ni siquiera sabía que había distintos tipos. De seguro que un embarazo era un embarazo.


      —La más barata estará bien —dijo ella. 


      Pagó apresuradamente y guardó la caja adentro de su saco.


      El autobús pasaría en una hora, así que Cassie caminó de regreso, sintiéndose mejor después de estar en el aire fresco y vigorizante. Aún así, cuando se acercaba a la casa, los nervios por la prueba de embarazo volvieron. 


      En cuanto entró, se apresuró hacia el baño. 


      Desde el final del corredor, escuchó la voz de Ryan llena de preocupación y comprensión. 


      —¿Has terminado de empacar, Trish, amor? ¿Tienes todo?


      La esperanza la animaba al escuchar sus palabras. Estaba ocurriendo. Después de un viaje en montaña rusa, en donde había comenzado a creer que su felicidad era falsa y su realidad estaba basada en mentiras, todo se estaba desarrollando como Ryan había prometido. 


      Se encerró en el baño y abrió la caja con las manos temblorosas. Esto era lo único que podría complicar la situación. Cassie rezó por que fuese falsa alarma y por que sus náuseas repentinas se debieran al estrés o a un malestar estomacal. 


      Leyó las instrucciones cuidadosamente antes de ponerse en cuclillas sobre el inodoro, sujetando la prueba torpemente con la mano temblorosa. 


      En ese momento, hubo un golpe fuerte en la puerta del baño.


      —¿Cassie? —La llamó Ryan en tono ansioso—. ¿Estás ahí adentro? 


      Por el susto, a Cassie se le cayó la prueba en el inodoro. 


      La buscó, tanteando en pánico. 


      —¿Cassie? —Volvió a llamar Ryan.


      —Sí, estoy aquí. Solo será un momento. 


      Qué vergonzoso desastre. Secó la prueba lo mejor que pudo con papel higiénico antes de volver a intentarlo. La prueba decía que había que esperar dos minutos, pero no podía dejar a Ryan esperando.


      Como no podía salir con la prueba en la mano, la envolvió en más papel y la escondió en el armario del baño. 


      Luego, sintiendo náuseas por los nervios y la expectativa, abrió la puerta. 


      —Buen día, Cassie. 


      Ryan sonaba más alegre que nunca, y ella captó por su tono formal que Trish estaba cerca. 


      Esperó con el corazón palpitando que él anunciara la noticia de que Trish se marchaba.


      Luego, él miró a su alrededor. 


      —Cariño, ¿estás pronta? 


      Trish pasó cargando una mochila extra grande, pero ¿en dónde estaba su maleta? Esta no era la partida que Cassie había esperado.


      Ryan atrapó a Trish de la cintura mientras pasaba y la acercó para darle un tierno beso.


      Cassie sintió que el mundo se le derrumbaba otra vez. ¿Qué diablos estaba ocurriendo?


      Trish lucía inmaculada, como siempre. Había secado su cabello perfectamente y vestía unos jeans azul marino y un saco carmesí. 


      —Te veo en el auto —dijo ella, apretando el brazo de Ryan mientras Cassie los miraba boquiabierta, consternada. Su perfume permaneció en el aire mientras pasaba.


      —Hoy nos iremos al campo. Una combinación de trabajo y recreación —le dijo Ryan, y Cassie no podía creer la forma casual en que se lo anunciaba. 


      —Vamos a visitar uno de los viñedos más famosos de la zona, con vistas de organizar allí uno de los eventos de Trish. Así que es una investigación desgravable —Ryan le dio un guiño. 


      —¿Qué hay de los niños? 


      —Puedes utilizar el auto de Trish para ir a buscarlos a la escuela. Todo está en el calendario, como siempre. Aquí están las llaves.


      Ryan le entregó las llaves del elegante Volvo negro. 


      Miró detrás de él y Cassie se dio cuenta de que debía estar verificando si Trish estaba mirando. 


      Luego se inclinó hacia ella y le susurró al oído. 


      —Todo estará bien. Te lo prometo. Este es el último obstáculo. Necesito que confíes en mí, Cassie. 


      Le envolvió el rostro con las manos y, antes de que ella pudiera armarse de la fortaleza necesaria para empujarlo, la besó de forma profunda y prolongada. 


      —Mi preciosa —le susurró.


      Cassie podía sentir el perfume de Trish en su piel. 


      Mientras Ryan se alejaba, Cassie quiso vomitar. Sus náuseas resurgieron y tragó con fuerza, apoyándose contra la pared. 


      Estaba a punto de correr hacia el baño e intentar vomitar con la esperanza de que eso le hiciera sentirse mejor, cuando se dio cuenta de que Ryan y Trish no se habían ido aún. Parecía estar teniendo una disputa afuera o, en todo caso, una discusión animada. 


      Luego escuchó el ruido de los tacos y Trish marchó por el pasillo hacia ella. 


      —Por favor, dame esas llaves —dijo ella—. No lo tomes a mal, pero no estoy dispuesta a permitir que nadie maneje el Volvo excepto Ryan y yo. Aquí tienes las llaves del Land Rover. Puedes utilizarlo para ir a buscar a los niños.


      Extendió la mano y Cassie le entregó las llaves del auto, aceptando las otras a cambio.


      Un momento después, la puerta de entrada se cerró de golpe y escuchó el zumbido del Volvo alejándose. 


      En un abrir y cerrar de ojos, todo había cambiado. 


      Las afirmaciones de Ryan parecían inútiles ahora. Su sensación de seguridad se había evaporado y sabía que, en lo más hondo, instintivamente, nunca había creído su versión.


      Había vuelto al mismo lugar del día anterior. 


      La única diferencia era que ahora tenía la preocupación adicional de que podía estar embarazada, lo que hacía que su dilema fuese mil veces peor. 


      Cassie volvió al baño y desenvolvió la prueba de embarazo. Las manos le temblaban tanto que casi se le volvió a caer. 


      Respiró hondo y, armándose de valor para enfrentar lo peor, miró la prueba.
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      Miró detenidamente la ventana resultados de la prueba de embarazo y frunció el ceño.


      De acuerdo con las instrucciones, debería haber una o dos líneas en la ventana. Una significaba que no estaba embarazada y dos que sí. 


      En cambio, la ventana estaba gris y borrosa, y no había líneas visibles. No debía ser así y debía querer decir que la prueba había fallado.


      Cassie soltó un soplido de frustración. 


      La había echado perder al haberla arrojado en el inodoro, y ahora tendría que volver a comprar otra prueba. Podría hacerlo de camino a buscar a los niños. Probablemente debía comprar dos, por si acaso, porque no podía seguir volviendo a la maldita farmacia. Este era un pueblo pequeño y la gente la recordaría. Cassie se podía imaginar los rumores. 


      “La chica de ondas cobrizas volvió tres veces a comprar pruebas. ¡Tres veces! Estoy segura que la he visto antes en el pueblo. ¿Para quién trabaja?


      Cassie se sintió destrozada por el estrés. No se había dado cuenta de cuánto significaba el apoyo de Ryan hasta que se lo habían quitado. Ahora estaba totalmente sola. No había nadie con quien ella pudiera hablar o en quien pudiera confiar, y no podía suprimir las lágrimas. 


      Yacía boca abajo sobre la cama y sollozaba. Unos minutos después, la despertó el sonido del teléfono de línea. 


      Se bajó de la cama y se refregó los ojos mientras iba hacia el vestíbulo.


      —Hola, residencia Ellis —dijo ella.


      —¿Es la señora Ellis? 


      —No, no. Ella acaba de irse. Habla Cassie. ¿Puedo ayudarla? 


      —Habla la secretaria de la escuela. Tuvimos un pequeño incendio que se inició en uno de los salones debido un cortocircuito. Nadie salió lastimado y el incendio está bajo control, pero hay mucho humo en el edificio. Llamamos para pedirle que venga a buscar a sus niños inmediatamente. Mañana la escuela permanecerá cerrada mientras llevamos a cabo las reparaciones y nos aseguramos de que la calidad del aire cumpla con los estándares requeridos.


      —Está bien. Iré. 


      —Se le agradecerá su prontitud. Gracias, señora.


      Maldición, pensó Cassie. Ahí se iban sus planes de comprar la próxima prueba de embarazo en su tiempo libre. Tendría que pedirles a los niños que esperaran en el auto mientras ella corría a buscarla. 


      Se preguntó si debía decirle a Ryan acerca del incendio y decidió esperar hasta que los niños estuviesen en casa. Cuando revisó su teléfono mientras estaba por salir, se sorprendió al encontrar un mensaje de texto suyo.


      “Decidimos pasar la noche aquí. Volveremos tarde mañana. Gracias, R”.


      ¿Pasar la noche? 


      La mandíbula de Cassie se contrajo tan fuerte mientras leía el mensaje, que pensó que se le quebrarían los dientes. 


      Esto no era terminar las cosas. Todo lo contrario. Era claro por este mensaje de texto que la relación de Ryan y Trish seguía con normalidad y el mensaje alegre era para refregárselo en la cara. 


      —Vete al diablo, cabrón —murmuró ella mientras guardaba su teléfono, recordando que estas eran las palabras exactas que Harriet le había espetado a Ryan cuando se iba.


      Cassie se dio cuenta de que no había peor sentimiento que ser la víctima de un mentiroso serial. Había aniquilado su autoestima, y la había dejado sintiéndose barata y totalmente desechable. Se preguntó si alguna vez podría volver a confiar, luego de haber sido engañada tan terriblemente. 


       


      *


       


      Afuera de la entrada de la escuela era un caos organizado. Dos policías de tráfico estaban desplegados para manejar la entrada de autos. Aún había un camión de bomberos estacionado afuera del edificio, aunque Cassie no podía ver humo ni llamas.


      Dylan y Madison corrieron hacia el Land Rover y parecían encantados de que ella estuviese al volante.


      —Nos divertimos tanto, Cassie —dijo Madison—. Hoy no hicimos ninguna lección. Fue fascinante. Fue un verdadero simulacro de incendio para un incendio real.


      —El incendio comenzó en nuestro salón. Había tanto humo que apenas podíamos ver la puerta —agregó Dylan. 


      —Eso suena divertido, pero un incendio es siempre algo serio, así que me alegro de que estén bien y de que hayan permanecido en calma. Vamos a hacer una parada por la farmacia en el camino porque necesito comprar algo.


      Logró encontrar estacionamiento a la vuelta de la esquina. 


      —Solo será un minuto —le dijo a los niños antes de correr hacia dentro. 


      La empleada la reconoció. 


      —¿De vuelta aquí ? —Le preguntó al tiempo que Cassie apretaba los dientes. 


      —La prueba no funcionó. La eché a perder. Necesito otra, por favor.


      —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la ausencia de tu periodo? —Preguntó la empleada volviéndose hacia las cajas. 


      —Yo…eh. 


      Cassie tenía la mente confundida y por un momento, no podía recordarlo.


      —No, aún estoy en fecha. Faltan un par de días, pero he estado sintiendo náuseas y quería asegurarme.


      —Entonces lleva la de detección temprana. Debería darte resultados hasta cinco días antes de tu periodo. Tenemos dos marcas aquí, ¿cuál quieres? 


      —La que sea más barata —dijo Cassie vagamente.


      La mujer deslizó la caja sobre el mostrador. 


      Para su horror, Cassie vio que Dylan había entrado a la tienda. Estaba parado allí cerca, mirando algo en los estantes y no tenía idea de cuánto había escuchado. 


      Empezó a temblar, tanteando las monedas y dejando caer una moneda de una libra, por lo que tuvo que levantarla del suelo. 


      Dylan caminó hacia el mostrador.


      —¿Podrías comprar algo para mi garganta? Me duele por el humo.


      —Sí, sí, claro. 


      Cassie se volvió a la empleada, rezando porque la mujer no mencionara la prueba de embarazo o reconociera a Dylan. 


      La vio fruncir el ceño, como si estuviese intentando reconocerlo.


      —¿Estabas en el salón del incendio? Ya vinieron otros dos quejándose de dolor de garganta. Recomiendo estas pastillas y este jarabe.


      Colocó un paquete y una botella sobre el mostrador. 


      —Deberían ayudarte a aliviar la garganta, mejorar el dolor y la tos, y mañana estarás como nuevo.


      —¿Qué hay de ese? —Preguntó Dylan, señalando un producto en un estante más arriba detrás de ella.


      —¿Cuál? 


      La mujer se volteó y después de algunos intentos fallidos encontró el paquete que Dylan había señalado.


      —Ah, no, cariño, esos son solo analgésicos. El jarabe que te di ya contiene analgésicos, aparte de ser descongestivo. Así que el jarabe es mejor.


      —Está bien, gracias.


      Cassie pagó la medicación y dejó la tienda y a la vendedora charlatana lo más pronto que pudo. En cuanto llegó al auto, abrió la tapa de la consola central y guardó rápidamente la bolsa con la prueba de embarazo adentro. 


      Condujo hasta la casa, con los niños aún discutiendo lo que claramente había sido el día de escuela más fascinante de sus vidas, y decidió que sería mejor dejar la prueba en el auto y volver por ella más tarde en la noche. De ese modo, los niños no lo notarían. 


      Cassie fue derecho a la cocina y preparó un almuerzo temprano para los niños, ya que Dylan tenía que tomar la medicación con comida.


      Se sentía exhausta por el estrés del día, y aún en total incredulidad por el mensaje que le había enviado Ryan. Era una confesión tan descarada de que había mentido y que no tenía intención de dejar a su esposa.


      Cassie comenzaba a sospechar que la había engañado para que encajara voluntariamente en los planes que ya había hecho con Trish. 


      El hecho de que su auto estuviese inutilizado tampoco ayudaba. Si el auto hubiese estado en buen estado, Cassie estaba segura de que ya se hubiese ido. No estaría varada aquí, con la necesidad de esperar hasta que estuviese arreglado. 


      Al pensar en el auto, Cassie se quiso morir. La noche anterior, cuando Ryan le daba regalos y le susurraba palabritas dulces y sin sentido al oído, podría haberle preguntado por su auto. En lugar de promesas vacías, podría haber tenido información acerca del progreso de las reparaciones de su auto.


      —El almuerzo está pronto —llamó a los niños. 


      Se apresuró hacia el baño, pero al entrar se detuvo en seco. 


      Cassie se sentía mareada por la confusión. Debía estar volviéndose loca y haciendo cosas sin recordarlas, porque justo allí, sobre el tocador, había una prueba de embarazo. 


      Esto era una locura. ¿Cómo había podido traerla adentro y dejarla a la vista sobre el tocador? Recordaba haberla guardado en el cubículo del auto y haber sido cuidadosa de no abrirla ya que no quería que los niños la vieran.


      Ahora, allí estaba…pero mirando más detenidamente, Cassie vio que no. 


      Esta era la versión más costosa, la mejor de las dos marcas, la que ella no había elegido.
No había explicación lógica para que este objeto estuviese allí. 


      Dio un salto cuando, detrás de ella, Dylan habló con la voz llena de triunfo.


      —La robé para ti —dijo él.
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      Cassie dejó caer la prueba sobre el tocador y se giró para ver a Dylan, horrorizada.


      —¿Qué? ¿Qué hiciste qué? Dylan, ¡eso es una locura! ¿Cómo…? 


      Él permaneció en la puerta, sonriendo levemente, totalmente impávido.


      —Te escuché pidiéndola y diciendo que la última no había funcionado. Así que te robé otra. He estado practicando. Verás, utilice una distracción para que la empleada y tú miraran hacia el estante de arriba. Entonces no veían mis manos, así que tomé una prueba para ti. Fue fácil, en realidad.


      Madison habló detrás de Dylan. 


      —Córrete. No puedo ver. ¿Qué está ocurriendo? ¿Qué hicieron? 


      Cassie se tapó la boca con la mano mientras Madison empujaba a Dylan a un costado.


      —¿Robaste algo más? —Preguntó.


      Su mirada se enfocó en la prueba de embarazo, aún cuando Cassie la manoteó. 


      —¿Qué es eso? 


      —Nada. Es… —Comenzó Cassie, con la voz chillona por el pánico, pero Dylan la interrumpió.


      — Es una prueba de embarazo, Maddie. Es lo que usas para saber si vas a tener un bebé.


      Aunque aseguraba estar ayudando a Cassie, Dylan parecía contento mientras le informaba los hechos a Madison.


      —¿Por qué Cassie tendría un bebé? 


      —Bueno, déjame ver… —comenzó Dylan— ¿Debo explicarlo? No estoy seguro de que lo entiendas. 


      Cassie lo detuvo abruptamente con un grito. 


      —¡Basta! —Le gritó tan fuerte que Madison dio un paso atrás—. Dylan, no te comportes así. Deja de burlarte de Madison. No es justo ni amable. Y estoy furiosa contigo. Sabes las reglas respecto a los robos. Te lo dije, no están permitidos. Ni para mí, ni para nadie, ni tampoco porque puedas hacerlo. Te vas a meter en muchos problemas. Esto pone todo tu futuro en riesgo. Tienes que dejar de hacerlo. ¡Ahora! 


      Cassie se sintió aturdida luego de su arrebato, por la furia y también porque estaba hiperventilando. 


      Dylan apretó los labios, y parecía tan enojado como ella. Sintió estremecerse de miedo al observar su rostro: esos ojos vacíos y esa expresión desconectada. 


      —Ve a tu habitación —le ordenó, intentando no demostrarle lo asustada que estaba—. Hablaré contigo en un minuto.


      No tenía idea de si él haría lo que le había ordenado ni si incluso la había escuchado, pero luego de una pausa que pareció una eternidad, él se volteó y se alejó. Cassie soltó el aire temblorosa y arrepintiéndose amargamente por su arrebato.


      —¿Qué es esa cosa, Cassie? —Preguntó nuevamente Madison. 


      Parecía el borde de las lágrimas, pero su voz estaba llena de resolución. 


      —Es una prueba que pueden hacerse las mujeres para descubrir si van a tener un bebé —dijo Cassie.


      Sabía que su respuesta era patética e incompleta, pero no tenía idea de cuánto sabía Madison acerca de las verdades de la vida y ciertamente este no era el momento ni el lugar para iluminarla.


      —¿Cómo te das cuenta? 


      Madison parecía preocupada.


      —Haces pis en la prueba —dijo Cassie—. El pis es diferente si vas a tener un bebé, y la prueba puede detectar la diferencia. 


      —Entonces, ¿por qué te hiciste la prueba? 


      —Porque no me estaba sintiendo bien y quería comprobar que esta no era la razón.


      —¿Yo también tengo que hacérmela? —Madison parecía preocupada—. Ayer me sentía mal. La comida de mamá siempre me cae mal. 


      —No, no, sentir malestar por la comida es diferente. Además, solo puedes hacerte la prueba si eres mayor —dijo Cassie. 


      —Ah. 


      Madison aún parecía confundida, pero Cassie pensó que había logrado darle suficiente información al respecto como para que hubiese perdido el interés. 


      —Maddie, puedes elegir la cena de esta noche —dijo Cassie—. Ve y echa un vistazo en la cocina y decide qué te gustaría que yo cocine.


      —Está bien. Lo haré.


      Más animada, Madison se volteó y salió del baño.


       Cassie se desplomó en el borde de la bañera y enterró la cabeza entre las manos.


      La honestidad y franqueza de Madison significaban que ella era como un eco. Las posibilidades de que ella mencionara esto o repitiera lo que había dicho Cassie enfrente de sus padres eran extremadamente altas. De hecho, era una certeza.


      No importaba que le hubiese dicho a Ryan que había estado soltera durante meses, Cassie sabía que tendría que inventar una historia alternativa acerca de un exnovio con el que se había encontrado mientras estaba en Londres.


      Esta mentira descarada sería esencial para prevenir que Trish sospechara la verdad. 


      El problema era que no convencería a Dylan.


      Él sabía lo que era una prueba de embarazo, y la había visto yendo hacia la habitación de Ryan en la noche. Dylan sabía exactamente lo que estaba ocurriendo, y al haberle gritado, Cassie lo había hecho enojar. Ahora Dylan tenía el control y ella apenas podía imaginarse lo que podía ser su venganza.


      No podía utilizar la amenaza de contarle a su padre acerca de este robo. Cassie estaba segura de que Dylan sabía exactamente por qué no haría eso ahora. 


      Cuando Cassie golpeó su puerta con la esperanza de limar asperezas, Dylan se negó a responder. 


      No había cerradura en el interior. Ella podría haber abierto la puerta, marchado hacia adentro y exigirle que discutieran esto. Pero decidió no hacerlo, porque solo haría que Dylan se enojara más. 


      En cambio, dijo suavemente: 


      —Dylan, lamento haberte gritado. Debemos hablar de esto. Dime cuando estés listo.


      Cassie esperó, con la esperanza de tener respuesta, pero al no obtenerla se alejó, sintiéndose helada por el miedo y totalmente sola. 


      Se dirigió a la cocina, incapaz de dejar de pensar en las palabras furiosas que le había gritado a Dylan, y la forma en que él se había desconectado, con el rostro vacío e móvil, y los ojos sin emoción. 


      Nunca debió haberle gritado de esa manera. Su comportamiento le había demostrado que él no era normal emocionalmente, y que sería un peligroso adversario. La única razón por la que había perdido el control era que estaba petrificada por las consecuencias de un embarazo. 


      Sus emociones eran como un crisol tóxico y ella las había volcado en una persona que, a su modo perverso, había intentado ayudarla. 


      Había tenido un único aliado en esta casa. Ahora, gracias a sus propias acciones, no tenía a nadie. 


      Escuchó que la puerta de su habitación se abría unos minutos después, pero él no le dirigió la palabra ni fue a la cocina. En cambio, se dirigió hacia fuera y cuando ella se apresuró detrás de él, vio que había salido en su bicicleta en la tarde que oscurecía. 


      Ahora, a su carga emocional se le sumaba la preocupación por él. No tenía idea de en qué dirección se había ido, y dudaba que fuese conveniente que saliera en bicicleta tan tarde. Si no volvía para cuando estuviese totalmente oscuro, tendría que salir a buscarlo.


      Mientras tanto, Cassie comenzó a preparar el pollo asado que Madison le había pedido, pero estaba tan distraída que configuró mal el horno. 


      Cuando lo abrió, salió humo negro. 


      El ave estaba carbonizada en la parte de arriba, pero cuando la cortó vio que adentro aún estaba cruda y sangrando.


      —Oh, diablos —dijo, mirando a la carne incomible, pensando en la desilusión de Madison y en su propia incompetencia. 


      Debía haber ordenado comida. ¿Por qué había intentado cocinar cuando estaba tan distraída, y cuando sentía un verdadero dolor físico al visualizar a Ryan y Trish en su viaje de una noche? 


      Ella sabía que estaban juntos como pareja; este no era un “viaje de negocios”. Lo había visto en sus miradas, en cómo se tocaban, en cómo él la había besado, y en la forma en que habían coqueteado y se habían cortejado enfrente de ella. 


      ¿Qué estarían haciendo ahora? Como se aproximaba la noche estarían adentro, quizás haciendo una cata de vinos privada. Se los imaginó sentados en una mesa cerca de un fuego rugiente, rozándose las piernas y tomándose de las manos ocasionalmente. Se imaginó cómo Ryan estaría mirando a Trish y la expresión en sus ojos, y cómo estarían hablando y riéndose, compartiendo bromas internas que eran parte de su idioma privado, luego de más de una década de vida de casados.


      Y allí estaba ella, con la cordura desecha, la comida arruinada y niños que la odiaban, y un mundo entero de miedos haciendo presión sobre sus hombros. 


      Cassie se desplomó sobre una silla, enterró la cabeza entre las manos y sollozó.


      Parecieron horas después, pero probablemente fueron solo unos pocos minutos, cuando escuchó el portazo de la puerta del frente. Saber que Dylan había vuelto la forzó a levantarse y continuar. Presentía que sería una tontería demostrar debilidad enfrente de él, y aún peor demostrar miedo, sin importar cuánto temblaba por dentro.


      —Hola, Dylan —gritó, y sintió un alivio enorme cuando él le respondió un desinteresado “Hola”. 


      Este pequeño incentivo le dio la fuerza de voluntad que necesitaba. 


      No podía permitir que esta familia la destruyera. 


      En cuanto Ryan volviera, sería libre de irse, y esta vez no se dejaría influenciar por sus mentiras. 


      El pollo era recuperable. Si le cortaba las partes quemadas y ponía el resto en el horno a más baja temperatura, debería quedar comestible. 


      Mientras tanto, Cassie decidió que iba a utilizar el regalo que Dylan le había dado.
Ya que era la prueba de embarazo más confiable, la iba a utilizar ahora mismo, así, de un modo u otro, ya no tendría la incertidumbre.


      De vuelta en el baño, sostuvo la prueba cuidadosamente y esta vez siguió las instrucciones al pie de la letra, esperando dos minutos antes de mirar. 


      Para su completo alivio, la prueba era un claro negativo.


      Cassie soltó un suspiro que pareció llevarse toda la tensión. Esta prueba no estaría equivocada, porque era la más precisa. 


      Finalmente, las cosas empezaban a moverse a su favor. 


       


      *


       


      Cassie se despertó la mañana siguiente sintiéndose segura respecto a su decisión. No le creería una palabra más a Ryan. Todo lo que estaba haciendo era aniquilar su propia autoestima. No importaba lo que él dijera o hiciera, se iba a marchar en cuanto volvieran. 


      Cassie jugó a un juego de mesa con los niños antes del almuerzo, y cuando la lluvia paró en la tarde fueron a caminar por el camino hacia la playa. Dylan parecía más amistoso con ella, y esperaba que hubiese entendido que había perdido la paciencia y que hubiese aceptado sus disculpas.


      Las horas pasaban y aún no había señales de Ryan y Trish. Comenzó a preguntarse exactamente cuándo planeaban llegar. Ryan le había dicho “tarde”, pero ¿qué significaba eso? Había asumido que significaba a última hora de la tarde, pero se hicieron las cinco y pasaron sin una palabra de él. ¿Exactamente cuánto planeaban extender este pequeño paseo de enamorados?


      Cassie se enfureció y se inquietó, y volvió a empacar sus maletas mientras se hacía de noche más temprano. Quería finiquitar su partida. Esta vez ni las palabras amables, ni los besos, ni collares de diamantes podrían cambiar su decisión. Había visto cómo era realmente Ryan: un mentiroso patológico que la había engañado porque eso se adaptaba a sus planes.


      Fue solo entonces, cuando estaba terminando de empacar, que recordó que la otra prueba, la que había comprado, estaba aún en el cubículo del Land Rover. Aunque fuese tentador dejarla allí y esperar que fuese un tema de conversación interesante entre Ryan y Trish en alguna cita futura, Cassie decidió que sería mejor sacarla de allí.


      Salió al garaje y abrió el cubículo de la consola central. La prueba se había caído para el fondo, y cuando ella hurgó en el interior del cubículo, lo primero que sacó fue un par de cortaalambres. 


      Los puso sobre el asiento y volvió a hurgar en el cubículo. 


      Esta vez sacó un pequeño cuchillo. 


      Ahora podía sentir la bolsa de plástico que contenía la prueba, pero también había algo más allí. ¿Qué era? 


      Cassie tiró de la bolsa con la prueba y luego arañó con los dedos, sacando los pequeños y afilados elementos que podía tantear allí. 


      Los sacó y los observó estupefacta. 


      Eran fragmentos de cables. 


      La última vez que había visto cables de este color y tamaño, había sido cuando había mirado adentro del capó de su auto. 


      Cassie se sintió mareada y horrorizada por la revelación. 


      No en vano había sido tan fácil para ella aceptar quedarse, y aceptar las mentiras de Ryan acerca de Trish. Estar varada y dependiendo de él para que arreglara su auto habían sido las razones principales para ello. 


      Él la había atrapado allí, forzándola a confiar en su buena voluntad, en primer lugar cortando los cables. Con el regreso programado de su esposa, necesitaba un plan b. Debía haber salido después de ella y haber conducido detrás de ella hacia la ferretería. 


      Ella había dejado su auto sin llave, pero si no lo hubiese hecho estaba segura de que él hubiese hecho algo distinto, quizás cortar dos cubiertas. 


      De cualquier modo, él había diseñado un plan infalible para forzarla a quedarse. 


      Él la había manipulado sin que ella se diera cuenta.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO VEINTINUEVE


       


       


      Al asimilar lo que realmente había hecho Ryan, Cassie se llenó de una furia tan grande, que no podía pensar con claridad. 


      Él había saboteado su auto para asegurarse de que ella no se fuera. La había estado usando todo este tiempo. Al ver que era vulnerable, la atrapó en una tela de araña llena de mentiras y engaños para poder obtener todo lo que quería de ella. 


      Con las manos temblando, Cassie puso los objetos incriminatorios de nuevo en el cubículo y escondió la prueba de embarazo sin usar en su maleta.


      Hizo la cena para los niños e incluso logró comer un poco. Se sentía emocionalmente agotada, demasiado para mantener una conversación alegre, pero de todos modos el humor en la mesa parecía sombrío. Madison no decía una palabra y Dylan hojeaba una revista de ciclismo mientras comía.


      Mirando fijamente a la pared, Cassie puso los toques finales a su estrategia de escape.


      Ambos niños tenían información perjudicial acerca de lo que había ocurrido y lo podían revelar en cualquier momento. Madison lo haría inocentemente, pero si Dylan decía algo sería intencionalmente. 


      Dejaría que les dieran el bombazo cuando ella estuviese segura y fuera de aquí. Quizás ocurriese durante la cena, cuando estuviesen disfrutando de una discusión animada acerca de asuntos de actualidad, y Ryan podría mentir a su gusto mientras intentaba escabullirse del tema. 


      La noche se acercaba y Cassie comenzó a preguntarse si habrían reservado otra noche en el viñedo y no se había molestado en avisarle. 


      Incluso se llegó a preguntar a brevemente si habrían tenido un accidente de camino a casa.


      Luego de la hora de televisión, puso a los niños en la cama y empacó sus últimas pertenencias. Le produjo una satisfacción amarga ver sus estantes totalmente vacíos. 


      —Vete al diablo, Ryan —susurró mientras cerraba su maleta.


      Los minutos pasaban y Cassie se dio cuenta, con frustración, de que esta noche iba a estar otra vez atrapada aquí, porque sería demasiado tarde para reservar un lugar en una de las casas de huéspedes más cercanas. Su plan había sido marcharse inmediatamente, pero ahora eso no sería posible. 


      Eran casi las diez cuando escuchó que se abría la puerta del frente. 


      Trish y Ryan entraron en la casa con un murmullo de risas. 


      —Eres tan, tan malo —escuchó que Trish reía—. ¿Realmente era necesario hacer una parada en el bar? Una botella de champán está bien, sí, ¿pero los coñacs? ¿De quién fue la idea? 


      Se rió con fuerza e hipó. Parecía muy borracha. 


      —El champán fue mi idea, el coñac fue la tuya. Vamos, cariño, es hora de meterte en la cama.


      Ryan tampoco sonaba totalmente sobrio. 


      Cassie abrió su puerta y salió al corredor. 


      Allí estaban. Ryan tenía los bolsos en una mano y con la otra sujetaba a Trish. Ella se apoyaba en él y reía. 


      —Hola, Cassie. ¿Aún levantada? ¿Todo bien por aquí? ¿Los niños están en la cama? —Dijo Ryan.


      —Todo está bien. 


      Observó a Ryan mientras pasaban, preguntándose si él tenía alguna idea de cuánto lo odiaba. 


      La había destrozado emocionalmente, pero saldría impecable de este desastre. Continuaría con su vida de privilegios y su familia perfecta, su hermosa casa y autos costosos, haciendo lo que quería y engañando a quien quería. Allanando su camino con mentiras, sin prestarle atención a la devastación que causaba. 


      En ese momento, Cassie cambió de idea. No se iba a marchar. Antes de irse en la mañana, les diría lo que pensaba a ambos. Volvió a entrar a su habitación en silencio. 


      Unos minutos después, un golpe en la puerta hizo que saltara. 


      — Hola, preciosa — susurró Ryan. 


      Cassie lo observó incrédula. 


      ¿Cómo era posible que continuara con esta farsa? ¿Era tan iluso? 


      Claramente lo era, sonriéndole desde la puerta como si nada hubiese ocurrido. 


      —Trish está dormida. ¿Vienes por una copa? —Preguntó él. 


      — No — dijo ella entre dientes, y le dio la espalda. 


      Luego, sintió su mano masajeándole los hombros, de una manera que antes la  hubiese invadido de deseo y felicidad. Ahora le daba asco que la tocara, y se apartó. 


      — Solo un trago. Vamos. Te he extrañado. Necesito hablar contigo.


      — Está bien — dijo ella. 


      Si quería hablar, hablarían. No le daría vergüenza decirle lo que planeaba decir. 


      Tomó su chaqueta (había empacado los guantes) y lo siguió por el corredor. 


      Cuando ya no podían escucharlo desde los dormitorios, él empezó hablar en voz normal, como si nada hubiese ocurrido.


      —Se avecina una tormenta. No puedes verla desde este lado, se acerca desde el otro. Los relámpagos eran increíbles cuando regresábamos a casa. Quizás solo tengamos tiempo para un trago rápido afuera, pero valdrá la pena por el espectáculo y la lluvia soplará sobre el balcón. 


      Cassie lo siguió en silencio mientras él tomaba una botella y copas de la cocina.


      Afuera empezaba a haber ráfagas de viento, pero como él había dicho, debido a la dirección de la tormenta, el balcón estaba resguardado. Las olas rompían en la orilla, y en la tenue luz del ambiente apenas podía ver las crestas blancas de los cachones. 


      Esta sería la última vez que se sentaría allí. Al pensar en las otras veces, en lo que él le había dicho y en lo que ella había creído, se volvió a llenar de ira. 


      —Mi preciosa, te he extrañado mucho. ¿Todo está bien por aquí?


      Ryan movió su silla más cerca de ella y le entregó una copa. 


      Cassie se tomó la mitad de un trago. 


      —Primero, no soy tu preciosa. 


      Él la observó con las cejas levantadas y auténtica perplejidad en sus ojos. 


      — ¿Qué quieres decir? ¿Algo anda mal? 


      ¿Cómo le había creído alguna vez? Al verlo ahora, Cassie no podía comprender cómo se había permitido que la engañara tanto. 


      — Ryan, ya tuve suficiente con tus juegos. Está perfectamente claro que no estás intentando divorciarte. 


      Él suspiró. 


      —Cassie, no seas así. Por favor. Ya es bastante difícil para mí tal como es. Sabes…


      —¡Oh, ahórratelo! 


      Vio que su rostro cambiaba al detectar el sarcasmo terminante en su tono, pero ella continuó con su diatriba. 


      —¿Qué vas a decir? “Es tan difícil para mí tener que cuidar de Trish durante este divorcio. Oh, Cassie, por favor entiéndelo". Bueno, Ryan, lo entiendo. Lo único difícil para ti ahora es coordinar tus historias, porque no existe ningún divorcio. No existe, nunca existió, todo es simplemente una completa mentira. Eres un mentiroso, Ryan. Un mentiroso compulsivo y peligroso, incluso tus hijos lo saben. Me has estado engañando de tantas formas y yo te creí, porque nunca conocí alguien como tú antes, y me llevó un tiempo deducir que había gente que podía ser tan descaradamente falsa como tú.


      —¡Cassie, basta! 


      Ryan tenía el rostro rojo de furia. En ese momento, ella no podía creer lo feo que parecía, con los ojos entrecerrados y gruñendo con la boca retorcida. 


      Cassie dejó su copa con un golpe antes de continuar. 


      —De casualidad abrí el cubículo de tu auto. Qué lástima que no tuviste tiempo de quitar los cortaalambres que utilizaste para estropear mi auto. Debí haberme dado cuenta de que no era coincidencia que hubiesen arruinado mi auto un día antes de que tu esposa regresara. Te estabas asegurando de tener una niñera in situ durante tus paseos románticos. Definitivamente fue una buena forma de impedir que me marchara indignada, más cuando fuiste el héroe del día y dijiste que me cuidarías. Ryan, tengo el máximo desprecio hacia ti. Deberías buscar ayuda profesional para manejar tu problema psicológico. Quizás ellos puedan arreglarte. 


      Cassie escupía las palabras. 


      —Me estoy yendo mañana a primera hora, y antes de irme voy a actualizar a tu querida esposa respecto a lo que ha estado ocurriendo aquí. Ella y yo podremos tener una conversación con una rica taza de café, para que ella sepa exactamente qué tipo de mentiroso patológico es su esposo.


      Los relámpagos destellaban encima del océano y un trueno sacudió toda la casa. 


      Mientras se volteaba, Ryan la tomó por el brazo, y Cassie chilló cuando él la trajo de vuelta de un tirón. La sujetaba del bíceps, con los dedos cerrados apretándola fuerte, y ella sintió un súbito estremecimiento de miedo. 


      ¿Había pensado que él simplemente se recostaría y aceptaría esto? 


      —No lo harás —le espetó—. Y te diré por qué. Si le dices a mi esposa una palabra acerca de esto, si apenas lo insinúas, voy a denunciarte por maltrato infantil.


      Cassie lo observó horrorizada. ¿Denunciarla por maltrato? ¿De qué estaba hablando? 


      Ryan alzó la voz, prácticamente gritando, y Cassie se dio cuenta de que estaba mucho más enojado de lo que había creído. 


      —Por maltrato infantil. Llamaré a servicios sociales para que vengan a examinar a los niños, y van a encontrar moretones. Habrá pruebas para que ellos vean, eso te lo prometo.


      Ella lo observó, horrorizada por lo que estaba insinuando, que los lastimaría y la culparía por ello. ¿Cómo podía un padre hacerles tal cosa a sus propios hijos? Esto no era una broma, no lo estaba diciendo a la ligera. Lo estaba diciendo como un hecho. 


      Cassie no quería decirle una palabra más. Si lo que estaba en riesgo hubiese sido su propia seguridad, no lo hubiese intentado, pero ahora que había amenazado a Dylan y Madison, tendría que defenderlos.


      —Ryan, por favor, ¡no tus propios hijos! No puedes… —Comenzó ella.


      Él le gritó enfurecido, aún sujetándola del brazo como una tenaza. 


      —Puedo y lo haré. Y ya que estamos en eso, estaré conmocionado al descubrir que no tienes el permiso para trabajar apropiado. Les diré que me mentiste y cooperaré completamente para que te sancionen, multen y deporten luego de que hayas cumplido tu  pena en prisión por maltrato infantil. 


      A Cassie ya no le quedaban palabras. El alcance de sus amenazas la había silenciado. Lo que él había dicho era más que preocupante, y se sintió aplastada por la agresividad de sus propósitos. 


      Un relámpago destelló, iluminando la escena en azul y blanco por un espeluznante instante. 


      Ryan continuó en un tono más tranquilo. 


      —Estúpida niñita. Si crees que harás algo para complicar mis planes, estás equivocada. Trish le ha prestado a mi negocio una enorme cantidad de dinero, y no voy a dejar que nada ponga eso en peligro. En especial tu comportamiento histérico. No habrá quejas, no harás nada excepto las cosas para las que has sido contratada. Cerrarás la boca y madurarás, mantendrás contentos a los niños hasta que yo te diga que puedes marcharte. ¿Entendiste? 


      No podía hablar, pero logró asentir.


      —Así que por ahora, tú no te irás a ningún lado. 


      Ryan le dio un último tirón al brazo antes de soltarla tan repentinamente que Cassie estuvo a punto de caerse. 


      El brazo le punzaba y todo lo que podía pensar era en alejarse de él. Se tambaleó hacia atrás, pero logró equilibrarse e ir a tientas por las puertas de vidrio, volviendo a la seguridad de la sala de estar. 


      Respiraba con sollozos cortantes y desgarrados. 


      Estaba petrificada por el lado violento que Ryan había revelado. Debajo de esa fachada atractiva y encantadora, acechaba un mentiroso patológico que estaba preparado para hacer cualquier cosa, amenazar, lastimar y dañar, para protegerse a sí mismo.


      ¿Qué habrían soportado los niños en el pasado? ¿Ryan los habría lastimado antes? ¿Cómo podría defenderlos, cuando ella misma era una trabajadora ilegal que habían amenazado con deportarla? 


      Cassie sabía que tenía que encontrar la manera de manejar esta situación por la seguridad de los niños, para prevenir que Ryan cumpliera con sus horribles amenazas, pero temía que fuese demasiado tarde. Había perdido el control de la situación y la confianza que él tenía en ella había desaparecido. 


      Debería haber recordado la advertencia de Dylan, de que su padre se ponía “raro” cuando intentaban acusarlo de mentiroso. 


      “Raro” no le hacía justicia. Ryan se había vuelto un completo sociópata. 


      Había sido una tonta al creer en él, al enamorarse de él, y qué idiota había sido al pensar que podría tener la última palabra. 


      Todo lo que había hecho era mostrarle sus cartas, y ahora él la tenía en su poder.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA


       


       


      Cassie estaba escondida debajo de la cama y Jacqui la tomaba de la mano apretadamente. 


      Podían escuchar a su padre en la habitación del piso de abajo. Estaba en un desmadre, como le decía Jacqui. Cassie no sabía exactamente lo que eso significaba, pero sabía que sonaba tenebroso. Explicaba por qué era importante que ellas se escondieran, porque la palabra era amenazante y malvada, al igual que lo que él hacía.


      Desmadre. 


      Quería decir gritos, insultos, romper vidrios y Cassie sabía que al día siguiente tendrían que caminar con cuidado, por qué las esquirlas se podían esconder, filosas y mortales. Podía estar caminando o arrodillada y encontrar un pedazo de vidrio enterrándose en su piel, invisible excepto por el dolor y la sangre oscura que brotaba.


      —Estaremos bien si podemos llegar al mar —susurró Cassie.


      —Sí —respondió Jacqui.


      En medio del tumulto, Cassie podía escuchar el mar; el murmullo constante de las olas, aunque ella sabía que no estaban cerca en su pequeño apartamento. El viento debía estar en la dirección correcta, porque también podía olerlo.


      Ahora podía escuchar algo más, el ruido de pasos pesados, que significaba que su padre estaba yendo hacia arriba, y apretó la mano de Jacqui aún más, encogiéndose en ese lugar oscuro y reducido entre la cama y la pared.


      —Esta vez nos va a lastimar —susurró ella. 


      La impotencia la paralizó al pensar en lo grande que era él, cómo su presencia furiosa parecía invadir la habitación cuando entraba, y lo fuerte que era cuando estaba borracho.


      —Necesitamos salir de aquí —dijo Jacqui. 


      —Viene para aquí. No tenemos tiempo. 


      —Tendremos tiempo si somos rápidas. Sígueme. 


      Arrastró a Cassie de la cama hacia el alféizar. La habitación era lúgubre y el ruido de los pasos era más fuerte. Su padre debía estar afuera de la puerta y Cassie se sintió desprotegida. La habitación estaba helada. La ventana estaba completamente abierta y las ráfagas de brisa helada entraban azotando la cortina.


      —Ayúdame —suplicó Cassie, porque la caída desde la ventana era inmensa. 


      Estaban muy arriba, tan arriba que no podía ver el suelo, solo escuchar ese sonido lejano del mar y los rugidos furiosos de su padre.


      —No puedo —susurró Jacqui, y de pronto soltó la mano de Cassie. 


      Cassie estaba completamente sola y Jacqui se desvanecía, chillando de risa mientras desaparecía.


      —¡No! —Cassie gritó, pero Jacqui se había ido, dejando detrás solo un rastro de su risa fantasmal.


      No había tiempo para volver debajo de la cama. Su padre estaba tirando de la puerta. Jacqui la había atraído afuera de su escondite, y ahora el único escape era por la alta ventana. Cassie miró hacia abajo aterrorizada, sabiendo que tendría que saltar.


      —Es un sueño, estarás bien —se dijo así misma—. Salta. Solo salta y despierta. 


      Pero algo la detenía y no podía hacerlo. 


      Tenía frío. Mucho frío, y el pasto estaba mojado debajo de sus pies. 


      Con un jadeo, Cassie despertó y se encontró al aire libre. 


      ¿En dónde estaba? El mar hacia mucho ruido.


      Dio un paso desorientado hacia delante y se dio cuenta, horrorizada, que estaba casi al borde del risco. Un paso más y se hubiese caído por el acantilado, rodando hasta abajo en donde las rocas perversas la esperaban en la oscuridad.


      Con un grito se dio vuelta, alejándose del oscuro precipicio. 


      ¿Cómo diablos? 


      Aún caía una lluvia suave. Sus pies descalzos estaban congelados, y su pijama húmedo y frío. 


      Se tambaleó de vuelta a la casa, en donde los focos exteriores proyectaban un charco de luz sobre el pavimento, iluminando la llovizna helada con un brillo dorado.


      Cassie temblaba de frío. Esto no parecía sonambulismo. Había sido tan real. Podría fácilmente haber saltado en su sueño, ¿y luego qué? 


      ¿Qué le hubiese ocurrido?


      La puerta del frente estaba abierta y la lluvia había entrado con el viento, salpicando la alfombra del pasillo. La sintió suave debajo de sus pies descalzos. Cerró la puerta, pensando que debería ir a tomar un baño caliente, porque estaba helada hasta los huesos. 


      Al cerrar la puerta del frente, volvió a recordar  rápidamente los sucesos de la noche anterior. Comenzó a tiritar nuevamente, aunque sabía que esta vez era más por la conmoción que por el frío. 


      Había desatado un monstruo. 


      En su enojo, no había visualizado las consecuencias. No había pensado acerca de lo que significaría para Ryan ser acusado de mentiroso, y que él haría lo necesario para protegerse.
Lo visualizó tomando a Madison del brazo y aplastándolo con sus manos fuertes, decidido a causarle moretones visibles.


      ¿Amenazaría a Madison para que hiciera silencio o la obligaría a decir que había sido Cassie? Cassie no se atrevía a pensar de lo que él podía ser capaz. 


      Además, no se había dado cuenta de la dependencia financiera que tenía con Trish. La historia de su negocio exitoso había sido otra mentira. Estaba en aprietos y endeudado, las señales habían estado allí y ella las había ignorado felizmente. 


      Ryan no podía permitirse que algo saliera mal. 


      Cassie temía que, durante los próximos días, estaría en un peligro inminente, ahora que Ryan había dejado de fingir y le había demostrado quién era realmente.


      Se había pasado de la raya al llamarlo mentiroso, y al pasar esa raya se había convertido en su enemigo y cualquier cosa podía pasar. 


      Supuso que la gente había aprendido a caminar cuidadosamente alrededor de él, e incluso darle la razón en lugar de enfrentar el lado oscuro de su personalidad, y eso era lo que hacía que en sus acciones se saliera con la suya. 


      Cassie volvió al dormitorio, pero al pasar por la sala de estar notó que la luz del porche aún estaba prendida. 


      ¿La puerta de vidrio estaba abierta o cerrada? Parecía abierta, y había mucha corriente en la sala. 


      Cassie se dirigió a comprobarlo, mientras le echaba un vistazo al reloj. Pasaban pocos minutos de las tres de la mañana. 


      La puerta estaba abierta, y Cassie estaba a punto de cerrarla cuando se detuvo. 


      Había algo…no, alguien en la silla más cercana al balcón. Podía ver las piernas estiradas y un brazo colgando. Era Ryan. Debería haber tomado hasta quedar inconsciente. Podía ver una segunda botella al lado de la primera. 


      Incluso con una chaqueta, a esta altura podría estar seriamente congelado, desmayado allí afuera en el frío helado. Alejando el pensamiento de que él se lo merecía, Cassie salió a despertarlo.


      —Ryan — dijo, sacudiéndolo de un hombro. 


      La cabeza le colgaba a un costado. 


      Estaba helado allí afuera, y Cassie estaba perdiendo la paciencia. 


      —¡Despierta! 


      Volvió a sacudirlo, esta vez más fuerte. Cuando no hubo respuesta, con la preocupación echando raíces en su interior, Cassie caminó alrededor de la silla para estar enfrente de él.


      Lo observó horrorizada. 


      Tenía el rostro pálido y espantosamente hinchado. Sus ojos azules estaban bien abiertos,  invidentes, mirando más allá. La boca le colgaba flácida, y vio que había vomitado. Tenía una mancha enorme color carmesí que iba desde el mentón hasta el frente de su camisa.


      ¿Vino tinto o…?


      —¡Ryan! —Gritó— ¡Despierta, despierta, por favor, dime que estás bien! 


      Tómale el pulso, tómale el pulso se dijo a sí misma, y le envolvió la muñeca, con los dedos temblando.


      No pudo sentir nada, ni el más leve temblor. 


      —Está muerto —susurró Cassie.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y UNO


       


       


      Cassie retrocedió a la seguridad de la sala de estar, incapaz de quitarle los ojos a la silueta de Ryan, inmóvil y desplomada. 


      —Está muerto —repitió.


      Temblando por la conmoción, se abrazó recordando lo que había sentido cuando había tomado su muñeca para comprobarle el pulso. Estaba pegajosa y helada, como un pedazo de carne y no como una muñeca. Eso hizo que le dieran náuseas y tragó con fuerza. 


      Tenía que pedir ayuda. Tenía que despertar a alguien. 


      Sentía la cabeza lenta por la conmoción y el miedo. Le parecía imposible hacer lo que había que hacer. No sabía cómo llamar a los servicios de emergencia ni quién debía responder. 


      Tendría que preguntarle a alguien, pero no a los niños. No podían enterarse que su padre había muerto. 


      Trish. Debería despertar a Trish.


      El temor le revolvió el estómago mientras pensaba cuál podría ser la reacción de Trish. 


      Cassie caminó a tropezones por el corredor y golpeó la puerta de la habitación. 


      —¡Trish! —Llamó suavemente, dándose cuenta de que hablaba sollozando—. Trish, ¿puedo entrar? 


      Temiendo que Trish se hubiese desmayado y que cualquier otro ruido podría despertar a los niños, Cassie abrió la puerta y entró en la habitación. Había olor a perfume y a reposo.
Tanteó buscando el interruptor y prendió la luz al tiempo que Trish se sentaba pestañando.


      Tenía el cabello revuelto y el maquillaje difuminado debajo de los ojos. Cassie supuso que había estado demasiado borracha como para quitárselo correctamente, y aún parecía mareada.


      —Por favor, ven rápido. Algo terrible ha ocurrido —susurró Cassie. 


      —¿Qué? ¿Qué ocurre? 


      —Ryan está muerto. Está afuera, en el balcón. Lo acabo de encontrar allí.


      —¿Qué? 


      Trish se incorporó de golpe. 


      —¿Estás bromeando? 


      Miró la cama vacía a su lado, como si esperara ver a su esposo allí.


      —No. Por favor, ven, rápido. 


      Trish se levantó de la cama y corrió por el pasillo con Cassie siguiéndola de cerca.


      —¡Dios mío! —dijo Trish cuando lo vio. 


      Se le arrugó el rostro, y Cassie sintió las lágrimas brotar en su interior mientras Trish se tropezaba hacia adelante, cayéndose sobre sus rodillas y tomándole la muñeca para sentir el pulso, como lo había hecho Cassie. 


      Trish no sabía que él había sido un mentiroso y un adúltero. Cassie solo lo había visto tratar a Trish como una princesa.


      ¿Qué estaría sintiendo ahora? 


      Cassie no podía seguir mirando. Se sentía consumida por la culpa. Volvió a entrar y se desplomó sobre el sillón, horrorizada ante la perspectiva de darles la noticia a los niños.


      Un minuto después, entró Trish. 


      Parecía totalmente despierta, el mareo parecía haberse ido. Parecía conmocionada, y aunque no la había visto llorando, Cassie tenía la impresión de que apenas lograba mantener la compostura con un gran esfuerzo.


      —Voy a llamar a la policía. Los niños deben permanecer alejados. El dormitorio de Dylan es el mejor porque es el más grande. ¿Puedes esperar allí con ellos? No tengo idea de cuánto tiempo pasará hasta que llegue la policía. 


      —Lo haré —aceptó Cassie. 


      Se desvió a su habitación y se puso la ropa más abrigada que pudo encontrar, con la esperanza de que las capas extra detuvieran sus temblores que parecían venir desde lo profundo de su corazón. No sabía cómo lograría consolar a los niños, cuando ella sentía que se caía a pedazos.


      Tuvo que intentarlo dos veces para ponerse la blusa de manera correcta y temblaba tanto que apenas podía cerrar el cierre de su botas peludas.


      Cuando estuvo vestida despertó suavemente a Madison, la ayudó a vestirse con un equipo y zapatos deportivos, y luego la guió a la habitación de Dylan. 


      Dylan ya estaba despierto. Cassie se dio cuenta de que él tenía el sueño muy ligero, y se sintió inquieta al preguntarse cuánto habría escuchado.


      —Dylan, ¿puedes hacerte a un lado? Madison está cansada. Necesita acostarse.


      —¿Por qué está aquí? 


      Cassie no le podía decir la verdad.


      —Tu madre me pidió que la trajera aquí. En breve les explicará todo. Ahora intenta volver a dormirte.


      —¿En dónde está papá? —Preguntó Madison en tono adormilado y quejumbroso.


      Cassie la miró consternada, preguntándose qué diablos debía decir. 


      —Creo que algo le ocurrió a papá —dijo Dylan.


      —¿Qué? —Madison se sentó—. ¿Qué ha ocurrido? 


      Cassie luchó para evitar romper en llanto. Recordó los momentos familiares felices en la cocina, las bromas que Ryan compartía con los niños y cómo les había cocinado. Ellos no sabían que él había amenazado con herirlos si Cassie se pasaba de la raya. Solo lo conocían como su padre, el centro de su mundo. 


      No estaba en condiciones de darles esta noticia. Ni siquiera es la persona correcta para consolarlos ahora. Necesitaban a su madre. ¿Por qué no estaba aquí? ¿Cuánto tiempo llevaba llamar a la policía? 


      —No estoy segura de qué ha ocurrido —dijo ella, luchando por mantener la voz inalterada, porque un temblor la llevaría a sollozos y una pérdida total del control. 


      Dylan estaba estirando el cuello y mirando por la ventana. 


      —Veo que viene un auto —anunció, y Madison se le acercó arrodillándose en la cama y apretando la cabeza contra el vidrio.


      —Tres autos más —observó Dylan.
Cassie se mordió el labio. Cuantos más autos y más policías, más tiempo llevaría esto.
Necesitaba que Trish viniera aquí antes de que los niños empezaran a entrar en pánico, y lo que había adivinado Dylan la ponía ella en una situación insostenible. 


      —¿Qué están descargando? —Preguntó Madison con ansiedad.


      —Es una camilla. 


      —¿Papá está enfermo? ¿Está herido? 


      Cassie se mordió el labio. 


      —Esa camioneta dice “Forense” en el frente —dijo Dylan—. Eso significa que alguien murió. 


      Se alejó de la ventana y miró a Cassie. 


      —¿No es cierto? —le preguntó él—. El forense se lleva el cuerpo de un muerto, ¿no? 


      Mientras Cassie aún balbuceaba una respuesta coherente, Madison había atado cabos.


      —Papá está muerto. Ay, Dylan, papá está muerto, ¿no? 


      Con un alarido de tristeza se lanzó a los brazos de Cassie, llorando a voz en cuello. 


      Cassie, también llorando, abrazó a la niña. Sollozaba tan fuerte que era incapaz de decir nada que pudiera consolar a Madison, ni siquiera hablar. Todo lo que podía hacer era abrazar fuerte a Madison, mientras ella gritaba su pena y el cuerpo le convulsionaba mientras lloraba.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y DOS


       


       


      Parecieron horas después cuando Cassie escuchó pasos acercándose a la puerta de la habitación. 


      No tenía idea de qué le había tomado tanto tiempo a la policía. Madison había llorado hasta dormirse en sus brazos, y Cassie se había acurrucado contra una almohada y había hecho lo posible para tranquilizar a la niña. 


      Cassie no sabía si Dylan aún estaba procesando el impacto o si se negaba a aceptarlo. Estaba leyendo, pero ella no sabía cuánto había asimilado, porque solo volteaba las páginas ocasionalmente.


      Se sentó con esfuerzo al tiempo que Madison se despertaba y comenzaba nuevamente a sollozar. 


      Escuchó la voz de Trish afuera y sonaba ronca, como si hubiese estado llorando. 


      —No quiero que estén solos con ella. Por favor —dijo Trish.


      Cassie sintió una puñalada de sorpresa. ¿Trish se estaría refiriendo a ella? 


      La puerta se abrió y Trish entró apresurada, acompañada de un policía vestido de civil.


      —Queridos, mamá está aquí. 


      Tenía los ojos hinchados y el rostro pálido como una hoja. 


      —Ahora los voy a acompañar. Va a estar todo bien, mis adorados, lo prometo. 


      Cassie se dio cuenta de que nunca antes había escuchado a Trish llamar a sus hijos “queridos” o “adorados”.


      Mientras su mente aturdida absorbía esto, se dio cuenta de que el policía alto y con calvicie le hablaba a ella. 


      —¿Señora? ¿Señora Vale? Por favor, venga con nosotros. Necesitamos hablar detenidamente acerca de lo que vio. 


      Cassie se levantó con esfuerzo. El peso de Madison le había aplastado las piernas y ahora sentía un doloroso hormigueo.


       No había pensado que la policía querría interrogarla, pero obviamente necesitarían tomarle una declaración ya que ella había encontrado el cuerpo de Ryan. Esperaba que no les llevara mucho tiempo. 


      Mientras se dirigía hacia la puerta, notó que Trish se encogía y apartaba de ella envolviendo a Madison de forma protectora, y la desconcertó ver miedo en sus ojos. 


      Afuera, el oficial calvo se presentó.


      —Soy el detective Bruton, y él es el detective Parker.


      Parker parecía más joven que Bruton, y más agresivo. Ero de baja estatura y musculoso, de cabello rubio y rapado, y parecía como si hubiese pasado horas haciendo pesas en el gimnasio. La forma en que miraba Cassie la hacía sentirse más nerviosa. En realidad, corrigió esa impresión. La conducta de ambos detectives la estaba poniendo cada vez más inquieta. 


      —Tome asiento aquí, señora. 


      Los policías se habían apropiado de la mesa de la cocina. Estaba cubierta de papeles y documentos oficiales, y había un estuche de una cámara en la esquina. 


      Cassie se sentó apoyándose en la pared y esperó mientras los detectives despejaban un poco.


      —¿Su nombre, por favor? 


      —Casandra Vale. 


      —¿Domicilio permanente?


      Cassie se dio cuenta de que no tenía uno. Había dejado el apartamento que alquilaba cuando se había marchado de Estados Unidos. Se encontró tartamudeando la dirección del hogar en donde ella y Jacqui habían vivido mientras su madre estaba viva. Su padre se había mudado muchas veces desde entonces. Nadie en esa casa la conocería ahora. 


      Esperaba que la policía no le pidiera el pasaporte, que la incriminaría por la falta de un permiso de trabajo. Aunque estaban aquí por una muerte, estos policías parecían listos para enfrentar cualquier violación de la ley, aunque fuese menor.


      —¿Qué estás haciendo aquí? 


      Ella tragó. 


      —Conocía un poco a Ryan Ellis. Me invitó a quedarme por un par de semanas. 


      Él estaba muerto, así que no podía contradecir su historia. Aún así, Bruton levantó las cejas mientras escribía su explicación. 


      —¿No estás trabajando? 


      Parker la perforaba con la mirada y a pesar del frío, Cassie sintió que le empezaban a transpirar las axilas. 


      —Estaba dando una mano.


      —La viuda del señor Ellis piensa que fuiste contratada como niñera. 


      —Estaba dando una mano —repitió Cassie, apegándose empecinadamente a su historia.


      —Le echaremos un vistazo a tu pasaporte en un minuto.


      Bruton y Parker intercambiaron miradas y Cassie sintió náuseas. 


      —¿Qué día llegaste? —Bruton continuó con el interrogatorio. 


      ¿Cuándo había sido? Cassie intentó buscar en el pasado y recordar cuando había llegado allí, llena de esperanza por cambiar a algo mejor. Tenía la memoria destrozada y le llevó un tiempo recordar ese día.


      —Un sábado. El sábado pasado. 


      —¿Cómo llegaste aquí? 


      —Tengo auto. Por el momento está en reparación. Puedo buscar los datos de la matrícula.


      —Se los pediremos más adelante. Ahora dígame qué pasó ayer de noche.


      —Ryan y Trish volvieron tarde. Habían estado afuera la noche anterior. Creo que ambos habían estado tomando. Trish se fue derecho a la cama. Yo actualicé a Ryan respecto a los niños, que estaban bien. Tomamos una copa de vino afuera, en el balcón. Luego, yo también me fui a la cama. 


      Cerró los ojos, no quería pensar lo que realmente había sucedido y la forma en que él se había vuelto en su contra. El momento en que ella se había dado cuenta de que, escondido debajo de su encanto relajado, había un manipulador agresivo y nada impediría que lograra sus objetivos. 


      —Me desperté a las tres de la mañana y fui al baño. 


      Tampoco iba a mencionar haber caminado dormida, por si complicaba las cosas.


      —Noté que la luz del porche aún estaba prendida, así que fui a comprobarlo. Vi que Ryan aún estaba afuera y cuando me acerqué, inmediatamente vi que estaba muerto. 


      Se tragó un sollozo. 


      —Llamé a Trish, y ella me dijo que me fuera y me quedara con los niños. 


      La miraron con expectativa como si estuviesen esperando que dijera algo más. Pero ¿qué más había para decir?


      El silencio se sentía incómodo. 


      Fue Parker quien habló a continuación. Se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos torneados sobre la mesa. 


      —¿Cuál era su relación con la víctima? 


      Cassie lo observó confundida. 


      —¿Por qué Ryan es una víctima? —Preguntó ella. 


      Vio que Bruton miraba rápidamente a Parker, como si su pregunta los hubiese sorprendido. 


      Parker parecía enojado y le frunció el ceño por un momento. Cassie pensó que probablemente se enojaba con facilidad, e incluso pensó que él había utilizado la palabra equivocada, y quería culparla por remarcarlo.


      Pero, en cambio, él lo repitió lenta y claramente. 


      —Su relación con la víctima. 


      —Amigos —dijo Cassie, titubeando. 


      Temía que supieran que era una mentira. Trish podría haberles dicho ya que Cassie era una extraña y que no conocía a la familia de antes. 


      Parker la observó y el silencio se puso más incómodo. 


      —¿Está segura de eso? 


      Cassie asintió. Se sentía ansiosa respecto a la dirección que esto estaba tomando. La muerte prematura de Ryan había destapado todos sus secretos. Ahora estaba atrapada en la investigación, y si este tipo de interrogatorio continuaba, Trish descubriría lo que ella y Ryan habían hecho.


      —Casandra Vale. 


      La voz de Parker era dura e inflexible. Su mirada la inmovilizaba. 


      —Su declaración de hoy formará parte de la investigación oficial de esta muerte. El falso testimonio es un crimen, al igual que intentar frustrar los objetivos de la justicia. 


      Tomó uno de los sobres marrones de la mesa y sacó una bolsa de pruebas. 


      Cassie contuvo la respiración con horror al ver que contenía la primera prueba de embarazo, la que había arruinado al dejarla caer en el inodoro.


      —Descubrimos esto mientras examinábamos la casa, y la señora Ellis nos confirmó que no es de ella. 


      ¿Cómo la habían descubierto? Cassie estaba segura de que la había desechado cuidadosamente. ¿Dylan la habría puesto en otro lugar? ¿Trish sospechaba algo y la había estado buscando? De todas formas, allí estaba, había salido a la luz junto con sus secretos. 


      El estómago se le retorció al recordar que los niños lo sabían. Madison había visto a Cassie besar a Ryan y sabía que no había dormido en su habitación. Dylan la había visto camino a la habitación de Ryan, envuelta en su bata. Estaría perdida si continuaba negándolo. 


      —Dormimos juntos un par de veces —susurró, al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas. 


      Se sentía como una prostituta, confesando esto en el hogar familiar, con la esposa y los hijos de Ryan desconsolados esperando al final del pasillo. 


      —Por favor, entiéndame. No tenía idea de que estaba casado. Me dijo que estaba divorciado. Solo descubrí la verdad cuando su esposa volvió de un viaje de negocios al exterior. 


      Los detectives intercambiaron otra mirada. 


      Cassie comenzaba a darse cuenta de que ahí no acababa la cosa. 


      La forma en que Parker se había referido a Ryan como “la víctima”, incluso la forma en que Trish la había mirado con miedo más temprano, y cómo ella había exigido que Cassie no se quedara sola con los niños.


      Bruton asintió a Parker, quien se levantó.


      —Entréguenos su pasaporte, por favor. 


      Cassie caminó con el policía hasta su habitación y lo sacó de su bolso. 


      Él tomó el pasaporte y volvieron a la cocina. 


      Cassie temía que ellos le incautaran el pasaporte. La policía la había interrogado en su último trabajo, luego de la sospechosa muerte en el chateau, y habían terminado llevándose su pasaporte. Recordó el trauma de sentirse atrapada, de no poder escaparse, de ser una prisionera en la casa. 


      Cassie temía que esto volviese a ocurrir.


      De hecho, lo que hicieron a continuación fue aún peor. 


      El policía sacó un grabador y habló brevemente, dando la fecha, citando un número de referencia y otra información que no puedo descifrar. 


      Luego Parker se volvió hacia ella. 


      —Casandra Vale, está arrestada como sospechosa del asesinato de Ryan Ellis. No tiene que decir nada en este momento, pero puede dañar su defensa si no menciona, al ser interrogada, algo de lo que después dependa en la corte.


      Continuó leyéndole a Cassie sus derechos pero ella no lo podía escuchar.


      Todo lo que podía escuchar eran los pensamientos horrorizados adentro de su cabeza.


      Ellos pensaban que Ryan había sido asesinado y sospechaban que ella lo había hecho.


      Dado que ella había admitido que había tenido una aventura con él y que él le había mentido, Cassie se dio cuenta de que sin querer le había dado a la policía exactamente lo que ellos querían, un motivo irrebatible para su asesinato.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y TRES


       


       


      Cassie observó horrorizada a los dos oficiales. Bruton tenía una apariencia profesional imperturbable, pero Parker parecía complacido, como si por dentro estuviese satisfecho de que esto estuviese ocurriendo.


      —¡No! —Dijo ruidosamente.


      Como ellos no respondieron, volvió a intentarlo. 


      —¡No! —Gritó—. No pueden hacer esto. No tienen derecho a arrestarme. Soy inocente. Me están tendiendo una trampa, esto es una conspiración. Me niego a permitir que esto ocurra. Consígame un abogado. ¡Ahora! 


      Parker la sujetó de los brazos, forzándolos detrás de la espalda. Luchó con él, sintiendo como si estuviese peleando por su vida, no solo por su libertad. Esto era una pesadilla de la que tenía que escapar. No podía estar ocurriendo, no era real.


      —Por aquí, por favor, señora.


      Chillando a voz en cuello, tirando de las apretadas esposas, Cassie se encontró mitad cargada y mitad guiada hacia el auto de policía que la esperaba. 


      Fue solo entonces, cuando la voltearon para forzarla a entrar en el auto de manera eficiente y expediente, que vio a Trish y a los niños parados en la puerta del frente, observándola irse. 


      Cassie estaba horrorizada de que esto fuese lo último que los niños verían de ella, la última impresión que tendrían. Las manos contenidas, siendo maltratada para entrar al vehículo como un criminal. Por un crimen que no había cometido. 


      —Soy inocente —les gritó sollozando—. Me tendieron una trampa. Por favor, ¡ayúdenme! 


      Esperaba que corrieran hacia el auto e intervinieran, pero simplemente permanecieron parados observándola, y se dio cuenta de que Trish debía creer completamente en su culpabilidad. 


      Cassie nunca se había sentido tan impotente y sola.
 


      *


       


      El viaje hasta la comisaría local llevó solo unos minutos, pero para Cassie fueron una eternidad. Estaba aplastada por el miedo. No había cargos inventados, este era el sistema policial británico, que funcionaba como una máquina bien aceitada. Si la habían arrestado era porque sabían que tenían un caso indisputable. Se arrepintió de haber luchado cuando se la habían llevado. Vencida por el pánico, había luchado instintivamente, pero eso solo había afianzado la idea de que ella era culpable. 


      Cuando llegaron, la policía la ayudó a salir del auto y la escoltaron hasta la estación de policía. Allí finalmente le quitaron las esposas y le soltaron los brazos doloridos. 


      No podía parar de llorar. Sollozaba mientras la agente de policía, una mujer de cabello oscuro que no parecía mucho mayor que Cassie, la fotografiaba y le tomaba las huellas digitales. Lloró cuando le leyeron sus derechos nuevamente, aún incapaz de asimilar lo que querían decir. 


      Le estaban tendiendo una trampa. Eso era todo a lo que se podía aferrar. Trish había descubierto que se había acostado con Ryan y la había acusado de causar su muerte de alguna manera. 


      El hecho de que esto fuese siquiera permitido era aterrorizante. Cassie se preguntó si habría corrupción de por medio. En esta comunidad acoplada, Trish podía tener conexiones dentro del departamento de policía. Si ese era el caso, ¿quién sabía el alcance de su influencia? ¿Sería Cassie capaz de superarlo para defender su caso?


      —Aquí adentro, por favor, cariño. 


      La amable agente había dejado de llamarla “señora” luego de abrir el tercer paquete de pañuelos. Ahora parecía haber adoptado una preocupación maternal por Cassie, pero el hecho de que ella le importara solo hacía que Cassie llorara aún más mientras la guiaban hacia la diminuta celda.


      La puerta se cerró ruidosamente detrás de ella y se quedó sola, encerrada en ese espacio estrecho y helado que apestaba a limpiadores químicos y tenía un tufo ácido a vómito viejo. 


      La noche anterior no había tomado la medicación, había estado demasiado desconsolada para pensar en eso, luego de escapar de las amenazas de Ryan. Probablemente era por eso que había tenido una pesadilla y había caminado dormida. Ahora allí estaba, encerrada en una celda sin sus pastillas, por quién sabe cuánto tiempo. ¿Sería capaz de afrontarlo? 


      Cassie lo dudaba. Sentía la mente como si estuvieses sobrecargada con alarmas rojas sonando de todos lados. Su capacidad para el pensamiento lógico se había paralizado completamente. El llanto histérico le había hecho sentir náuseas y, a decir verdad, pasó un tiempo haciendo arcadas sobre el inodoro que estaba colocado en el pequeño espacio detrás de la cama austera. 


      Luego, se desplomó sobre sus rodillas al lado de la cama y enterró la cabeza en la áspera frazada azul.


      Permaneció allí, mientras sus sollozos se apagaban gradualmente, hasta que se deslizó de la cama al piso duro de linóleo.


       


      *


       


      La agente haría Chandra miró entre las rejas con preocupación. 


      La bonita pelirroja había sufrido un episodio de histeria tan severo, que la agente había estado a punto de llamar al doctor de la comisaría, ya que pensaba que debían administrarle un tranquilizante. 


      Ahora finalmente se había tranquilizado, pero estaba en el piso. La muchacha debía estar al menos sobre la cama. 


      Leyendo el registro policial, Chandra descubrió que la habían arrestado en su casa. Había parecido sobria y sin los efectos de ninguna droga, aunque se había puesto histérica y había intentado resistirse a los oficiales. 


      Chandra suspiró. Está muchacha parecía bonita, frágil e inofensiva, y no le haría bien estar acostada en el suelo. Cuando los detectives volvieran más tarde en la mañana, se la llevarían para un interrogatorio. Necesitaba descansar.


      —¿Puedes supervisarme? —le preguntó a su compañero de turno, un sargento subalterno. 


      Preparó un té caliente y dulce en una taza de papel y se dirigió hacia la celda, con el sargento parado afuera de la puerta cerrada.


      Chandra colocó la taza sobre el estante. 


      —Vamos, cariño. Levántate. Descansarás mejor sobre la cama. Este piso es demasiado frío como para que estés un tiempo allí. 


      Ayudó a la muchacha a levantarse, pensando que no estaba en sus cabales, y preguntándose si debía llamar al doctor después de todo. Estaba tiritando y temblando, y había comenzado a llorar otra vez.


      —Es una trampa —seguía repitiendo. 


      —Cariño, necesitas descansar. Aquí tienes tu té. 


      Colocó la taza en la mano de la muchacha, notando que estaba helada, y la sujetó firmemente mientras ella tomaba. Había estado llorando tanto que necesitaba líquidos. Una vez que Chandra estuvo segura de que era capaz de sostenerla ella misma, la soltó. 


      Cuando terminó el té, la ayudó a subirse a la cama y la tapó con la frazada. Luego se fue, con la esperanza de que se tranquilizara y pudiera descansar. 


      Una hora después, volvió para revisarla llevando otra taza de té. Aún estaba indecisa acerca de si llamar al doctor de la policía, porque, aunque la muchacha finalmente había parado de llorar, estaba temblando violentamente. 


      —Lo siento tanto —susurró al volcar un poco de té en el piso. 


      —Está bien. Intenta calmarte. Recuerda, nadie te está persiguiendo. Solo tienen que seguir los procesos. 


      Chandra volvió a la recepción y vio que Parker había vuelto al trabajo. No había necesidad de preguntarle si había dormido algo, porque obviamente había pasado el ínterin en el gimnasio. Su cabello aún estaba mojado de la ducha y llevaba su bolso del gimnasio en el hombro. 


      —¿Buen entrenamiento? —Preguntó ella. 


      —El mejor. Me mantiene cuerdo —le sonrió.


      —¿Van a cuestionar a la muchacha ahora? No sean duros con ella. Está muy nerviosa.


      Parker frunció el ceño. 


      —Chandra, ella no merece un tratamiento especial. Es una asesina. Ahora pondremos sobre la mesa lo que ha hecho, y no me sorprendería si ella se desmoronara inmediatamente y nos diera una confesión completa. 


      —Ella dice que no lo hizo. Me lo dijo, no paraba de repetirlo. 


      —Todas las pruebas apuntan a que ella lo hizo. Si ella dice otra cosa, es una mentirosa. 


      —¿Una mentirosa? —Preguntó Chandra—. ¿Realmente lo crees? 


      Chandra deseó tener más experiencia. Solo estaba en esta unidad hacía un año, y aún se estaba capacitando para ser detective. No tenía pruebas de que la muchacha de cabello cobrizo no estaba mintiendo, solo una corazonada, y ¿de qué servía una corazonada cuando aún era una novata? 


      Parker suspiró pesadamente y apoyó los brazos en el mostrador. 


      Hablando en voz baja, le dijo:


      —Verás, esto es algo personal para mí. Ryan era mi amigo. Nos conocíamos del gimnasio. Incluso entrenábamos juntos cuando me lo permitían los turnos. 


      —Ah, ¿sí? —Preguntó Chandra. 


      No estaba muy sorprendida, porque en el pueblo había solo una estación de policía y solo un gimnasio.


      —Era un buen hombre, un hombre de familia, que hablaba muy bien de su esposa e hijos. Creo que era dueño de un negocio de alquiler de botes. Entrenaba duro, puntual como un reloj, de lunes a viernes, y a veces los sábados desde las siete hasta las ocho de la mañana. Cuando teníamos la oportunidad de entrenar juntos era un compañero fantástico en el entrenamiento con pesas. —Parker sonrió con tristeza—. Recuerdo que bromeaba con que su familia pensaba que iba a trabajar temprano todos los días. Eso era lo que les decía. Pero en su lugar, estaba en el gimnasio.


      Chandra levantó las cejas. 


      —¿Y dices que ella es la mentirosa? 


      Parker puso mala cara.


      —Ella está viva. Él está muerto. Seré tan duro con ella como tenga que ser. 


      Chandra inspiró con frustración, lista para cuestionarlo, pero sonó el teléfono y Parker se marchó. 


      Solo podía esperar que el interrogatorio no terminara quebrantando a esta muchacha frágil y nerviosa.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


       


       


      Cuando Cassie escuchó el ruido de los pasos que se acercaban hacia la puerta de su celda, sintió que los nervios se agitaban en su interior y apenas tenía fuerzas para mantenerse de pie. Se sentía mareada, desorientada e incapaz de hilvanar siquiera una oración simple. 


      ¿Cómo iba hacer frente a su arremetida?


      Los dos policías tenían aspecto serio, y Parker en particular parecía hostil. Ni siquiera la saludo, aunque Bruton le dirigió un breve “Buen día”. 


      Al menos esta vez no la esposaron, pero mientras caminaba al lado de ellos empezó a sentirse más aturdida con cada paso. 


      La sala de interrogatorios era diminuta y calurosa, y parecía mal ventilada. Se desplomó sobre la silla de acero, mirando hacia abajo a la mesa, mientras los dos oficiales se sentaban enfrente de ella y encendían el equipo de grabación.


      Luego de decir nuevamente su nombre y dirección para el registro, Parker fue directo al grano.


      —Cuéntenos lo que ocurrió anoche. En detalle, por favor. No omita nada. Denos horas aproximadas en donde pueda.


      Cassie quería llorar. ¿Hacia dónde iba con esto? ¿Por qué le seguía preguntando lo mismo? ¿Estaba intentando probar que ella era, de alguna forma, responsable por la muerte de Ryan? ¿Cómo podía ser responsable por lo que otro adulto había elegido hacer? 


      —Le di la cena a los niños y los llevé a dormir antes de las ocho treinta.


      Su voz sonaba débil e inexpresiva. ¿Se consideraba una testigo creíble? No, y tampoco ellos. Lo podía ver en sus expresiones.


      —Los Ellis volvieron alrededor de las diez. Estaban…bueno, Ryan parecía alegre y Trish bastante borracha. Ryan llevó a Trish a la cama y luego volvió. Tomé una copa de vino con él afuera y lo puse al día. No llevó mucho tiempo. Me acosté antes de las once. Él se quedó en el balcón.


      —Luego, ¿qué ocurrió? 


      —Como dije, me desperté de un mal sueño. Noté que la luz del porche aún estaba prendida. Salí y lo encontré a él.


      ¿Había sido el sueño que la había atraído hacia afuera al jardín, bajo la lluvia? Luego del enfrentamiento con Ryan, había sufrido una crisis nerviosa y quizás había visto o hecho cosas que no recordaba. Esa podría ser la razón por la que la policía pensaba que ella era culpable.


      —¿Por qué me lo siguen preguntando? No sabía que él se quedaría afuera, tomando en el frío, ni que se terminaría otra botella de vino. Ni siquiera sabía que una persona puede morir de frío tan fácilmente. ¿Por qué me acusan a mí? ¡No lo dejé encerrado afuera, ni lo até a la silla! ¿Qué querían que hiciera?


      Su respiración se aceleraba y podía sentir que comenzaba a sollozar. 


      Los oficiales intercambiaron una mirada que Cassie no pudo entender. 


      Le pareció que Parker estaba temporalmente confundido, pero Bruton continuó sin inmutarse.


      —El cuerpo de Ryan Ellis fue llevado directamente a una autopsia y una serie de análisis. Los resultados llegaron hace una hora, y son lo que sospechábamos. El señor Ellis no murió por congelación, ni tampoco por una causa natural prevenible. Murió porque el vino que había tomado tenía una gran cantidad de veneno para ratas.


      Su mirada era penetrante y Cassie no tenía palabras, el impacto la abrumaba. 


      Solo ahora se daba cuenta de lo que implicaba su muerte. 


      Veneno para ratas, el veneno que ella misma había comprado, y luego había guardado, porque se habían agotado las trampas. 


      La mente le daba vueltas. 


      Alguien había envenenado a Ryan. Envenenado. ¿Cómo lo habían hecho y cuándo?


      ¿Qué tendrían que haber hecho para agregar intencionalmente algo de veneno en una botella de vino, sabiendo que él la tomaría y luego moriría?


      ¿Quién habría hecho tal cosa despiadadamente? 


      Recordó la mancha de vómito roja al frente de su camisa, y supuso que debía haber sido sangre.


      —Tengo náuseas —dijo de pronto, y Parker saltó de la silla. 


      Tomó el balde que estaba en la esquina y lo empujó hacia ella justo a tiempo. 


      Cassie hizo arcadas sobre el balde de plástico gris, incapaz de borrar de su mente la imagen del vómito con sangre. 


      Veneno para ratas. Alguien lo había envenenado y él había muerto. 


      Ella se había sentido bien luego del vino que había tomado, ni siquiera había sentido náuseas. Cassie supuso que eso hacía que pareciera aún más culpable.


      —¿Podría tomar agua? —Preguntó ella. 


      Tenía la voz temblorosa, y un gusto horrible en la boca. 


      La enjuagó con el agua tibia que ellos le trajeron y escupió en el balde, sintiéndose humillada e indefensa por tener que hacer todo esto frente a la mirada poco compasiva de ellos.


      —Usted misma compró el veneno para ratas, ¿correcto? 


      No tenía posibilidad de recuperarse. Cassie presentía que este interrogatorio sería implacable.


      —Sí. Tenía que comprar trampas para ratones pero no había ninguna en la tienda, así que el comerciante me lo recomendó. Luego Ryan me dijo que no usaban veneno en la casa. Me pidió que lo llevara a cambiar. 


      —Pero no lo hizo. ¿Por qué? 


      La pregunta de Parker sonaba acusatoria. 


      —Mi auto se rompió. 


      —Pero disponía de otro auto, ¿correcto? 


      —Eso fue unos días después. Para entonces me había olvidado del veneno. Ni siquiera pensaba en cambiarlo. Tenía que llamar a la tienda y preguntarles si habían repuesto las trampas. 


      —Para entonces había descubierto que el señor Ellis estaba casado y que su situación no era la que usted creía. 


      Parker se inclinó hacia adelante.


      —Sí. Estaba confundida porque él me seguía diciendo una cosa a mí, pero actuaba de forma diferente con ella. Estaba muy deprimida. Decidí marcharme. Me hubiese ido anoche si ellos hubiesen vuelto más temprano, pero no podía dejar a los niños solos.


      —Su pasaporte. 


      Ahora hablaba Bruton, y ella tragó nerviosamente. 


      —¿Sí?


      —No tiene un permiso para trabajar en el Reino Unido. Está aquí con una visa de visitante.


      —Como dije, yo era una amiga. 


      El rostro de Bruton estaba lleno de furia


      —Volvimos a entrevistar a la esposa de Ryan Ellis esta mañana. Ella confirmó que no la conocía y que su esposo nunca la había mencionado.


      Una mentira… Una mentira y la habían descubierto. Por un momento, Cassie se sintió aturdida por la ironía. Esto podía hundirla. Entretanto, Ryan había dicho un montón de mentiras y había conducido su vida sin consecuencias hasta el final, al menos.


      —Está bien. No es exactamente la verdad. 


      Parker asintió con satisfacción mientras anotaba su confesión. 


      Cassie sentía su antipatía hacia ella, aunque no sabía por qué. Era como si él quisiera que ella hubiese cometido este crimen y que la condenaran por eso. No parecía tener una pizca de compasión hacia ella. ¿Estaban siquiera considerando otros sospechosos? De seguro que la esposa siempre era una sospechosa en un caso como este, pero no parecían haber dudado de la versión de Trish en lo más mínimo. 


      ¿Cómo podría convencerlos de considerar a Trish como sospechosa? ¿Habría alguna forma de desviar la atención hacia ella? 


      Observó a Parker, a sus brazos gruesos y musculosos cruzados sobre la mesa y a su amplia frente arrugada. Era un hombre fuerte y centrado. Así que quizás ella tendría que ser más fuerte también. Desmoronarse, ser débil y frágil era todo lo que ella había mostrado, y quizás, en su mente, eso la pintaba como sospechosa. 


      Bruton parecía más neutral, aunque quizás escondía mejor sus sentimientos. 


      De cualquier modo, la habían atrapado diciendo una mentira. 


      Esto era lo peor que podía haber ocurrido. Quizás debería haber admitido que había venido aquí para trabajar por dinero, pero entonces habría confesado que había violado la ley y la hubiesen arrestado por eso. 


      Cualquiera de las respuestas la pintaban como una testigo poco fiable y una criminal. Simplemente no habría un buen resultado para ese tipo de interrogatorio. Podría acusar a cualquier otra persona, incluyendo a Trish, de haber cometido este crimen, pero sus palabras no tendrían peso. 


      Si había mentido una vez, lo podía hacer de nuevo. Una mentira pequeña la llevaría a una mentira más grande. Por eso no le creerían y ella sabía que lo usarían en su contra.


      Eso hizo que volviera a pensar en Ryan, y su cerebro rebobinó mientras pensaba en la inmensidad de las mentiras que había dicho. La osadía de lo que había hecho y cómo la había engañado le resultaban tan impactantes como en el momento en que se había dado cuenta. 


      Había querido matarlo. 


      Cassie se estremeció de miedo al recordar los pensamientos asesinos que había tenido hacia Ryan, la furia que había tenido en su interior. No se lo podía decir a la policía porque podrían considerarlo como una confesión.


      Tampoco les podía decir acerca de cómo su memoria se fragmentaba bajo el estrés, y el extraño incidente de sonambulismo que había tenido antes de que él muriera. 


      Tragó saliva mientras se preguntaba cuánto recordaba de esa noche. ¿Y si el interrogatorio implacable disparaba recuerdos que ella ni siquiera sabía que tenía?


      Con horror, Cassie se visualizó a sí misma caminando hacia ese armario, abriendo el veneno, y agregándolo al vino. Se imaginó revolviéndolo para asegurarse de que se había disuelto, y oliéndolo, asintiendo satisfecha cuando todo lo que podía detectar era su aroma frutal y natural. Sirviendo otra copa impoluta para ella y saliendo a donde estaba Ryan, con una humilde disculpa, diciéndole que le creía después de todo, esperando y observando mientras él tomaba el líquido mortal.


      ¿Y si estos recuerdos reprimidos habían hecho que caminara dormida? 


      Cassie miró los policías y se alivió al ver que estaban leyendo sus anotaciones. Quizás eso significaba que el interrogatorio se había terminado por hoy. Pero entonces, Parker dejó su bolígrafo y volvió a tomar su pasaporte, ojeándolo cuidadosamente.


      —Veo que tiene una visa de estudiante para Francia, sellada en octubre. Así que estuvo trabajando allí. Ese era un contrato de un año, ¿correcto? ¿Qué ocurrió? 


      Cassie se sintió sin aliento. Había pensado que la información en su pasaporte no la podía meter en más problemas, pero ahora se daba cuenta de que sí.


      —La familia para la que trabajaba no me necesitaba más —dijo ella.


      —Ah, ¿sí? 


      La voz de Parker estaba empapada de sarcasmo y ella no podía juntar el valor para mirarlo a los ojos. En su lugar miró hacia abajo, a la mesa. 


      —¿Podría darnos el nombre y todos los datos de contacto? —la presionó él—. Vamos a necesitar comprobar si hubo alguna irregularidad durante el breve tiempo en que trabajó para ellos.


      Irregularidades. Ahora parecía como si no hubiese ni una gota de aire en la habitación. No podía escapar de esto con una mentira, era demasiado serio, aunque la verdad la incriminaría al instante. 


      Pensó en su exjefe y se preguntó si estaría en prisión mientras esperaba el juicio. 


      Él había insistido desde el principio que lo habían acusado injustamente del crimen.


      Ahora Cassie descubría exactamente cómo se sentía eso. 


      Qué giro irónico, que ella hubiese terminado en la misma situación, la única diferencia era que él tenía uno de los mejores equipos legales, que trabajaba día y noche para absolverlo, y ella no tenía a nadie.


      —Estaba trabajando para la familia Dubois —dijo—. Pierre Dubois me contrató. 


      Hubo un breve silencio y luego, cuando Parker se dio cuenta de quién estaba hablando, vio un centello de triunfo en sus ojos.


       

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


       


       


      Cuando Chandra entró en la sala de conferencias luego de llevar a la pelirroja de vuelta a su celda, encontró a Parker y Bruton discutiendo el caso. La conversación era acalorada.


      —Es demasiada coincidencia —insistió Parker—. Trabajó para la familia francesa y la prometida termina muerta. Ahora trabaja para esta familia y el esposo termina muerto. ¿Qué es? Sé que me estoy adelantando, pero esto apunta a la metodología de un asesino serial.


      Bruton sacudió la cabeza. 


      —Como mujer, es menos probable que sea una asesina serial. Mira, podría apuntar a simple mala suerte, pero también está la posibilidad de que las experiencias en su trabajo anterior la llevaran al extremo. Una muchacha joven, mentalmente inestable y que pasó por la experiencia traumática de una muerte sospechosa en su trabajo, eso podría ser un disparador.


      —Podría —asintió Parker.


      Como ella era parte del equipo, aunque era una integrante de rango inferior, Chandra estaba tentada a hablar en defensa de la muchacha, pero se contuvo. Ellos tenían más experiencia y menos ingenuidad. Aunque no podía creer lo que estaba escuchando, tendría que aceptar que quizás sus conclusiones eran correctas. 


      Bruton hablaba contundentemente, contando con sus dedos prolijamente cuidados. 


      —Primero, un incidente traumático ocurre en Francia. Segundo, llega a un lugar que cree que es seguro. Tercero, su supuesto protector, quien la sedujo, resulta ser un mentiroso cuando su esposa llega a casa. Eso es tener mucha mala suerte. Es una persona ansiosa. Mira la medicación que encontramos en su maleta. Y cede bajo estrés. Esto debe haber sido extremadamente estresante.


      Parker asintió con el rostro serio. 


      —Esa es otra buena explicación. 


      —Incluso puede que ella no lo recuerde bien. Su testimonio es cuestionable. Estoy seguro de que podríamos cuestionarla tres días seguidos y obtener tres versiones distintas de los hechos. 


      —¿Estás diciendo que puede haber cometido el asesinato y luego haber reprimido el recuerdo? —Parker se inclinó hacia adelante. 


      —Es una posibilidad, dadas nuestras primeras impresiones de ella y la medicación que toma. Sin embargo, puede no haber tenido nada que ver con ella. No podemos descartar que pueda ser inocente. Recuerda que parecía realmente sorprendida de que no hubiese muerto de frío —dijo Bruton. 


      Ahora era el turno de Chandra de asentir con entusiasmo. 


      —¿En dónde está el otro sospechoso? —discutió Parker.


      —Hay una familia involucrada —dijo Bruton con cinismo. 


      —Una familia unida, a pesar de que Ellis la engañó respecto a estar casado.


      A Chandra le pareció interesante que Parker no quisiera usar la palabra “mentir”.


      Bruton suspiró impacientemente. 


      —Mira, el señor Ellis era claramente un mentiroso serial.


      Chandra sintió un estremecimiento de satisfacción porque Bruton no compartía las lealtades de Parker.


      —¡Eso no lo sabes! —Parker saltó en defensa de su amigo—. Quizás sólo quería meterla en su cama. 


      —Aún así, durmieron juntos y la esposa lo sabe. Por lo tanto, aún no podemos descartarla como sospechosa. Bruton, se enteró de la aventura cuando se lo dijimos. No lo sabía de antemano, tú viste los sorprendida y compungida que estaba.


      —La señora Vale también parecía sorprendida y compungida —le recordó Bruton. 


      —La señora Ellis nos dijo que había llegado a casa borracha luego de una escapada romántica, y que se había desmayado en la cama en cuanto llegaron a casa. Eso no es preparar la escena para un asesinato —dijo Parker. 


      —Bueno, ¿en donde están las pruebas contundentes que apuntan a la señora Vale? —Preguntó Bruton, y ahora Chandra vio que Parker estaba repentinamente en silencio.


      —En este momento no hay ninguna —dijo Bruton—. Al menos no las suficientes. Podemos ponernos en contacto con el abogado de Pierre Dubois y su familia, pero cualquier aporte de ellos serán solo testimonios de su carácter. No son pruebas. 


      Parker golpeó la mesa con frustración. 


      —Tienes razón. Necesitamos pruebas de algún tipo. Una confesión bastaría. O si no, pruebas concretas e indiscutibles. 


      Chandra estaba horrorizada de que ellos estuviesen proponiendo ideas para meterla presa. ¿Ninguno de ellos tenía algo de empatía por la muchacha? Había estado llorando a mares nuevamente cuando Chandra la escoltaba de vuelta a su celda. Aún peor, con la voz entrecortada decía: “Me merezco esto. Yo me lo busqué”, entre sollozos. 


      Chandra respiró hondo y decidió dar su opinión. 


      —¿No podría haber otro sospechoso que no sea parte de la familia? ¿No es posible que Ryan Ellis haya hecho lo mismo antes? Es decir, acostarse con otras mujeres. 


      Parker levantó la mirada con un gesto de irritación. 


      —Es posible, pero la señora Ellis no estaba enterada de que hubiese habido algún visitante reciente en la casa. 


      —Aparte de la limpiadora. Ella mencionó que alguien iba a ayudar dos veces a la semana —agregó Bruton.


      —Desde luego que entrevistaremos a la limpiadora, pero en este momento no es una sospechosa, y la señora Vale sí. Así que tenemos que armar un caso sólido en su contra porque estamos obligados a hacerlo. Después de todo, alguien mató al señor Ellis.


      Chandra suspiró. Esto no pintaba bien para la muchacha. ¿Y qué sabía ella, de todos modos? Estos detectives eran profesionales expertos, y si ellos creían que Casandra Vale era una asesina, entonces lo más probable es que lo fuera. 


      —¿No pudo haber sido un suicidio? —Aventuró ella.


      Parker sacudió la cabeza.


      —La causa de la muerte y el hecho de no haber dejado una nota descarta inmediatamente esa posibilidad. 


      —Ah —dijo Chandra, decepcionada.


      —Aunque es una buena idea —dijo Bruton con aprobación, y Chandra sintió un destello de orgullo. 


      —¿Hay alguien a cargo de la recepción? —Parker miró significativamente a la pantalla de la cámara que mostraba el área de la recepción. 


      Siguiendo su mirada, Chandra vio que entraba un civil.


      —Estoy en camino —dijo ella. 


      Salió apresurada de la sala de interrogatorios hacia el área de recepción.


      La mujer que esperaba adentro era alta, delgada, de pelo castaño con una media melena perfecta, y vestía una chaqueta de gamuza a la moda que Chandra inmediatamente codició, aunque sabía que probablemente costaba más que todo su salario mensual.


      —Disculpe el retraso, señora —dijo Chandra—. ¿En qué puedo ayudarle?


      —Mi nombre es Trish Ellis —respondió la mujer con voz tranquila y autoritaria—. Tengo entendido que tienen bajo custodia a mi niñera, Cassie Vale, como sospechosa de asesinato. He venido a pagar la fianza.


      Chandra observó a la mujer con total sorpresa. 


      No podía creer lo que estaba ocurriendo. La viuda de la víctima había llegado a pagar la fianza de la sospechosa del asesinato. ¿Por qué? 


      En su confusión, todo lo que podía pensar era que Parker iba a ponerse furioso.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


       


       


      Cassie estaba sentada en la cama, encorvada, con los codos sobre las rodillas.
Durante el interrogatorio había tenido la esperanza de que la policía le creyera, pero nada había ocurrido a su favor. Ahora sentía que una enorme y profunda depresión la agobiaba.


      La policía no le había traído la medicación. Había quedado en la casa, lo que era un golpe, porque en momentos de estrés severo dependía de ella. Sin la medicación sabía, por experiencia, que su ansiedad aumentaría. Comenzarían los ataques de pánico: las señales de advertencia ya estaban allí y sabía que podía esperar un ataque pronto.


      No tenía idea de cuánto tiempo la tendrían prisionera allí, o cuál sería el próximo paso. Supuso que sería comparecer ante la corte. Para mañana estaría destrozada, la ansiedad arruinaba su memoria. No había manera de que fuera coherente en el estrado, y quizás terminara dando una versión de los hechos diferente y contradiciendo lo que había dicho hoy. Su propia confusión sellaría su destino. 


      Quizás sería mejor confesar. Desarrollar en detalle la escena que se había imaginado tan poderosamente, agregando el veneno cuidadosamente en la copa de vino y revolviendo lentamente hasta que no quedaran rastros del veneno. 


      Le creerían inmediatamente si les dijera eso. No dudarían ni cuestionarían su historia. Después de todo, no había nadie que contradijera su versión, así que quizás lo había hecho.


      Las lágrimas le hicieron arder los ojos mientras pensaba en las malas elecciones que la habían traído hasta aquí. 


      Luego, un ruido en la puerta la sobresaltó y la sacó de su desesperación. 


      Levantó la cabeza, con la esperanza de que fuese la simpática agente de la recepción, porque quizás había alguna forma de que ella pudiera ir a la casa a buscar la medicación de Cassie, si ella alegaba que era medicación recetada, tal vez era posible. 


      Se le desplomó el corazón al ver que no era la agente.


      Era Parker, y parecía furibundo. Tenía la mandíbula tensa y podía ver una vena palpitándole en la frente.


      Cuando él habló, notó claramente que hacía un esfuerzo para mantener un tono de voz normal. 


      —Venga conmigo —le dijo de mala manera. 


      Cassie quería preguntarle por qué, pero estaba segura de que él no se lo diría. ¿Qué podía ser? Un problema más para ella, de eso estaba segura. Quizás la fecha del juicio era hoy y la iban a llevar en una camioneta. De ser así, probablemente debía pedir para usar el baño primero, pero no podía soportar hacerlo enfrente de Parker porque ¿y si él no miraba para otro lado? 


      Sentía que le temblaban las piernas y cuando él la sujetó del brazo, se sintió agradecida por el apoyo.


       Hizo lo que pudo para mantener el ritmo mientras él marchaba. 


      Cuando Cassie llegó a la recepción, estuvo a punto de caerse por la sorpresa. 


      Trish estaba allí.


      Estaba ocupada firmando un manojo de formularios que parecían oficiales, y apenas levantó la vista cuando Cassie entró. 


      La simpática agente de policía le sonrió compasiva, pero Cassie estaba demasiado nerviosa para responderle. 


      ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Trish habría venido con más pruebas que la condenarían a Cassie inmediatamente? 


      Bruton le dio la respuesta. 


      —Señora Vale, la señora Ellis se ofreció amablemente a pagar su fianza. Hemos decidido permitírselo, bajo ciertos términos. Estamos permitiendo la fianza porque, en este momento, no tenemos suficientes pruebas para una condena. Sin embargo, seguiremos con nuestra investigación, y si salen a la luz más pruebas, podríamos volver a arrestarla. ¿Entiende lo que le estoy diciendo? 


      Ella asintió, aunque la cabeza le daba vueltas y empezaba a preguntarse si este era un sueño que parecía real y que su mente ansiosa estaba inventando.


      Sueño o no, Cassie estaba segura de que Parker había estado en contra de la decisión, pero que el detective de mayor rango lo había invalidado. Eso explicaría su comportamiento enfadado.


      Bruton continuó. 


      —Usted deberá permanecer en la propiedad de la familia Ellis. No podrá dejar la propiedad, excepto que esté acompañada todo el tiempo por al menos un adulto, e incluso cuando esté en compañía de un adulto, no podrá dejar el pueblo. Cooperará con otros interrogatorios en todo momento. ¿Lo entiende? 


      —Sí —dijo ella, dándose cuenta de que su voz era tan débil que apenas se escuchaba.


      —Deberá registrarse en la estación de policía todos los viernes, entre las cuatro y las cinco de la tarde. Comenzando este viernes. 


      —Lo haré —dijo ella. 


      —Y nos quedaremos con su pasaporte —concluyó. 


      Parker dio un paso adelante.


      —Señora Vale, el incumplimiento de cualquiera de las condiciones de la libertad bajo fianza serán causa inmediata de arresto. 


      —Entiendo —susurró. 


      Las manos de temblaban tanto que apenas podía firmar en los lugares en que Parker le indicaba.


      Trish le apretó el hombro. 


      —Estará todo bien —dijo ella. 


      Cassie levantó la mirada, asombrada por la amabilidad inesperada.


      —Estacioné en la parte de atrás. ¿Podemos irnos ahora, oficiales? Tengo muchas cosas para hacer hoy. 


      —Desde luego, señora —dijo Bruton.


      Cassie caminó con Trish, pero cuando doblaba la esquina en su nerviosismo dejó caer su chaqueta y la manoteó con torpeza para levantarla. 


      Detrás de ella, escuchó una conversación acalorada en la recepción.


      —¡Es un riesgo de fuga! —Parker estaba prácticamente gritando. 


      —Tenemos su pasaporte. No había ninguna razón para negarle la fianza —dijo Bruton con la voz más serena. 


      Luego, la agente del mostrador habló en tono apasionado. 


      —Parker, por favor. Si llegas a descubrir que ella es inocente, prométeme una cosa. Promete que intentarás ayudarla con el mismo esfuerzo con el que intentas perseguirla ahora.


      Cassie no escuchó más. Se apresuró detrás de Trish y salió al aire frío y fresco. 


      Se subió al auto sintiéndose anestesiada por la conmoción, y decidió que la mejor forma de proceder era mantenerse en silencio, porque no sabía que farfullaría si comenzaba a hablar. ¿Por qué Trish la estaba ayudando?  ¿Sería que Trish la estaba ayudando? ¿O planeaba vengarse y luego descartar a Cassie de una manera no rastreable? 


      La mente de Cassie le daba vueltas mientras consideraba las posibilidades.


      —Lamento que hayas tenido que esperar tanto tiempo —dijo Trish mientras se alejaban.


      Miró a Cassie como si esperara una respuesta, pero no tenía idea de qué decir. Trish sonaba normal, igual que siempre, pero Cassie aún no entendía por qué la había ayudado.


      Mientras el auto se hacía camino por el pueblo, tuvo la certeza de que estaba soñando. Se había estresado demasiado en la celda, se había dormido y estaba en medio de lo que probablemente se volvería una pesadilla.


      Esperaba que el interior lujoso revestido en cuero se derritiera, y aparecer colgada de un enorme edificio, con Jacqui chillando de risa más arriba, con la voz tan aguda y cortante como el chillido de las gaviotas.


      Eso no ocurrió. En cambio, se detuvieron afuera de la casa y Trish salió como si todo fuese normal.


      —¿Qué quieres hacer primero? —Le preguntó—. ¿Bañarte? ¿Dormir? ¿Comer algo?


      Una vez más, su amabilidad tomaba por sorpresa a Cassie. Se sintió culpable por haber considerado que Trish era una sospechosa. Mientras Cassie se había estado preguntando cómo convencer a la policía para que se enfocara en Trish, ella había estado haciendo lo posible para liberar a Cassie y descubrir quién era el verdadero asesino.


      —Me…me gustaría bañarme —tartamudeó Cassie. 


      Necesitaba quitarse de la piel la sensación y el olor de la reducida celda. 


      Notó que había dos arreglos de lirios en la mesa ratona de la sala de estar. Las personas ya habían empezado a ofrecer sus condolencias por la muerte. 


      —Primero, ven a tomar una taza de café. Los niños están con familiares hoy, e iré a buscar pescado y papas fritas cuando vaya a buscarlos. Todos necesitamos darnos un gusto esta noche. 


      Mientras Trish preparaba el café, Cassie se apresuró hacia su habitación. 


      Todo estaba en su lugar. Habían puesto el teléfono a cargar. Sus maletas y cajones claramente habían sido examinados, porque su medicación estaba en otro lado, pero aún estaba allí que era importante. 


      Cassie tragó las pastillas y dio un soplido de alivio.


      Luego fue la cocina y vio que Trish había preparado café y había puesto un plato con galletas.


      —Tengo que disculparme por mi comportamiento más temprano —dijo ella—. No estaba pensando con claridad, y estaba desquiciada de dolor. 


      —Lo siento mucho por todo —comenzó Cassie, pero Trish sacudió la cabeza.


      —Lo hecho, hecho está. Hubo culpa de ambos lados; estaría mal de mi parte decir otra cosa. 


      Bajó la cabeza y se apretó los ojos con las manos por un minuto antes de continuar.


      —Sin embargo, no creo que hayas matado a mi esposo. 


      —¿De veras? —Cassie no podía creer lo que estaba escuchando. 


      Trish estaba de su lado después de todo. 


      Sintió que se le volvían a llenar los ojos de lágrimas, pero esta vez era de alivio y gratitud.


      —No le puedo decir lo que eso significa para mí —susurró—. Me estado sintiendo tan mal por todo.


      —Es una situación complicada y siento que te hayas visto envuelta en ella —la compadeció Trish—. Sin embargo, el hecho es que mi querido Ryan fue asesinado y alguien lo hizo. Así que la pregunta es, ¿quién?


      La medicación comenzaba a hacer efecto y con el café enfrente de ella, en la seguridad familiar de la cocina, Cassie se sintió capaz de pensar con más claridad. 


      Inmediatamente  se le ocurrió una persona. 


      Harriet, la limpiadora. 


      ¿Podría haberlo hecho ella? 


      Sí. Harriet había trabajado el lunes, y ese había sido su último día antes de marcharse. Se había ido en malos términos, extremadamente furiosa y con un serio resentimiento.


      Podría haber abierto una de las botellas de vino y haber agregado el veneno. No habría sabido quién tomaría el vino ni cuando, pero podría haber adivinado que Ryan probablemente tomaría la mayor parte, y puede no haberle importado que el veneno afectara también a otras personas. 


      Cassie titubeó. Contarle a Trish acerca de Harriet abriría una caja de pandora. Para empezar, estaba segura de que Ryan se había acostado con Harriet. Trish aún no lo sabía y Cassie no quería contárselo. No se sentía lo suficientemente valiente, ni lo suficientemente medicada, para lidiar con la reacción de Trish.


      El otro sospechoso era aún más probable, pero si hablaba las consecuencias podrían ser peores. 


      Cassie no podía olvidar cómo Dylan se había sentado en su cama observándola, y las palabras escalofriantes que había dicho. Había sido objetivo y la única emoción que había demostrado había sido un leve regocijo ante su sorpresa e incredulidad.


      Dylan había demostrado que podía robar sin culpa y que podía matar sin remordimientos. ¿Veía la diferencia moral entre un animal y humano? Ella no lo sabía. Él tendría solo doce años, pero ella le tenía miedo. No sabía cuál había sido su motivo para agregarle veneno al vino, pero quizás no había necesitado una, o lo había hecho por algún tipo de venganza perversa. 


      Sus condiciones de fianza no le permitían dejar la casa. Si le decía a Trish que sospechaba de Dylan y él se enteraba de lo que ella había hecho, eso la podía poner en peligro.


      —Tengo algunas ideas —dijo ella—. Quisiera decírselas, pero necesito más tiempo para aclarar mis ideas. ¿Podemos discutirlo más tarde? 


      Trish sonrío tristemente. 


      —Tenía la sensación de que tú presentirías quién había sido. También tengo fuertes sospechas, basadas en lo que he escuchado y en lo que he visto, pero seré sincera, Cassie, tengo miedo de compartirlas contigo, aunque sé que debería hacerlo. Así que sí, por favor, tómate más tiempo. Este es un asunto serio. Ninguna de nosotras quiere hacer acusaciones sin fundamento, pero ambas tendremos que ser valientes y honestas si vamos a trabajar juntas. Come algo, descansa. Podemos volver a hablar más tarde.


      Cassie se sintió aliviada de que las sospechas de Trish claramente no la incluían. La reconfortaba saber que haber caminado dormida y su recuerdos fragmentados se debían simplemente a una pesadilla. Después de todo, si Trish pensaba que no había cometido el crimen, nunca hubiese pagado la fianza.


      —¿En dónde están los niños? —Preguntó Cassie


      —Están visitando a su tía, la hermana mayor de Ryan. Ella me pidió si podían hacerle compañía hoy y pensé que les haría bien. Los iré a ir a buscar a las cinco y recogeré la cena de camino a casa. 


      Trish se levantó. 


      —He intentado mantener esto lo más reservado posible, pero se corre la voz. Ya he tenido llamadas telefónicas y visitas de gente del pueblo, y he recibido algunas flores. Sin embargo, por favor deja que el teléfono suene y responda el buzón de voz, y no hables con nadie que golpee la puerta por si son periodistas, ya que tú sabes cómo es la prensa amarillista en este país.


      Trish salió de la cocina, y Cassie se sirvió un vaso de agua y se sentó en la mesa. Trish le había dicho que comiera, pero ella no se sentía nada de hambre. Menos cuando pensaba en contarle a Trish que su hijo había admitido haberle roto el cuello al conejo, su mascota.


       Confiaba en la buena voluntad de Trish, eso era lo que la había sacado de prisión. Esa buena voluntad podía desaparecer si Cassie hacía una acusación que la hería o la hacía enojar. 


      Cassie sabía que tenía que hacer todo lo posible para que Trish pudiera confiar en ella, porque ahora estaba a su merced.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


       


       


      Cassie se sentía inquieta estando sola en la casa. No se animaba a mirar al balcón en donde Ryan había muerto. La aterrorizaba violar las condiciones de su fianza y no estaba segura si se extendían al jardín. Sería mejor quedarse adentro, ya que la prensa amarilla podría estar esperando con el zoom listo para fotografiarla.


      Trish tendría que hacer todas las tareas de ir a buscar y transportar a los niños. Cassie ni siquiera podía llevarlos hasta la parada de autobús. La asustaba darse cuenta de lo inútil que era y que rápidamente se volvería una carga. Si ella y Trish iban a tener una discusión, entonces cuanto más pronta fuese, mejor.


      Cuando la familia legó a casa, la animó escuchar risas mientras los niños corrían hacia la puerta de entrada. Se apresuró a saludarlos. 


      —¡Hola! ¿Cómo están? —Les preguntó.


      Estaba encantada de ver a Madison más alegre, y esperaba que su paseo la hubiese distraído de su dolor. Al entrar a casa, los niños se pusieron más serios y la sonrisa de Madison desapareció.


      —Estamos bien, gracias —dijo Madison.


      Dylan ni siquiera la saludó; pasó por al lado de ella fatigosamente con la cabeza gacha. 


      —¡La comida está lista! 


      Trish cerró la puerta de entrada cargando el pescado y papas fritas en una enorme bolsa de papel marrón.


      —Vamos. Ha sido un día agotador. Comamos y luego, niños, necesitan irse a dormir temprano.


      —¿Quieres que te ayude a prepararte para ir a la cama, Madison? —Le preguntó Cassie. 


      Contenta de tener algo para hacer, Cassie llenó la bañera y la ayudó a elegir su pijama favorito color rosa.


      —¿Crees que puedo ir a un internado pronto? —Susurró Madison, al tiempo que Cassie doblaba su toalla de baño. 


      Cassie estaba segura de que Madison debía sentirse como si su mundo si hubiese derrumbado. Quizás un internado era una buena idea a largo plazo, especialmente teniendo en cuenta cuánto viajaba Trish.


      —Podemos preguntarle a tu mamá —dijo ella—. Si estás segura de que quieres ir, entonces discutámoslo con ella. 


      Para su sorpresa, Madison se puso triste y comenzó a resollar.


      —Ya se lo pregunté. Me dijo que no. Se lo pregunté en cuanto volvió de su viaje. Se lo pregunté tan bien, Cassie, y ella se rio de mí. Me dijo que no. Dijo que yo iba a obedecer y hasta que no fuese la mejor de la clase en matemáticas, no podía participar en más obras de teatro.


      —Oh, Maddie, lo siento mucho —dijo Cassie, entendiendo por qué Madison había estado malhumorada de forma inusual en los últimos días.


      —La odio, Cassie —susurró Madison—. Nunca voy a ser la mejor de la clase en matemáticas. Decirme que debo hacerlo es injusto. Desearía que estuviese muerta. Me dijo que no podía ser Veruca Salt porque no había obtenido buenas calificaciones, y aunque mi padre me dijo que podía, aún estaba asustada. Tenía que asegurarme que no me estuviese mirando, porque me había dicho que si mis calificaciones no eran lo suficientemente buenas, se subiría al escenario y me arrastraría a la fuerza. Desearía que ella hubiese muerto en lugar de mi padre.


      Estalló en llanto mientras Cassie la abrazaba, pero aunque hizo lo mejor para tranquilizar a la niña, susurrándole que la madre la amaba y solo quería lo mejor para ella, se sintió profundamente preocupada por lo que implicaban las palabras de Madison.


       


      *


       


      Cenaron en silencio. Cassie no podía más que picotear la comida. La tensión le hizo un nudo en el estómago mientras pensaba en la discusión que tendrían y qué le diría a Trish.


      Dylan era el único que tenía apetito. Llenó su plato de comida y se sirvió una generosa segunda porción. Trish comía con moderación y Madison, claramente aún disgustada, rechazó todo excepto las papas fritas.


      —¿Puedes llevar a los niños a la cama? Yo limpiaré aquí —dijo Trish cuando todos terminaron. 


      A Cassie le sorprendió que se saltaran la hora obligatoria de televisión, pero se sintió agradecida de que ella y Trish pudiesen abordar esa conversación difícil que ambas necesitaban tener. 


      Madison se fue a la cama voluntariamente, pero Dylan se quejó de tener que hacerlo tan temprano.


      —Esto es injusto —le dijo a Cassie mientras ella los guiaba por el pasillo. 


      —Lo siento —dijo ella. 


      —Había algo en la televisión que quería ver esta noche. 


      —Quizás podamos grabarlo y lo puedas ver mañana. Le preguntaré a tu madre si puedes tener tiempo extra.


      Cassie estaba aliviada de que no estuviera enojado con ella, porque después de lo que planeaba decirle a su madre, él tendría todo el derecho a estarlo. No podía protegerlo a costa suya y tendría que decirle sus sospechas a Trish.


      Cassie sabía que tenía que asegurarse de que Dylan no estuviese escuchando mientras lo hiciera, porque él tenía el sueño ligero y parecía saber mucho más de lo que debía sobre lo que estaba ocurriendo.


      Por un momento, sintió náuseas del pavor. 


      —Buenas noches —dijo en tono alegre, pero Dylan la miró de forma extraña, como si no lo engañara y presintiera tus intenciones.


      Luego de asegurarse de que las puertas de los dormitorios de los niños estuviesen firmemente cerradas, Cassie volvió a la cocina. Tenía pavor de tener esta discusión con Trish y esperaba que ella marcara el camino y compartiera sus pensamientos con Cassie primero.


      Cuando entró a la cocina, la sorprendió verla vacía. 


      —Estoy yendo para afuera —gritó Trish. 


      Cassie se volteó.


      Trish estaba parada en la puerta de la sala de estar, con una moderna parka. Sostenía una bandeja con una botella de vino blanco y dos copas.


      Cassie no había esperado esta invitación, y la hizo sentirse profundamente inquieta. No quería volver a sentarse en ese balcón nunca más. Le traía demasiados recuerdos. ¿Por qué no charlaban en la cocina?


      Entonces entendió. Trish debía estar preocupada porque los niños escucharan. Si cerraban la puerta del balcón, lo que ella y Ryan nunca habían hecho, afuera sería más discreto.


      —No tienes que preocuparte —dijo Trish, claramente malinterpretando la razón del titubeo de Cassie—. Compré esta botella hoy en la licorería del pueblo. No pudo haber sido alterada.


      —Yo no… —Comenzó Cassie, y luego simplemente dijo:— Iré a buscar mi chaqueta. 


      Corrió hacia a su habitación, tomó su chaqueta y se dirigió hacia afuera. 


      Como esperaba, Trish cerró la puerta del balcón detrás de ella.


      La noche estaba muy tranquila, no había nada de viento, solo el distante estruendo del mar.


      —¡Qué día! —Dijo Trish— Me alegro de que haya terminado. Dicen que después de una tragedia debes tomarte las cosas hora a hora, día a día. Ahora entiendo lo que quieren decir.


      Sirvió dos grandes copas de vino y le entregó una a Cassie. 


      —Ha sido una pesadilla viviente —dijo Cassie—. Lamento mucho todo esto.


      —No es tu culpa. Qué situación extraña, estar juntas aquí afuera. Sé que tomaban con Ryan algunas veces. 


      Cassie sintió como si estuviese sumergiéndose en un abismo de culpa. Recordaba las noches despreocupadas, los besos, cómo había sentido como si se estuviese enamorado. Qué traición había sido toda la situación, para tantas personas y de tantas maneras.


      —Si lo hubiera sabido nunca lo hubiese hecho. 


      No podía mirar a Trish a los ojos, en cambio, observaba el océano oscuro.


      —¿Qué te decía él? 


      Ahora se volteó, contemplando a Trish con ansiedad. 


      —¿En qué sentido? 


      Trish tomó un trago de vino. 


      —Quisiera saber lo que él te decía. De mí y de nuestra situación. Qué te decía a ti y de ti. Me he estado sintiendo contrariada acerca de esto, tanto que no he podido dormir. Necesito tener un cierre. Incluso hoy visité a un psicólogo, y él me aconsejó que hablara contigo. Me dijo que nos ayudaría a ambas a sanar.


      Cassie respiró hondo. Había hecho lo posible para olvidar lo que se había dicho y lo que había ocurrido. Nunca se hubiese imaginado tener que compartir los detalles de sus conversaciones. Por otro lado, se podía imaginar lo devastada que debía estar Trish al saber que había sido parte de una enorme red de mentiras. 


      Si el psicólogo se lo había aconsejado, Cassie supuso que tendría que aceptarlo y esperar que la verdad fuese realmente liberadora.


      —La primera vez que llamé a Ryan por el empleo, no estaba segura de quererlo. Creo que él percibió eso y buscó la forma de convencerme. Supongo que al decir que estaba divorciado, había jugado la carta de la compasión. Lo hizo muy astutamente. Dijo que los niños estaban traumatizados, que no querían hablar de eso y que no debía presionarlos. Así que, como consecuencia, nunca se lo mencioné a ellos y solo descubrí lo que estaba ocurriendo luego de que volvieras a la casa.


      Al relatar la historia, Cassie se sintió profundamente avergonzada por lo ingenua que había sido.


      —Entonces, ¿él qué te decía? 


      Cassie se alegraba de que estuviese oscuro, ya que se ruborizaba al recordar lo que él le había dicho.


      —Decía que eras una persona fuerte, pero que te habías vuelto demandante a medida que los niños crecían y se habían ido apartando emocionalmente. Él lo decía como si ya te hubieses mudado. Le pregunté por tu ropa luego de encontrarla en el armario, y me dijo que no te habías llevado todo. Todo tenía una explicación.


      Trish asintió.


       —¿Y nuestra renovación de votos? ¿Te la mencionó?


      —¿De verdad la hicieron? —Preguntó Cassie sorprendida, y luego se controló. 


      Por supuesto que la cancelación debía haber sido otra mentira de Ryan.


      —Claro que sí. Fue un gran evento. Tuvimos cien invitados. Mis colegas, los colegas de Ryan, mis padres, su hermana y hermano. Ryan está distanciado de sus padres. No los ha visto en muchos años. Su padre quería que él fuese a la Marina y Ryan se negó; ahí fue cuando comenzó el conflicto.


      —Ah —dijo Cassie, consternada por la magnitud de las mentiras que había terminado creyendo. 


      —Él me dijo que había estado en la Marina y había llegado a ser capitán.


      —Pura ficción —dijo Trish tristemente—. En fin, celebramos la renovación de votos y fue un éxito. Yo pagué todo. Como habrás deducido, es mi salario considerable lo que mantiene nuestro estilo de vida. Los botes de Ryan aportan dinero en efectivo, pero no lo suficiente como para hacer una diferencia significativa en nuestras finanzas, y su compra reciente de un yate lo puso decididamente en rojo.


      Cassie asintió, recordando la carta de la entidad crediticia y pensando que podría haber deudas de las que ni siquiera Trish supiera.


      —En fin, volviendo a ti —continuó Trish— ¿Cuándo descubriste lo que estaba ocurriendo? 


      —Supongo que la primera vez que descubrí algo fue cuando entraste aquí. 


      Cassie había terminado su vino. Había estado bebiendo con rapidez, perturbada por el giro que había tomado la conversación. Trish se inclinó y le sirvió más. 


      Cassie tenía el estómago vacío y sabía que tenía que dejar de tomar tanto, porque necesitaba mantenerse alerta. Ya se estaba sintiendo mareada y charlatana.


      —¿Qué pensaste? —Preguntó Trish.


      —Supuse que habías vuelto para buscar tus cosas. Ni siquiera me imaginaba que vivías aquí. No lo podía creer cuando entraste a la habitación, y no tenía idea de qué debía hacer. Luego vi que Ryan había cambiado las sábanas. 


      Cassie sintió que se ruborizaba otra vez.


      —Escondió las pruebas —dijo Trish, suspirando amargamente.


      —Sí. Ahora lo veo. El problema era, Trish, que yo le creía. Realmente. Confiaba en lo que decía. Por lo que, por mucho tiempo, estaba totalmente impactada y ante cada nueva revelación encontraba una forma de justificarla de alguna manera.


      Qué estúpida había sido. Al mirar atrás, Cassie deseó haber considerado mejor la situación, en vez de aceptar ciegamente lo que él le decía.


      —Debes haber pasado por momentos duros esos días —observó Trish, y Cassie se alegró al escuchar compasión en su voz.


      —He estado viviendo un infierno. Antes de que volvieras, estaba segura de que Ryan y yo íbamos a comenzar una vida juntos. Era como un cuento de hadas, pero al mismo tiempo estaba ocurriendo, y él parecía tan auténtico. Me daba regalos. Me decía que me amaba. 


      Las lágrimas le hicieron picar los ojos y dejó su copa para secarlas. Cuando volvió a mirar, vio que Trish le había vuelto a servir y estaba hasta el borde otra vez.


      —¿Te enojaste? —Preguntó ella.


      —Estaba furiosa. Me sentía totalmente usada. Nunca había estado tan avergonzada en mi vida. Pensé que me estaba volviendo loca. Me sentía traicionada. Me di cuenta de cómo me había mentido y lo estúpida que había sido, y cómo él me había engañado hábilmente para que creyera lo que él quería. 


      Trish asintió con comprensión, mientras Cassie continuaba. 


      —Podría haberlo matado cuando me enteré, lo admito. Así de enojada estaba. Me imaginaba estrangulándolo o enterrándole un cuchillo de cocina. Me hacía sentir mejor pensar en él muerto. No podía sobrellevarlo, me sentía muy impotente y furiosa.


      Cassie suspiró profundamente, encantada de poder ser honesta, aunque era con la ayuda de más de media botella de vino. Después de todo, cuando la conversación virara hacia la identidad del verdadero sospechoso, tendría que ser capaz de hablar abiertamente y no asustarse la posible reacción de Trish. Y Trish también tendría que ser totalmente honesta con ella.


      —No me has contado todo —murmuró Trish, y Cassie frunció el ceño, perpleja. ¿Qué más había para decir? 


      —¿A qué te refieres? 


      —¿Cómo era cuando dormían juntos? ¿Qué hacía él? ¿Durmieron juntos después de mi regreso o solo mientras estaba de viaje?


      Cassie tomó otro largo trago de vino. 


      ¿Cómo podía revelar eso? Era algo privado y no tenía relación con nada. ¿Por qué Trish necesitaba saberlo? 


      —Trish, no creo que deba contarte eso. No… No quiero lastimarte. Y detalles como esos pueden ser hirientes.


      —¿No crees que lo más doloroso es no saberlo? —Preguntó Trish con voz suave. 


      Cassie sacudió la cabeza.


      —No estoy segura, pero ¿más información lo solucionaría? 


      Se sintió confundida por la dirección que estaban tomando las cosas, y se preguntó si averiguar estos detalles había sido parte del consejo del psicólogo. 


      Un momento después, Trish confirmó sus pensamientos.


      —El doctor Mills me dijo que podía ayudar. 


      Si el psicólogo lo había recomendado, tendría que intentarlo. Probablemente, Trish también necesitaba hacer un cierre. Cassie esperaba que sus palabras sanaran, más que lastimar.


      —Era un muy buen amante —dijo en voz baja—. Al principio era…no sé, un poco raro para mí, porque yo era trece años más joven que él y me habían contratado para dar una mano. Me hacía sentir como una princesa. Sabía exactamente lo que hacer.


      Miró rápidamente a Trish, con la esperanza de que esto fuese suficiente, pero Trish la miraba expectante.


      —Continúa —dijo ella.


      —Eso es todo, en realidad. 


      Cassie la miró de modo suplicante, pero Trish sacudió la cabeza.


      —Debe haber más.


      —No se me ocurre nada más.


      —Me contaste lo que hacía, pero no lo que decía. Por favor, cuéntame eso —la animó Trish.


      Esto hizo que las palabras y las promesas de Ryan volvieran rápidamente y Cassie descubrió que no podía guardarse los recuerdos.


      —Me decía que mi cuerpo era hermoso, que podía imaginarse despertándose a mi lado todos los días de su vida y que esperaba con ansiedad que eso ocurriera. Me decía que yo era especial y única. Que lo excitaba de un modo que nadie lo había hecho.


      —Continúa —dijo Trish suavemente.


      —No dormimos juntos después de tu regreso, pero él no dejaba de prometerme que todo iba estar bien.


      —¿Te besaba?


      —Sí, nos besamos unas veces luego de tu regreso.


      —¿Y amar? ¿Alguna vez te lo dijo? 


      —Lo hizo. Una noche, cuando intentaba marcharme, me dijo que necesitaba confiar en él y que me amaba. Entonces me dio un collar de diamantes. Yo pensaba que era la prueba de que lo que decía era en serio, los diamantes son para siempre ¿cierto?


      Cassie respiraba con dificultad mientras revivía la ansiedad y el desaliento que había sentido.


      —Oh, pobre Cassie. Te debes haber enojado mucho luego de darte cuenta que esos cimientos estaban construidos sobre barro.


      —Estaba devastada.


      —¿Fue entonces cuando tuviste el susto del embarazo? 


      —Sí. Descubrí que era solo un susto, pero hizo que todo fuese aún peor. Me mostró lo serias podrían haber sido las consecuencias. Y me hizo darme cuenta de lo sola que estaba.


      —¿Así que lo enfrentaste? —Preguntó Trish.


      —Para entonces estaba furiosa. Alguien había vandalizado mi auto el día anterior a tu regreso. Cortaron los cables para que no funcionara la batería. Descubrí que Ryan lo había hecho. Creo que él se estaba preparando para tu llegada, asegurándose de que no me pudiera ir. Quería una niñera in situ para poder pasar tiempo contigo.


      Trish frunció el ceño levemente. 


      —¿Vandalismo? ¿Estás segura de que fue tan lejos? 


      Cassie asintió tristemente.


      —Estoy segura. Encontré las herramientas que usó y restos de cables en el cubículo del Land Rover. Creo que él no esperaba que yo buscara allí, pero lo hice.


      —¿Entonces lo llamaste mentiroso? 


      —Lo acusé de todo. Estábamos aquí afuera, en el balcón. Fue después de que volvieran de su escapada, tú te fuiste derecho a la cama. Lo acusé abiertamente de ser un mentiroso y él cambió completamente. Nunca lo había visto tan enojado. Ni siquiera sabía que podía ser así. Me sujetó y me hizo amenazas terribles. 


      Cassie se apartó de ese recuerdo. No podía pensar en cómo se había sentido cuando el hombre que había amado y en el que había confiado, se había convertido en un monstruo y se había vuelto en su contra.


      —¿Y qué dijo él? —Preguntó Trish suavemente.


      —Me gritó que llamaría a servicios sociales y diría que había estado maltratando a los niños, y que encontrarían moretones cuando los examinaran. No podía creer que fuese a lastimar a sus propios hijos solo para asegurarse de que hubiese pruebas. Y me amenazó con denunciarme por trabajar ilegalmente. Dijo que me obligaría a quedarme a toda costa porque necesitaba que le prestaras dinero a su negocio, y todo tenía que salir bien para que eso ocurriera. 


      Trish dio un soplido intenso y furioso.


      —Inadmisible. Eres tan valiente al decir lo que piensas acerca de esto —dijo ella. 


      Cassie, animada, continuó.


      —Más que nada, creo que no podía soportar que lo hubiese llamado mentiroso e iba a hacer que sufriera por eso, de todas las formas posibles. De pronto, todo lo que importaba era su ego. Como si nada de lo que me hubiese dicho o hecho hubiese cambiado algo. Vi al monstruo dentro de él por lo que era. Estaba furiosa y aterrorizada. Me sentía atrapada. Me di cuenta de que él era un manipulador hijo de puta. Lo odiaba por lo que había hecho. ¡Lo odiaba!


      Su voz se alzó en un grito y de pronto sintió que tenía que desahogar la furia en su interior. No podía contenerla más. Todo lo que él había dicho y hecho. Cómo le había arrancado toda su autoestima y la había destruido solo porque podía hacerlo.


      —¡Qué cabrón mentiroso! ¿Cómo se atrevió a usarme de esa manera? ¿Cómo se atrevió a manipularme, mentirme, engañarme? ¿Quién le dio derecho a intentar arruinar mi vida? Pensaba que esta era mi oportunidad de ser feliz, que teníamos una vida juntos. Pero no. Era todo una maldita mentira.


       Cassie escuchó un chasquido. 


      El tallo de su copa de vino se había caído al suelo y hecho añicos. 


      Lo había estado sujetando con tanta fuerza que había quebrado en dos el quebradizo tallo. Con rapidez, Cassie agarró el frágil cuenco con ambas manos. 


      Trish se inclinó y le quitó de las manos el cuenco vacío con habilidad.


      —¿Tus manos están bien? 


      Cassie miró hacia abajo. Las manos le temblaban y una oscura gota de sangre brotaba de un corte en la palma derecha.


      —Estoy bien —dijo ella—. Es solo un rasguño.


      —Bien. Por favor continúa.


      —Me fui para adentro. No recuerdo mucho después de eso. Me fui a la cama, creo. Tuve una pesadilla y cuando me desperté estaba afuera, cerca del acantilado. No le he contado a nadie eso, que caminé dormida durante un sueño terrible. A veces lo hago cuando estoy muy estresada y también tengo huecos en mi memoria. En fin, tenía frío, estaba asustada y no podía recordar cómo había llegado allí afuera. Volví a entrar y entonces fue cuando lo vi. 


      Pestañeó con fuerza, recordando aquellos ojos saltones sin vida. Cómo estaba Ryan, desplomado en la silla, con aquella espantosa mancha de un rojo profundo, esparcida en el frente de su elegante camisa azul.


      —Comprobé su pulso —dijo suavemente—. Luego te llamé. Y eso fue lo que ocurrió, Trish. Eso es todo lo que hay para decir.


      Cassie pensó que se desmayaría si se levantaba. Se obligó a respirar profundamente para ordenar sus pensamientos. Ahora había compartido su versión, de la manera más honesta posible, y más de lo que había esperado. Ahora, podrían continuar con la parte lógica de la discusión, y compartir sus ideas acerca de quién podría haber administrado el veneno y cuándo.


      Para sorpresa de Cassie, vio que Trish se había levantado y estaba hurgando en el bolsillo interior de su chaqueta. 


      Tenía una sonrisa triunfal cuando sacaba algo. 


      Cassie la observó. Era un elegante dictáfono de última tecnología. 


      Trish miró hacia abajo y cuidadosamente presionó el botón de apagado. Mientras lo hacía, Cassie se dio cuenta con horror que esta noche no había sido para compartir y colaborar. Nunca había sido planeada para eso. 


      Había sido una trampa, concebida cuidadosa e ingeniosamente. 


      Y había caído en ella.


      Cassie se sintió paralizada por el miedo. Sabía que tenía que agarrar el grabador y arrojarlo por el balcón, pero sus reacciones eran demasiado lentas. Solo había llegado a pensarlo cuando Trish puso el grabador de vuelta en su bolsillo y se volvió sentar del otro lado de la mesa.


      —Qué confesión más exhaustiva —dijo Trish, en tono de tranquila satisfacción—. No creo que ahora alguien vaya a dudar por un segundo que tú mataste a mi esposo.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


       


       


      —Trish, yo no maté a Ryan. Sabes que no lo hice. ¿No? 


      A Cassie le temblaba la voz perceptiblemente. 


      —¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Tanto me odias que quieres incriminarme por algo que no hice?


      Trish la observaba con una leve sonrisa y Cassie estaba impresionada por su tranquilidad imperturbable. Se comportaba fría como el hielo, no demostraba un rastro de empatía o emoción, y Cassie deseaba haberse dado cuenta más rápido de quién era el verdadero psicopático de los Ellis.


      —No creía que la policía fuese a hacer un trabajo lo suficientemente efectivo. Por eso pagué tu fianza. Porque sabía que podía.


      Le dio una palmadita al bolsillo de su saco.


      —Esta información es muy detallada y debería tener validez en un jugado. Especialmente la mención de la pérdida de la memoria, una incorporación muy útil. Junto con mi testimonio, que llenará los huecos en tu historia, debería ser más que suficiente para que te condenen. 


      Cassie se la quedó mirando con horror. No podía hablar. No podía decir nada en su defensa. Lo que acababa de hacer Trish la había tomado totalmente por sorpresa.


      —Por cierto —continuó Trish—, como sabes el dinero en esta casa es mía. Así que el collar de diamantes me pertenece. Estoy segura de que contribuirá con las pruebas. Como dijiste, los diamantes son para siempre, supuestamente.


      —¿Por qué? —Dijo Cassie en voz susurrante y aterrorizada, pero Trish continuó.


      —Ahora, déjame explicarte lo que va a ocurrir a continuación. 


      ¿A continuación? Cassie parpadeó con fuerza. ¿Había más? Se mentalizó para lo que sería, porque no pensaba que pudiese haber una pesadilla peor que en la que estaba ahora.


      —Mañana saldré la mayor parte del día para hacer los arreglos del funeral y hacerme las manos. Los niños aún no tienen escuela, y van a ir a visitar a su tía nuevamente en la mañana, pero necesitaré que los cuides en la tarde. Entonces, cuando vuelva, empacarás tus cosas y te marcharas.


      —¿Qué? 


      La voz de Cassie era aguda y estridente. La mente le daba vueltas por lo que Trish le acababa de ordenar. 


      —Trish, no puedo irme. No me lo permiten las condiciones de la fianza. Debo permanecer en la casa, o salir con un adulto. Eso es lo que me dijo la policía. Es decir, lo firmé y todo. 


      Observó a Trish de manera suplicante, pero Trish le devolvió la mirada con una frialdad imperturbable.


      —Ese es tu problema, no el mío. Te marcharás en cuanto vuelva. No habrá acuerdos ni segundas oportunidades. Si te rehúsas a marcharte, le llevaré el grabador a la policía. Así que tienes la opción. Estás conmigo o estás en mi contra.


      Le sonrió a Cassie, y ella supo que nunca había visto una expresión tan malvada en el rostro de ningún ser humano. 


      Entendió exactamente lo que estaba ocurriendo aquí. Trish les entregaría el grabador de todos modos. Y esas grabaciones, junto con el hecho de que Cassie había violado las condiciones de la fianza y se había escapado de la casa, pondrían los últimos clavos en el ataúd de su culpabilidad.


      Trish se levantó y recogió la botella de vino y las copas. Miró los fragmentos de vidrio en el piso, cerca de los pies de Cassie.


      —Barre eso antes de cerrar todo —dijo ella—. Y deja el collar afuera de la puerta de mi habitación. 


      Se volteó y entró en la casa. 


      Cassie sintió un dolor en la palma de la mano y se dio cuenta de que estaba empapada en sangre.


      Pensaba que era solo un rasguño, pero un trozo de vidrio le había atravesado la piel.


      Se quitó cuidadosamente la esquirla ensangrentada, consciente de que los gemidos de su respiración eran el único sonido en el silencioso porche.


      Se dirigió hacia la cocina tambaleando, y sintiendo como si estuviese en piloto automático mientras enjuagaba la sangre de la mano en la pileta. Sentía la mente aporreada por lo que acaba de suceder y con náuseas por sentirse culpable, porque si hubiese estado pensando con más claridad, podría haberlo evitado. 


      Había confiado en Trish ciegamente, y ahora pagaría el precio por el resto de su vida. 


      Cassie barrió las destellantes astillas de vidrio, las vació en el contenedor de la cocina y mientras caían comenzó a sollozar. Las piernas le fallaron y se tumbó en el suelo, incapaz de moverse, horrorizada por la maldad calculada que había demostrado Trish, y por cómo había utilizado la desesperación de Cassie para lograr sus objetivos propios.


      No sabía cuánto tiempo había pasado en un charco de lágrimas en el suelo antes de escuchar una pisada detrás de ella. 


      Torpemente, se volteó. 


      Era Dylan. 


      Él la miró y su rostro mostró una leve sorpresa.


      —¿Estás bien? Me pareció haber escuchado algo —susurró él.


      Cassie se levantó con dificultad. Claramente ella no estaba bien y no habría forma de engañar a Dylan. Tenía el rostro y los ojos hinchados de llorar. El corte en la palma había sangrado y se había vuelto a secar, dejando un resto cobrizo. Estaba segura de que su rostro estaba blanco como un papel.


      —¿Quieres té? —Le preguntó con torpeza, y eso hizo que empezara a llorar otra vez—. Creo que deberías tomar un té —le dijo. 


      Dylan puso agua a hervir y por unos instantes, el sonido del hervor era el único ruido en la habitación. 


      —Té dulce para la conmoción —dijo él—. Lo aprendimos en clase. Pareces conmocionada.


      Le agregó dos cucharadas de azúcar a la taza. 


      —¿La zorra de mi madre te está acosando? —Le preguntó en voz baja, sentándose en la mesa enfrente de ella.


      Cassie lo observó consternada por su elección de palabras y también por la forma casual en que las había dicho. 


      ¿Qué podía contestarle a este niño de doce años, extraño y antisocial, que había estado primero en su lista de sospechosos hasta esta noche? 


      Ella apenas asintió. 


      Dylan hizo una mueca.


      —Papá era genial. Tenía sus problemas, pero era un buen tipo. Lamento que haya muerto. Mamá es otra cosa.


      A Cassie se le retorció el estómago de miedo. 


      —¿Lo crees? —Susurró. 


      Hacer esa pregunta era como una traición, pero al mismo tiempo, a Cassie la consolaba que alguien cercano a Trish pudiera decir tal cosa. 


      —Está mal de la cabeza —le confesó Dylan. 


      —¿Por qué dices eso? 


      Cassie apenas podía respirar al susurrar la pregunta. 


      —Bueno, mira a Benjamin Bunny. 


      Cassie pestañeó. No esperaba que Dylan sacara ese tema. No quería pensar en eso. Él había admitido haber matado a su propia mascota. ¿Qué tenía que ver su madre con todo eso? 


      —No entiendo —dijo ella.


      —Yo lo adopté. Unos amigos se mudaban y Benjy no tenía otro lugar adonde ir. Nadie quiere conejos, ya no son mascotas populares. Lo investigué. Todo lo que iba hacer era quedarse en una jaula en mi habitación. No le haría daño a nadie. Pero ella se puso como loca. 


      En un murmullo agudo, la imitó. 


      —¿Qué has hecho Dylan? Sabes que soy alérgica a los pelos de animales. No tendré un animal peludo viviendo en esta casa. Soy el principal sostén de la familia, yo pago las cuentas. Este es mi hogar y mis reglas, y yo digo que el conejo se va. 


      —¿Y luego? —Preguntó Cassie, fascinada y horrorizada por la historia. 


      —Antes de irse en su último viaje, me dijo que si Benjamin estaba en casa cuando ella regresara, lo envenenaría. Y lo hubiese hecho. 


      —¡No! —Susurró Cassie, mientras se percataba de lo que insinuaban las palabras de Dylan. 


      Dylan asintió. 


      —Pensé en dejarlo libre, pero los conejos domesticados no pueden sobrevivir en estado salvaje, especialmente los más viejos. Lo busqué. 


      Su rostro se endureció. 


      —Así que le rompí el cuello. Descubrí cómo hacerlo en internet. Fue indoloro y murió inmediatamente. No se enteró de nada. Fue mejor de esa forma.


      Cassie lo observó, abatida por lo que él le acababa de contar. 


      Las manos le habían dejado de temblar lo suficiente como para tomar un poco de té dulce con leche, y Dylan asintió con aprobación.


      —Siento mucho lo de Benjamin —dijo ella. 


      Dylan se encogió de hombros. 


      —Tuve que elegir —dijo él estoicamente—. Pero ella es así. Irracional. Y todo se trata de ella, ella, ella. Si estás en su contra, te atormenta. No deja que Maddie haga actuación. Le prohibió hacer la obra escolar y dijo que no podía participar a menos que fuese la mejor de la clase en matemáticas. 


      Dylan se rio despectivamente. 


      —Maddie nunca llegaría a estar cerca de ser la mejor. Luego le dijo a Maddie que no podía ser la presidenta del club de teatro, ni siquiera participar en el club. Quiere una hija que se destaque académicamente. Ese es el rol de Maddie y ella se lo inculcará a la fuerza. Así es ella.


      —Ay, no —susurró Cassie. 


      Esta revelación explicaba mucho el comportamiento de Madison. Ese no era un cuidado maternal, era forzar a sus hijos para lograr sus propios fines dementes y secretos. 


      Ahora Cassie tenía una nueva imagen de Trish, más oscura. 


      Era una mujer que no entraba en razón ni toleraba ninguna discusión. 


      Y no era normal, en realidad estaba muy lejos de eso.


      —Gracias por venir a buscarme —le dijo a Dylan—. Me has ayudado mucho. Ahora debemos irnos a la cama. Se está haciendo muy tarde. 


      —Está bien —Dylan se levantó, se estiró y bostezó—. Nos vemos en la mañana. 


      Se volteó y caminó silenciosamente por el pasillo. 


      Cassie apagó la luz y se aseguró de que la puerta de afuera estuviese cerrada. Sacó el collar de diamantes de su maleta y lo puso afuera de la puerta de Trish. Que se lo quede. Con todas las mentiras y desgracias que lo rodeaban, no lo quería. 


      Luego se fue a la cama, pero una vez allí el pánico volvió.


      El apoyo de Dylan había sido reconfortante, pero no la podía ayudar a salir de este aprieto. La grabación de su confesión había sellado su destino. Se maravilló del ingenio de Trish para obtenerla, antes de forzarla a que se escapara de la casa. 


      La policía la localizaría en cuestión de segundos. No había forma de que pudiera esconderse, y sin pasaporte no podía marcharse. 


      Quizás la mejor idea era ir directamente a la estación de policía y entregarse. Quizás la agente comprensiva estuviese allí, pero recordó una vez más el rostro duro e inflexible del detective Parker, y la forma en que la había mirado como si ya fuese una criminal. 


      Recordó lo dura que era la cama en la celda de la prisión, con la frazada áspera azul y el hedor a químico del inodoro de metal, y la molesta luz fluorescente de la celda, que se había grabado en su visión.


       Allí es donde estaría otra vez y quién sabe por cuánto tiempo. 


      No tenía dinero para un abogado y supuso que le asignarían uno de oficio, sobrecargado de trabajo. Mientras tanto, Trish estaría juntando sus recursos para asegurarse de que creyeran en su versión.


      Cassie se preguntó qué haría si fuese juez. 


      ¿Qué testimonio tendría más peso: el de la mujer profesional, adinerada y altamente calificada, que era un pilar de la sociedad local? ¿O el de la viajera que trabajaba ilegalmente, había confesado su deseo de matar a Ryan Ellis y a pesar de tomar un cóctel de medicación para la ansiedad, sufría de pesadillas, sonambulismo y pérdida de la memoria. 


      Era evidente. 


      La situación era desesperada.


      Mientras Cassie se daba vueltas en la cama, intentando expulsar sus pensamientos el tiempo suficiente para poder descansar, un hecho se volvió claro como el agua.


      Trish Ellis había matado a su esposo. 


      Era la única forma de explicar sus acciones de esta noche, y Dylan le había confirmado que así era ella.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


       


       


      Cassie conducía hacia afuera del pueblo por una calle oscura y vacía. La lluvia salpicaba el parabrisas y los limpiaparabrisas lo escurrían. 


      —No se supone que esté aquí —dijo ella, sintiendo que el miedo se desataba en su interior—. Las condiciones de la fianza no me lo permiten. Estoy saliendo del pueblo, sola.


      —No estás sola. 


      Cassie miró a la persona sentada en el asiento del pasajero. No se había dado cuenta de que había alguien allí, pero cuando volteó la cabeza vio a su hermana Jacqui. 


      Estaba vestida como si fuese a una cena de lujo. Tenía el cabello enrulado, recogido con un broche con tachones de cristal, y un vestido y una chaqueta elegantes y nuevos. 


      —Conseguí algo de dinero —dijo ella—. Puedo ayudarte.


      —¿Cómo? —Preguntó Cassie, porque sabía que eso era imposible. 


      No era posible que Jacqui tuviese un trabajo estable y, de todos modos, el dinero no la sacaría de este apuro. Estaba en grandes problemas, y eso empeoraba con cada kilómetro que pasaba.


      —Tenemos que volver —dijo Cassie. 


      —No. Detente. 


      Salieron del auto y caminaron hacia el borde del acantilado. A lo lejos, en el océano, vio luces que centellaban. Si pudiera llegar hasta allí sería libre, pero parecía muy lejano. 


      —Toma algo de vino. 


      Jacqui le extendió una copa de vino tinto y Cassie la levantó hasta la boca, pero cuando estaba a punto de tomarla se dio cuenta de que el vino estaba envenenado. Había un tinte verdoso en la superficie del líquido color rojo profundo, y podía ver que comenzaba a corroer el vidrio dejándolo picado y decolorado. 


      —¡No! —Gritó ella— ¡No podemos!


      Pero Jacqui ya había vaciado su copa y se tambaleaba hacia Cassie. 


      —Tú puedes —dijo entre dientes—. ¡Tú debes! 


      Su rostro estaba cambiando, endureciéndose, empalideciendo y Cassie se dio cuenta de que se había equivocado. No era su hermana. Ahora estaba atrapada, de espaldas al acantilado, y no tenía adónde ir. 


      La persona que se tropezaba hacia ella con el rostro hinchado y gris, y los brazos extendidos, era Ryan Ellis. 


       


      *


       


      Cassie se sentó en la cama respirando rápidamente. Estaba empapada de transpiración. Más pesadillas. Envenenadas, habían comenzado con ella incumpliendo las condiciones de la fianza y habían terminado con la visión del cuerpo de Ryan. 


      Apenas había dormido. Revisó la hora y vio que eran las siete de la mañana. Al fin se podía levantar, pero temía lo que le depararía el día. 


      Cuando fue a las habitaciones de los niños vio que, para variar, Dylan estaba aún somnoliento y supuso que su conversación hasta altas horas de la noche lo había cansado.


      Madison estaba acurrucada en la cama, en un mar de lágrimas.


      —Extraño a mi papá —decía una y otra vez. 


      Se aferró al cobertor y Cassie tuvo que utilizar toda su paciencia y persuasión para que se levantara y se vistiera. 


      Mientras estaba ocupada con Madison, escuchó el ruido de los tacos de Trish sobre el piso de madera y se aterró al recordar sus amenazas. 


      Durante la noche larga, desesperada y con insomnio, Cassie había considerado todas las alternativas, incluso romper en llanto enfrente de los niños, alegar su inocencia y rogarle clemencia a Trish. 


      Aunque era su única esperanza, estaba segura de que Trish ya se había adelantado y había pensado en la forma de oponerse a esto.


      Para alivio de Cassie, Trish solo golpeó la puerta y gritó alegremente “Adiós, Maddie” antes de salir. 


      Solo ahora Cassie empezaba a notar el poco afecto que le demostraba a los niños. Ni siquiera se había molestado en entrar y darle un abrazo a Madison, o consolarla. A pesar de sus defectos, Ryan había sido el pilar de la familia. Él había sido el que les había demostrado amor, y ahora él no estaba y se habían quedado con ella.


      Cassie podía entender exactamente por qué Madison se comportaba de esa manera. 


      —Vamos, Madison —la persuadió—. Es hora de desayunar y necesitas comer algo antes de que venga a recogerte tu tía. ¿Quieres un panqueque? ¿Un sándwich con panceta? ¿Pastel de salchichas?


      —El pastel de salchichas es una cena —resolló Madison—. ¿Puede ser un sándwich con panceta, por favor? 


      Cassie se apresuró a prepararlo. Los niños acababan de terminar de comer cuando escuchó la bocina de un auto afuera. 


      Aún no había conocido a su tía. Se dirigió a la puerta de entrada mientras los niños buscaban sus abrigos, y recordó que necesitaba cumplir con las condiciones de la fianza al pie de la letra. Si ponía un pie afuera de la casa las estaría incumpliendo, y estaba segura de que la tía lo sabía.


      No solo la tía. Este era un pueblo pequeño en donde todos sabrían los problemas de otros inmediatamente después de lo sucedido. Cassie no tenía dudas de que había ojos observándola.


      Abrió la puerta. 


      La tía, hermana de Ryan, era una mujer bonita de cabello rubio y enrulado que parecía tener unos años más que Ryan. 


      —Buen día —la saludó Cassie. 


      —Hola, soy Nadine. ¿Los niños están prontos? 


      —Fueron a buscar sus abrigos. Lamento mucho su pérdida —dijo Cassie en voz baja.


      Nadine no le estrechó la mano y apenas la miraba a los ojos. 


      Cassie podía sentir la desaprobación, no, la antipatía que irradiaba. Supuso que todos en el pueblo ya sabían y creían en la versión de Trish.


      —Los niños volverán a la una —dijo ella. 


      Madison se arrastró hasta la puerta, aún llorando, pero Cassie se animó al ver que Nadine le daba un abrazo grande para consolarla, y parecía realmente preocupada y cariñosa. 


      Dylan venía detrás y también se alegró al ver a su tía. 


      —Hola, tía N. ¿Podemos pasar por la tienda de ciclismo de camino? 


      —Por supuesto, cariño. Podemos pasar un rato allí si quieres.


      Sin dirigirle una palabra más a Cassie, se volteó y caminó con los niños hacia el auto. 


      Cassie cerró la puerta y se aseguró de que estuviese con llave. Al recordar que Trish le había advertido acerca de la posibilidad de que llegaran periodistas, cerró las cortinas de la sala de estar y de su dormitorio, para que nadie pudiera fotografiarla adentro de la casa. 


      Se sentía cada vez más desesperada al pensar en el resto del día.


       Trish había cometido el crimen. Cassie estaba forzada a asumir la culpa. Pero quizás, de algún modo, ella podría descubrir algo que probara su inocencia. 


      Después de todo, ahora estaría sola por unas horas. 


      Trish podía haber escondido el dictáfono en algún lugar. Si Cassie lo podía encontrar y destruirlo, ese sería el primer premio. 


      Cassie comenzó una búsqueda metódica por la casa.


      Ordenó la cocina y revisó todos los armarios. Inspeccionó el lavadero y revolvió el garaje, hurgando en todas las cajas y contenedores sobre los estantes. 


      Buscó cuidadosamente en la sala de estar y en los dormitorios de los niños. 


      No encontró nada, y aunque intentó prepararse para el hecho de que no descubriría nada, no podía evitar sentirse cada vez más desesperada. 


      Había un lugar más en donde buscar: la habitación principal.


      En ese momento, Cassie sintió que golpeaban la puerta. 


      Se le aceleró el corazón al pensar que Trish podía volver temprano, y la forzaría a abandonar su búsqueda antes de revisar en el escondite más probable. 


      Luego, recobró el sentido común. Trish no golpearía, tenía una llave. 


      Sin embargo, podía ser un periodista. 


      Cassie abrió un poco la puerta y miró hacia afuera con sospecha. 


      La mujer de pelo gris que estaba parada afuera miró dos veces cuando la vio. 


      Tenía un plato cubierto y a través de la tapa de vidrio, Cassie pudo ver un pastel casero.


      —Hola —dijo ella. 


      La gente traía comida para consolar a la familia y a pesar del estrés, no podía evitar sentirse conmovida por la gentileza de la comunidad. 


      Pero la mujer la fulminó con la mirada. 


      —¿Tú eres la niñera? ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estabas en prisión.


      —Yo… Salí bajo fianza —tartamudeó Cassie. 


      —¿En serio? 


      La mujer la observó con sospecha. 


      Cassie se sonrojó. Bajo la mirada condenatoria de esta mujer, se sentía una criminal. 


      —Sí. Puede llamar a Trish y comprobarlo si lo desea, o si no ella llegará a casa más tarde. ¿Puedo recibir eso? ¿Es para la familia? 


      —No —la mujer de cabello gris aferró el plato—. No lo dejaré contigo. Hasta donde yo sé, lo envenenarás. Volveré a pasar cuando vuelva Trish. 


      Cassie la observó, consternada porque sintiera el derecho de hablarle a la cara de esa forma.


      —Trish pagó mi fianza —intentó en voz baja, pero la mujer era una monstruosidad. 


      —No puedo creer que te liberaran bajo fianza. Deberías estar en la cárcel, en donde perteneces. Puedes estar segura de que iré al juicio. Ryan era parte de nuestra comunidad. No tenías derecho a seducirlo y luego quitarle la vida. Pequeña puta. Te mereces lo que sea que te vaya a ocurrir. 


      Cassie no podía tolerar más esta diatriba. Desde su interior, una vocecita con coraje comenzó a hacerse escuchar. 


      No iba a quedarse parada allí, mientras esta mujer la maltrataba porque la habían acusado injustamente de cometer un crimen. 


      Se irguió y miró con furia a la mujer.


      —¡Cállese! —Le gritó—. Cierre la boca. No sabe nada acerca de lo ocurrido. ¡Nada! Y si lo supiera, no estaría hablando así. ¿Quien le dio derecho a decir esas cosas a otra persona, otro ser humano, cuando ni siquiera sabe todos los hechos? Váyase. No tengo que escuchar esto y usted no debería decirlo. 


      Le cerró la puerta en la cara de un golpe. 


      Echó un vistazo por la ventana y vio a la mujer. Estaba parada, indecisa por un momento, y Cassie pensó que parecía avergonzada. 


      Se dio vuelta y caminó hacia la verja del jardín, antes de dirigirse calle abajo.


      Aunque le había dicho lo que pensaba, Cassie se sentía destrozada por las acusaciones de la mujer. Sus palabras la habían herido profundamente. Eso era lo que pensaban de ella en el pueblo. 


      Cuando la mujer desapareció de su vista, Cassie comenzó a llorar por la humillación. Este episodio había hecho que tocara fondo, y sabía que no había un lugar más bajo al que pudiera ir.
Su autoestima estaba arruinada, se sentía atrapada entre la confusión y la vergüenza. Era una víctima: primero de Ryan y ahora de Trish, y juntos, la pareja había aniquilado su futuro. 


      No había ninguna esperanza. 


      Cassie quería yacer despatarrada en el piso y simplemente dejar que pasaran las horas, hasta que ocurriera lo inevitable.


      De alguna manera, encontró la fuerza para levantarse y tambalearse hasta la habitación principal. 


      Allí revisó todos los cajones y el archivador. Tanteó debajo del colchón, miró debajo de la cama y sacudió las almohadas. 


      Se estaba quedando sin lugares para buscar, y empezaba a darse cuenta de que obviamente Trish no hubiese dejado el grabador allí. Aún si hubiese estado bien escondido, debía haber adivinado que una búsqueda desesperada lo descubriría. 


      Enfrentada a la perspectiva certera de fracaso, le tomó toda su fuerza de voluntad mantener la calma. Buscó en lo profundo de su interior, y para su sorpresa encontró un núcleo firme que no sabía que estaba allí. 


      Abandonar la búsqueda significaría darse por vencida. Y no iba a hacerlo. No importaba que los horrores que había vivido la hubiesen dejado en la más baja decadencia, que estuviese emocionalmente destrozada, que se le hubiese agotado la fuerza y se sintiera totalmente quebrada.


      No iba dejar que Trish ganara. Incluso si no encontraba el grabador quizás había algo, cualquier cosa, que ella pudiera usar para probar su inocencia. 


      Dando un respiro profundo, Cassie reanudó su búsqueda. Revisó los armarios, buscó en la maleta vacía de Trish y debajo de su ropa. Revisó las perchas, buscó en los bolsillos de todas las chaquetas, porque después de todo, allí era donde Trish había ocultado el grabador en primer lugar. 


      No había nada que encontrar.


      Cassie abrió el armario de Ryan e hizo lo mismo. 


      Su búsqueda no destapó nada, excepto una nota y una tarjeta personal en el bolsillo trasero de un par de jeans. 


      Con curiosidad, Cassie leyó la nota. 


      Reconoció la letra. 


      “Hola, guapo” decía la nota. “Pensé en sorprenderte y recordarte que estoy pensando en ti. Llámame cuando encuentres esto y juntémonos. Cena, tragos, cabello rosado, champán rosado ¡y ya sabes qué!” 


      Ella adivinó que la nota era de Harriet. Durante su aventura, la limpiadora debía haber escondido la nota para Ryan. ¿La habría encontrado, leído y puesto de nuevo en sus pantalones? ¿O ni siquiera la había visto? No lo sabía. 


      La tarjeta personal era la tarjeta estándar de las Criadas de Devon, con el número de una oficina y un correo electrónico, pero al reverso de la tarjeta Harriet había garabateado su número de celular.


      Cassie lo miró y su mente comenzó a acelerarse. 


      Tenía solo una amiga en este pueblo, una persona que entendía por lo que ella había pasado y que era quien más probablemente creería en su inocencia. 


      ¿Cómo podía usar esa información? 


      Cassie recordó al mago mezclando las cartas en la plaza del pueblo y su uso experto de la distracción. 


      La aceptación objetiva de Dylan acerca del propósito de su madre de envenenar a su conejo y la acción preventiva que él había tomado. 


      La postura furiosa y agresiva del detective, mientras se lamentaba por la falta de pruebas concretas para condenarla.


      La confesión que había hecho de manera inocente, gritando su furia por la traición, sin saber que cada palabra se usaría en su contra. 


      Cassie sintió que comenzaba a tejer un plan. Dependía de muchos factores que ella no podía controlar ni predecir, el primero y más importante era que Harriet respondiera el teléfono y aceptara ayudarla.


       Era una posibilidad remota, un palo de ciego desesperado, pero era todo lo que tenía y su única esperanza de escapar. 


      Cassie tomó su teléfono y marcó el número.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO CUARENTA


       


       


      Eran las últimas horas de la tarde cuando Trish finalmente regresó. 


      Cassie estaba sentada en la mesa de la cocina y escuchó el clic del cerrojo de la puerta y el ruido cuando se cerraba.


      Estaba muy nerviosa. Todas las decisiones que tomara ahora y las variables que no podía controlar decidirían su destino. Su plan era poco sólido y había surgido de la desesperación de último momento. Había mil razones por las que podía no funcionar.


      Desviar la atención, pensó. Puedes hacerlo. 


      Una vez más, sintió esa resiliencia firme en su interior, una fortaleza que no sabía que tenía, que le daba el valor que necesitaba para llevar esto a cabo. 


      Los zapatos de Trish taconearon sobre el piso de madera.


      —Hola, niños —gritó. 


      Luego, dijo en tono brusco:


      —¿Dylan? ¿Madison? ¿Están aquí? 


      Un momento después, Trish estaba en la puerta de la cocina. 


      Lucía tan inmaculada como si hubiese salido de la casa hacía solo un minuto. Estaba vestida de punta en blanco, con un traje negro entallado y una cadena de perlas. 


      —¿En dónde están los niños? —Le espetó a Cassie— ¿Se quedaron en la casa de Nadine? ¿Qué está ocurriendo? Los quiero a ellos en casa y a ti fuera de aquí. 


      Hurgó su bolso en busca de su celular.


      —No te molestes en llamar a Nadine —dijo Cassie—. Ella trajo a los niños de vuelta a la una. 


      —¿En dónde están, entonces? —Trish la miraba con furia— ¿Por qué diablos no están aquí? 


      —Están a salvo —dijo Cassie—. Pero no están en esta casa.


      Ahora Trish la miraba con una expresión de sorpresa, como si un gusano que había estado a punto de aplastar se hubiese convertido en una cobra escupidora. 


      —¿Qué está pasando?


      —Pensé que tú y yo necesitábamos hablar solas. ¿Te gustaría sentarte? 


      Cassie hizo un gesto hacia la silla y luego se volvió a cerrar el saco. No podía evitar que su mano fuese hacia el bolsillo interior, antes de bajarlo rápidamente. 


      Trish la observaba atentamente.


      —¿Por qué tenemos que hablar? 


      Cassie se obligó a hablar lo más tranquilamente posible, aunque no podía evitar que le temblaran las manos.


      —Trish, yo sé que asesinaste a Ryan. Tú pusiste el veneno para ratas en el vino. No hay duda de eso. Pero lo que quiero saber es ¿por qué? No puede ser solo porque tuvo una aventura conmigo. Tú debías saber cómo era él. Así que… ¿Por qué? 


      Trish comenzó a reírse. El desagradable sonido como campanas repiqueteó en la habitación. 


      —Ábrete el saco.


      Cassie la miró con los ojos bien grandes y el rostro afectado. 


      —¿Por qué debo hacerlo? —Ahora le temblaba la voz. 


      —Llámalo un capricho. Porque no soy estúpida. ¿Acurrucada en un saco en una cálida cocina? ¿En serio? Vamos, ábretelo.


      El rostro de Cassie se arrugó. 


      Lentamente, abrió el saco. 


      —Puedo verlo ahí. Sácalo, cariño. No me hagas ir y hacerlo por ti. 


      Las manos de Cassie le temblaban tanto que apenas podía sacar el dictáfono del bolsillo interior. 


      No era un modelo costoso como el de Trish. Era uno mucho más barato, que Harriet había recogido de camino a buscar a Dylan y Madison, que ahora estaban en la casa de Harriet.


      Era barato, pero Cassie esperaba que sirviera. Ahora se mordía el labio, observando a Trish de manera suplicante mientras colocaba el aparato sobre la mesa de la cocina.


      —Echémosle un vistazo —Trish lo levantó. 


      —Dios mío, está grabando y todo. Pero no por mucho tiempo. 


      Lo apagó. 


      —Qué adorable. Querías grabar mi confesión. Bueno, desafortunadamente no voy a seguirte el juego. En realidad, creo que desecharé esto completamente. Qué lástima que tuvieras que gastar tu dinero. No es que tengas la oportunidad de gastarlo en la prisión.


      Arrojó el pequeño grabador plateado al suelo. 


      Luego lo pisoteó. Cassie observó, horrorizada, cómo Trish pisaba el grabador una y otra vez con su bota dura y lustrosa. 


      —No —gritó ella—. Trish, por favor, no. 


      La carcasa endeble se astilló en poco tiempo. En un minuto, el grabador estaba hecho pedazos en el suelo. Cassie lo observó, y luego a Trish, y supo que su rostro debía ser la imagen de la desolación.


      —No —susurraba una y otra vez. 


      Podía imaginarse lo que Trish pensaba al observarla. Lo patética y quebrada que se veía luego de que su esfuerzo de principiante para engañarla había fracasado.


      —No te moleste en barrerlo antes de irte —dijo Trish cordialmente—. Yo lo haré, mientras espero a que llegue la policía. 


      Volvió a reírse. 


      —¿Quieres vino? 


      Cuando Cassie sacudió la cabeza, Trish se encogió de hombros.


      —Bueno, yo sí. 


      Abrió una botella y se sirvió una copa. 


      —Salud —dijo, y sonrió a Cassie sin un rastro de cordialidad. 


      —Tienes razón. Yo lo maté —dijo ella—. Yo puse el veneno en el vino. No estaba tan borracha como parecía. Y créeme, cuando lo escuché gritándote en el balcón, se me quitó la borrachera enseguida. 


      —¿Lo mataste porque me gritó? —Le preguntó Cassie, incrédula.


      Trish suspiró. 


      —¿Podrías intentar utilizar un poco de inteligencia? No, lo maté por la amenaza que te hizo. Mira, putañear no era su prerrogativa. ¿Mis viajes al exterior? Créeme, cariño, teníamos una relación abierta y no le guardaba rencor a Ryan por sus pequeñas aventuras. Ni siquiera me importaba que fuera un mentiroso compulsivo ni que fuese malo con el dinero, aunque sí se volvió tedioso tener que rescatarlo de vez en cuando. 


      —¿Qué fue entonces? —Preguntó Cassie.


      Sentía los labios entumecidos y se esforzaba al pronunciar las palabras. Su voz sonaba apagada, como si ya no le importara cuál había sido el motivo de Trish.


      —Él amenazó con llamar a los servicios sociales. Él prometió que los niños tendrían pruebas de maltrato. ¿Sabes algo? 


      Trish corrió una silla enfrente de Cassie y se sentó, inclinándose sobre la mesa de madera de forma conspiratoria.


      —Realmente lo debes haber fastidiado, porque nunca lo había visto tan enojado. Claramente lo hiciste enojar. Pero amenazar con dañar a mis hijos es inadmisible. Hacer que los servicios sociales vengan a investigar sería extremadamente inoportuno y podría dañar mi reputación. Mi profesión depende de un historial intachable, ya que mi empresa trabaja con empresarios, celebridades y políticos al más alto nivel. 


      Cassie aclaró la garganta. 


      —¿Quieres decir algo? —Preguntó Trish—. Por favor, hazlo. Tienes la palabra. Esta puede ser nuestra reunión de chicas. 


      La voz de Cassie temblaba perceptiblemente mientras hablaba. 


      —Pensé que te preocupaba que tus hijos pudieran contarle otras cosas a los servicios sociales. Como amenazar con envenenar al conejo de Dylan o arrastrar a Madison del escenario. Eso también es maltrato, creo. 


      Cassie observó el rostro de Trish retorcerse de furia.


      —Ah, caramba, has estado haciéndote amigos. Bueno, ya es suficiente, hablaré con ellos más tarde del chismorreo. Estoy cansada de ti y de tus intentos patéticos para esconder tu artefacto, y de tus pobres esfuerzos para congraciarte con mis hijos. Ahora, dime dónde están.


      Cassie se levantó y caminó hacia el otro lado de la mesa, manteniéndola como separación entre ellas. 


      Cada músculo de su cuerpo se sentía tenso. Su respiración era rápida y superficial, y se animó a si misma a ser fuerte, a seguir buscando esa firmeza interior, porque si se rendía ahora, todo estaría terminado.


      Apartó un paño de cocina doblado sobre la mesada de la cocina. 


      Al lado de él estaba su celular, había estado a la vista aunque camuflado, porque había desviado la atención de Trish hacia el grabador escondido. Lo levantó y lo sujetó con fuerza. 


      —El dictáfono era una maniobra de distracción —le dijo a Trish—. Este teléfono te ha estado grabando todo este tiempo. No voy a dejar que tus hijos vuelvan a casa hasta que la policía lo haya escuchado y te haya arrestado.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


       


       


      El grito furioso de Trish inundó la habitación. 


      Cassie notó que se le ensombrecía el rostro al darse cuenta que la habían traicionado. 


      —Dame eso. ¡Ahora! —Le gritó.


      Cassie retrocedió. 


      Sentía que le fluía la adrenalina. No esperaba que la furia de Trish fuese tan repentina. 


      —No —insistió ella. 


      Trish hizo una pausa, haciendo un último intento para recuperar el control de la situación.


      —Cassie —le espetó—. La policía nunca te creerá. Pero hablemos. Podemos trabajar juntas. Nunca hablamos de quién más podría haberlo hecho. La limpiadora sería mi hipótesis, y si tú y yo se lo decimos a la policía, hay una gran probabilidad de que nos crean. Vamos. 


      Cassie sacudió la cabeza. 


      Trish se rio, pero era un sonido agudo y muy nervioso. Empezó a farfullar. 


      —Veo que quieres más. Está bien. Luego de lo que has pasado, me alegrará recompensarte. Volvamos a sentarnos y discutámoslo apropiadamente.


      —No voy a discutir nada contigo, Trish —insistió Cassie—. Ya vi quién eres. Te mereces lo que te va a ocurrir.


      En un abrir y cerrar de ojos, la conducta razonable de Trish se evaporó. Entrecerró los ojos y torció los labios. 


      —Zorra. Si no me lo quieres dar, te voy a obligar.


      Saltó hacia Cassie, quien la esquivó aterrorizada mientras las uñas de Trish le arañaban la cara. La alta mujer se lanzó hacia ella y la tomó del brazo. 


      —¡No! —Gritó Cassie. 


      Intentó retorcerse para liberarse de ella, pero Trish peleaba con la fuerza de la desesperación. Podía escuchar la respiración áspera en su oído mientras le sujetaba la muñeca con los dedos. Inevitablemente, comenzó a arrebatarle el teléfono de la mano. Cassie estaba sorprendida por su fuerza enjuta.


      Agitando el brazo libre detrás de ella en pánico, Cassie tomó algo y lo sujetó con fuerza. Reconoció la forma del enorme triturador de pimienta. 


      Torpemente lo alzó y golpeó la cabeza de Trish con todas sus fuerzas. 


      Trish maldijo violentamente tambaleándose hacia atrás, y aunque no la soltó, la sujetaba con menos fuerza, de modo que Cassie pudo retorcerse y liberarse. 


      Trish volvió a manotearla y logró agarrarla de la chaqueta, tirándola hacia ella y haciendo que rebotara contra la mesa. La mesa de madera se movió y se inclinó, y la botella y las copas se hicieron añicos en el suelo. Los fragmentos de vidrio explotaron sobre las baldosas, mientras el vino regaba el piso como sangre.


      Trish volvió a maldecir al resbalarse con un pedazo de vidrio, y eso permitió que Cassie se soltara una vez más. 


      Corrió desesperada, sintiendo los vidrios triturarse bajo sus zapatillas, patinándose en el piso mojado mientras se dirigía hacia la puerta. 


      Detrás de ella, Trish tenía la fuerza y la velocidad de la desesperación total. Cassie escuchaba el ruido de sus pasos demasiado cerca.


      Entonces, algo rasgó su chaqueta, y al mirar hacia atrás, gritó. 


      Trish había tomado uno de los cuchillos largos y letales de la cocina, y Cassie había estado a pocos centímetros de que le hiciera un corte en la piel. El susto le dio una explosión de velocidad y saltó hacia adelante. 


      ¿A dónde ir? Corrió por el pasillo sobre las alas de su miedo, sabiendo que Trish era más alta y probablemente más rápida, y tenía más para perder. 


      Entró corriendo a la habitación principal y dio un portazo. Giró la llave en el cerrojo justo cuando Trish lanzó su peso contra la puerta. 


      Respirando con dificultad, Cassie se dio cuenta de que la puerta le había dado solo un momento respiro. El cerrojo era muy endeble y en cualquier momento, Trish podía atravesar la puerta. 


      Corrió al baño, cerró la puerta y se dio cuenta con horror de que no tenía llave. 


      Cassie la volvió abrir y vio que la puerta del dormitorio estaba empezando a astillarse. 


      Deslizó el teléfono debajo de la cama. Por ahora, era un escondite seguro. Luego corrió hacia la ventana y forcejeó para abrirla. 


      El cerrojo estaba rígido y habían pintado sobre las bisagras, que resistían sus esfuerzos para abrirla. La puerta del dormitorio temblaba y traqueteaba, las astillas de madera se esparcían por toda la habitación, y supuso que en su próximo intento, Trish estaría adentro.


      Las visiones giraban en la cabeza de Cassie; fragmentos de la pesadilla en donde la ventana se había convertido en un rascacielos. 


      Sacando el miedo de su mente, saltó.


      No era tan alta la caída, pero el impacto cuando aterrizó en el sendero pavimentado sacudió todos los huesos de su cuerpo. 


      Quería escaparse de la propiedad, salir e irse lejos, pero en un auto Trish sería mucho más rápida y también podría pasarla por arriba. 


      No le quedaba tiempo; podía ver que Trish se acercaba a la ventana. Tenía que salir de la vista de inmediato y en este jardín de invierno prolijamente podado había pocas opciones. Abrazando la pared, Cassie corrió alrededor de la casa con la esperanza de encontrar un mejor escondite en la parte trasera, cerca del mar.


      La única planta que le ofrecía refugio era un arbusto pequeño, con hojas puntiagudas y vayas rojas. 


      Se arrastró hacia él y se agachó debajo de su sombra, gateando hacia lo más profundo, intentando sofocar el sonido de su respiración y los jadeos desesperados y dolorosos.


      Trish sabría que había escapado por la ventana. No había tenido la oportunidad de cerrarla. Por lo tanto, debía saber que se estaba escondiendo en el jardín. 


      Estaba oscureciendo. Cada minuto que pasaba haría más difícil que la viera. Si se podía esconder allí por el tiempo suficiente, podría estar a salvo. Pero se sintió como un animal de caza cuando pensó en Trish, un animal de caza que estaba intentando escaparse de la muerte.


      Cassie se encogió aún más cuando el poderoso rayo de luz de una linterna brilló en el jardín. 


      Trish se le había adelantado. Había dejado la habitación y había salido por la puerta trasera. Ahora, la oscuridad no significaba nada y en realidad, favorecería a Trish. 


      El rayo de la linterna encandilaba a Cassie, y ella sabía que detrás de su brillo enceguecedor Trish sujetaba un cuchillo.


      Intentó contener la respiración y los jadeos desgarrados para volverse una con el pasto y para que nada, ni siquiera sus pensamientos aterrorizados, atrajera la atención de Trish hacia ella.


      Observó mientras la linterna danzaba sobre los lechos de flores. Trish usaba la luz pero no se movía. Dejaba que el rayo de luz hiciera el trabajo por ella, mientras se quedaba en un lugar en donde tenía la mejor vista de todo el jardín. 


      La luz se alejó de los lechos de flores y por un momento titiló sobre el pasto. 


      Entonces, empezó a brillar justo hacia ella a través de las ramas, y ella supo que Trish la había encontrado. 


      —Sal de ahí, Cassie. Ahora se terminó el juego. 


      La voz de Trish era ronca y sin aliento, pero sonaba triunfante. 


      No esperó a que Cassie obedeciera. Un momento después, empezó a correr por el césped hacia ella. 


      Huyendo de su refugio, Cassie corrió por su vida tropezándose en la oscuridad, porque la luz la había encandilado y estaba temporalmente ciega. Su plan había sido dirigirse al lavadero y de allí intentar trepar la cerca hacia la propiedad de al lado.


      Aterrorizada y desorientada, se dio cuenta de que se dirigía en la misma dirección en la que había caminado dormida hacia el acantilado.


      —El teléfono…está en…el dormitorio —dijo con la voz entrecortada, volteándose hacia Trish. 


      La linterna la enfocó y ella se apartó, desviando la mirada mientras el rayo de luz se movía hacia ella.


      —Ahora no estoy interesada en el teléfono —le espetó Trish. 


      Cassie se tiró hacia su derecha y Trish la seguía de cerca. La idea del cuchillo estaba haciendo que se le helara la sangre de pavor. Con una estocada de su hoja filosa y letal sería suficiente, y no tenía dudas de que Trish utilizaría toda su fuerza en esa estocada. 


      Mientras estaba ganando terreno, el desastre la sacudió. 


      El pie se le atascó en una roca y se tumbó en el suelo cayéndose de cabeza, inclinándose afuera del camino en caso de que viniera el cuchillo. 


      Pero giró en la dirección equivocada.


      Cassie gritó al sentir que se resbalaba del borde del acantilado. Manoteó desesperadamente por un asidero, con la esperanza de encontrar algo, cualquier cosa. Matas de hierba le cortaron los dedos, pero no le ofrecían sujeción. 


      El estruendo del mar llenaba sus oídos. Debajo de ella, ella sabía, había una caída vertiginosa hacia las rocas. La marea estaba alta, podía escucharla. Aterrizaría quebrada y lesionada, y el mar se la llevaría con sus olas frías e implacables. 


      Entonces, sus dedos encontraron una roca saliente. 


      La arenisca estaba húmeda y resbalosa, y aún peor, parecía como si estuviese a punto de desprenderse del costado del acantilado. 


      La arenisca se desmorona, se lo había dicho a Dylan. Ahora, ese frágil asidero era todo lo que evitaba su muerte certera. 


      Cassie se agarró de ella y la sujetó con todas sus fuerzas, sabiendo que no le quedaba mucho tiempo porque sus piernas se agitaban y no encontraban apoyo, y sus brazos ya le estaban ardiendo. 


      Con esto había ganado un minuto o dos, como máximo. No podía trepar hacia arriba y cuando sus brazos estuviesen exhaustos, soltarían su asidero y ella se caería. 


      Sus pesadillas volvieron rápidamente.


      Recordó las palabras burlonas de Jacqui, su rostro mientras la miraba con un regocijo malvado, lista para abandonar a Cassie a su destino. 


      Entonces por encima de ella, la luz de la linterna la volvió a cegar.


      —¿Te estás agarrando? 


      Trish soltó una risa entrecortada mientras Cassie veía el reflejo de la hoja. 


      —No por mucho tiempo.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


       


       


      Aunque no estaba al alcance de la mano, Cassie sabía que estaba al alcance del cuchillo. 


      Apretó los dientes, alentándose a mantenerse agarrada incluso cuando el cuchillo la apuñalara. Aunque le cortaría la piel y los tendones, le desgarraría la carne y le abriría las venas, tenía que seguir sujetándose. Iba a seguir sujetándose de la roca hasta que Trish la desprendiera de ella o hasta que su propia fuerza se agotara. 


      Entonces, de pronto, la linterna viró hacia arriba. 


      Escuchó a Trish chillar y un murmullo de voces arriba, y supo que, a pesar de todos los riesgos y todas las cosas que podrían haber salido mal, había llegado la ayuda. 


      Ahora arrestarían a Trish y recibiría la justicia que se merecía. 


      El único problema era que era demasiado tarde para ella.


      Los brazos le temblaban, las palmas le transpiraban y hacían que los dedos se le resbalaran.


      Sintió que se soltaba y una extraña paz la llenó. Sintió como si Jacqui estuviese con ella, ofreciéndole consuelo, y sabía que mientras cayera y sus huesos se hicieran pedazos, no estaría sola. 


      Y entonces, otra luz resplandeció, esta vez un foco brillante que iluminaba toda la zona.
Mientras sus dedos flojos soltaban su asidero, sintió que dos manos fuertes le agarraban las muñecas y la atrapaban cuando caía, sujetándola firmemente.


      —Está bien. Estás a salvo. No te voy a soltar. 


      Cassie miró hacia arriba y vio los ojos azul intenso del detective Parker. 


       


      *


       


      Llevó unos minutos levantar a Cassie y solo cuando estuvo a salvo sobre el pasto, en una manta porque sus piernas temblorosas no la podían soportar, que se dio cuenta del riesgo personal que Parker había asumido para salvarla. 


      Había bajado de cabeza por el risco para agarrarla antes de que se cayera, confiando en que su equipo de alguna manera podría sujetarlo y evitar que se cayera con ella. 


      Lo habían logrado. Bruton parecía visiblemente impactado por la salvación milagrosa, y la simpática agente, que se había presentado como la aprendiza de detective Chandra, estaba llorando. 


      —Me alegro tanto de que estés bien, Cassie —resolló—. Parker, eres un héroe. No puedo creer que hayas hecho eso. 


      Él sacudió la cabeza. 


      —No podía dejar de pensar en lo que habías dicho. Que tendría que intentar salvarla con el mismo esfuerzo que había intentado encerrarla. Tú fuiste la que hizo que tomara este riesgo. 


      —Pero ¿cómo sabías en donde estaba? ¡Si planeamos buscar en la casa primero!


      Parker frunció el ceño. 


      —¿No la escuchaste? En cuanto salí del auto, la escuché gritar. 


      Se volvió hacia Cassie. 


      —Estabas gritando: “¡Jacqui! ¡Jacqui! ¡Auxilio!” No sabía quién estaba gritando, solo seguí los gritos.


      —¿Yo estaba gritando? —Preguntó Cassie, asombrada. 


      No creía haber dicho una palabra. 


      —¿Lo estaba haciendo? —Preguntó Chandra con igual sorpresa—. Debes tener el oído muy sensible. Yo estaba solo a pocos pasos detrás de ti y no escuché nada. 


      Antes de que Cassie pudiera preguntarle más a Parker acerca de esta extraña coincidencia, escuchó un susurro detrás de ella. 


      Era la amarga voz de Trish, y miró rápidamente a su alrededor.


      —¿Cómo ocurrió esto? 


      Cassie se alegró al ver que Trish estaba sujetada de forma segura. Tenía las manos inmovilizadas detrás de la espalda y un oficial de policía uniformado la retenía firmemente. 


      Veía el flash de las cámaras alrededor de ellos mientras los detectives registraban la escena. La linterna descartada, y el cuchillo de cocina que la policía había arrancado de las manos de Trish.


      —Hice un plan con Harriet —le dijo Cassie. 


      No le podía decir a Trish lo que habían hecho. Cómo Harriet se había apresurado hacia la casa, deteniéndose solo para recoger un dictáfono en el camino. Habían planeado juntas, nerviosas y desesperadas, sabiendo que todo el escenario dependía de múltiples factores que estaban fuera de su control y también de una distracción. 


      —El dictáfono era una maniobra de distracción —dijo ella—. Pero cuando te dije que estaba grabando todo, no era cierto. Llamé a Harriet en cuanto escuché que llegabas y dejé mi teléfono sobre la mesa. Ella grabó todo y llamó a la policía inmediatamente después. 


      Los niños aún estaban en la casa de Harriet. Ella le aseguró a Cassie que estaban escondidos en su diminuta sala de estar, con comida chatarra y televisión por cable, y que estarían seguros y felices por esta noche. Mientras, Harriet esperaba en su dormitorio, en donde la señal de celular era más fuerte, a que los eventos se desarrollaran. 


      Cassie sabía que le debía a Harriet una enorme deuda de gratitud.


      Bruton un suspiró. 


      —La próxima vez que planeen un operativo encubierto, por favor infórmennos de antemano y no durante o después del hecho. Siempre es más seguro. Pero actuaron con mucha valentía y gracias a sus acciones podemos arrestar a la delincuente por varios cargos. Asesinato, intento de asesinato, falso testimonio, resistencia al arresto. No tendrá fianza y estará en prisión por mucho tiempo. Con seguridad, cadena perpetua.


      Cassie no podía imaginarse un peor destino o un castigo más apropiado para la mujer que había orquestado su vida y reputación de forma tan despiadada para que se adaptaran a sus propias necesidades. 


      Trish la observó imperturbable y aunque no habló, Cassie podía ver la derrota en sus ojos.


      —La camioneta está aquí. Pueden llevarla directo a la cárcel —dijo Bruton a los oficiales que efectuaron el arresto—. Los acompañaremos más tarde, en cuanto terminemos de entrevistar a la señora Vale. 


      Para asombro de Cassie, Parker le entregó un sobre blanco. 


      —Esto es suyo. 


      Adentro estaba su pasaporte. Cassie lo miró sin poder creer lo que veía. Luego volvió a mirar a Parker. 


      —¿De verdad me lo están devolviendo? ¿Están seguros? 


      Él asintió.


       —Pero…¿Qué hay de mi visa? 


      Bruton respondió. 


      —Su situación laboral no es relevante para este caso de homicidio. No tenemos la intención de proceder con el asunto, ya que la persona que supuestamente la había contratado ahora está muerta. Ahora necesitamos tomar su declaración y hacer esta entrevista.


      La simpática agente aclaró la garganta.


      —La cocina es una zona de desastre, cariño, pero una vez que guíes a los detectives por la escena y hayamos terminado de sacar fotografías, vendrá el equipo de limpieza para que mañana todo esté en orden. Mientras tanto, una casa de huéspedes del otro lado de la calle nos hizo una oferta. Nos permitirán usar su comedor para la entrevista, y la propietaria te invita a quedarte la noche en una de sus habitaciones sin cargo, si vas a estar más cómoda allí.


      —La aceptaré —dijo Cassie agradecida—. Por favor, agradézcale mucho por la oferta. 


      Con suerte, se habría corrido la voz en el pueblo de que ella había sido inocente todo este tiempo. Aunque ella sabía que las lealtades estaban muy arraigadas y no todo el mundo creería la verdad, al menos eso significaba que ella ya no era la paria local. 


      —Voy a ir a la casa de Harriet ahora —dijo la amistosa agente—. Decidimos que los niños deben ir derecho a la casa de su tía por esta noche, así que organizaré las cosas de ese lado. ¿Podrías ayudarme con una muda de ropa para ellos, por favor, así puedo llevarles un bolso? 


      Luego de recorrer con la policía la escena de la pelea en la cocina, Cassie se apresuró a la habitación principal. 


      Allí debajo de la cama estaba su teléfono, y se llenó de alivio al ver que aún funcionaba. Una esquina de la pantalla se había quebrado en la lucha, pero aún lo podía usar. 


      Volviendo por el pasillo, empacó en un bolso para los niños artículos de tocador, pijamas y una muda de ropa. 


      A último momento, arrancó una página del cuaderno rosado en la habitación de Madison. 


      “Los quiero a ambos” escribió. “Duerman bien. Nos veremos mañana”.


      Guardó la nota en el bolso. 


      Luego, después de agarrar su cepillo de dientes, su medicación y una blusa de repuesto, caminó con la policía hacia la casa de huéspedes para la última entrevista. 


      Los brazos le dolían, las manos agonizaban. Tenía moretones en los dedos y las palmas estaban surcadas de cortes superficiales. Sus intentos por agarrarse de la roca habían dejado rasguños en carne viva en sus muñecas. En algún momento, la manga de su chaqueta se había roto, y cuando se la quitó para sacudir la arenisca observó, con horror, un corte profundo en la espalda. 


      Trish había estado a milímetros de herirla de forma letal. 


      Había luchado por su vida, pero había ganado. Trish podía ser adinerada, tener un MBA y un trabajo importante, pero a la hora de la verdad, Cassie había prevalecido como la persona más fuerte. 


      Recordó la resiliencia interior que había sentido, tan fuerte e inesperada. ¿De dónde había venido ese núcleo de acero? Ella no lo sabía, pero le había permitido mantener la calma y aferrarse de la roca por más tiempo de lo que creía físicamente posible.


      Cassie pensó en su crianza difícil y en las cicatrices que tenía, el hecho de que había tenido que sobrevivir a peleas y violencia doméstica, y se había valido por sí misma, incluso si eso significaba aceptar modestos trabajos como mesera. Quizás la vida de la que había estado tan avergonzada no había sido algo malo. 


      Quizás, solo quizás, había sentado las bases para lo que ella necesitaba para sobrevivir a todo esto.

    

  


  
    
       


      
         
      


       


       


       


       


      CAPÍTULO CUARENTA Y TRES


       


       


      El penetrante sonido del teléfono de Cassie la despertó de un sueño exhausto, y lo buscó a tientas para responder. 


      —¿Hola? 


      Se sentó, prendió la luz y pestañeó adormilada, observando las cortinas blancas de la habitación lujosa que le habían asignado. 


      El hombre del otro lado de la línea era un extraño.


      —Buen día. ¿Hablo con Cassie Vale? 


      —Sí —dijo Cassie cautelosamente. 


      —Soy Dave Sidley de Dave’s Auto Repair. Tenemos su auto. 


      —¿Mi auto? 


      La voz de Cassie era aguda por la sorpresa. 


      —Sí. Disculpe por el retraso en arreglarlo. Reemplazar todos los cables fue un trabajo demandante, pero ahora está pronto. Voy a ir al pueblo con mi mecánico, así que puedo alcanzárselo en una hora si quiere. 


      —Por supuesto. Muchas gracias. 


      Cassie sintió que tocaba el cielo con las manos, pero ¿cuánto le iba a costar esto? 


      —¿Cuánto le debo? —Preguntó ella, pensando si tendría tiempo para ir al banco. 


      —Nos enteramos de la tragedia familiar. En vista de ello, no puedo cobrarle. El trabajo corre por nuestra cuenta. Por favor, acepte nuestro pésame y expréseles nuestros buenos deseos a los niños. 


      —Lo haré —prometió Cassie—. Muchas gracias. Eso es muy amable. 


      La propietaria de la casa de huéspedes le había preparado un desayuno generoso. Cassie se dio cuenta del hambre que tenía y de que le volvía el apetito, y se comió hasta el último bocado. Luego se dirigió al otro lado de la calle, en donde un minuto después veía a su auto llegar. 


      Aceptó las llaves del mecánico con gratitud y se sintió exultante de tener su auto en funcionamiento. Con el auto y su pasaporte, el mundo se sentía suyo otra vez. La invadió la libertad, una avalancha tan intensa como el vino. 


      Adentro de la casa, la policía había ordenado en la cocina y barrido los fragmentos de vidrio. Parecía ordenada y familiar, y a Cassie le resultó difícil creer que allí había ocurrido tal pesadilla, que había luchado por su vida y que había logrado engañar a una asesina para que confesara.


      Ahora, era el momento de marcharse.


      Guardó las maletas en el auto y esperó a que llegaran los niños. Había recibido un mensaje de la tía la noche anterior, diciendo que estaban a salvo y que volverían a casa a empacar sus pertenencias a las nueve de la mañana como máximo. 


      A las nueve menos cinco, llegó el auto de la tía.


      Esta vez, Nadine fue la primera en salir del auto para saludar a Cassie. 


      —Qué pesadilla —repetía ella—. Fuiste tan valiente. Muchas gracias por lo que hiciste. 


      En ese momento, Dylan y Madison la abrazaron. 


      —Vamos a quedarnos con nuestra tía —le susurró Madison, con brillo en los ojos—. Puedo formar parte del club de teatro e ir a un internado el año que viene, si aún quiero hacerlo.


      Cassie sintió que se le derretía el corazón de felicidad. 


      —¿Puedes llevar peceras en tu auto? —Le preguntó Dylan a Nadine con preocupación—. Porque Orange y Lemon tienen que venir conmigo. Investigué cómo trasladarlos. 


      Estrechó la mano de Cassie. 


      —Fuiste una guerrera —dijo él—. Mi tía dice que puedo adoptar otro conejo. Lo estoy pensando. 


      Cassie le sonrió. Aunque nunca sabría quién era Dylan realmente, sentía que ahora lo entendía mejor. 


      —Sé que harás lo mejor por el pequeñito. 


      Cassie saludó a los niños con la mano mientras ellos entraban en la casa a empacar sus pertenencias. Planeaba ir al pueblo, retirar suficiente dinero para mantenerse por un tiempo y luego, pasar por la casa de Harriet para darle un regalo de agradecimiento. Había una chaqueta de piloto de strass que había visto en la vidriera de una tienda, y pensaba que a la limpiadora le iba a encantar. 


      Y luego, ¿quién sabía a dónde? Cassie decidió que sería a algún lugar lejos, muy lejos de este pueblo. 


      Cuando entró en el auto, vio que tenía un nuevo mensaje. 


      Lo leyó rápidamente mientras aún estaba dentro de la cobertura de Wi-Fi de la casa.


      Era de Renee, su amiga de Estados Unidos. 


      “Hola, Cassie” decía el mensaje. “Solo para que sepas, la mujer volvió llamar ayer. Le di tu número. Parecía estresada y dijo que estaba preocupada porque podrías estar en problemas. Dijo que te contactaría pronto. Solo dale tiempo. 


      Cassie leyó el mensaje una y otra vez, sintiendo una profunda satisfacción al asimilar las palabras. Sentía la presencia de Jacqui a su alrededor, aunque no entendía el extraño giro que habían tomado los sucesos de la noche anterior. 


      Quizás nunca podría hacerlo. 


      Algunos lazos funcionan de manera inexplicable que van más allá del entendimiento. 


      Algún día, esperaba, volvería a ver a Jacqui. 


      Cassie encendió el auto y se alejó, echando un vistazo al espejo retrovisor para no perderse el momento en que la casa de los Ellis desapareciera de su vista para siempre. 
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